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INTRODUCCIÓN

El complejo agroalimentario andaluz, junto con el sector de la
construcción y el comercio, es tradicionalmente una de las
actividades económicas estratégicas de la economía andaluza.
Asimismo, la especialización productiva de la actividad industrial
en Andalucía tiene a lo largo de las últimas tres décadas a la
industria agroalimentaria como uno de sus ejes básicos. Por
ejemplo, según el Marco Input-Output de Andalucía para 1995,
publicado en fechas recientes por el Instituto de Estadística de
Andalucía (IEA, 1999), el complejo agroalimentario (CAA, en
adelante), compuesto por las ramas primarias productivas de
alimentos básicos (AyP) y sus elaborados (IAB), supone en esta
Comunidad Autónoma el 14,95% del personal empleado, el
11,51% del VABpm1, el 43,43% de las exportaciones y el
16,48% de las importaciones. Por ello, estas razones son, a
nuestro parecer, una muestra más que suficiente para dedicar
una mayor atención al estudio de actividades tan clave para
nuestra región como es la agroalimentaria.

El Marco Input-Output de Andalucía 1995 es un instrumento
estadístico de indudable valor adaptado a la nueva metodología
del Sistema Europeo de Cuentas (1995). Dentro de este nuevo
marco, la Tabla Input-Output simétrica a precios básicos2 se
convierte en el principal interlocutor de aspectos tan importantes
para el estudio de un sector como el análisis de la interdepen-
dencia entre las diversas ramas de actividad económica que lo
componen, la caracterización de su estructura productiva así
como de su demanda y la identificación de las ramas claves y/o
estratégicas.

En primer lugar, este documento tomará como punto de partida
las conclusiones y análisis realizados para el estudio del com-

                                                
1 Valor Añadido Bruto a precios de mercado.

2 Se recomienda la lectura previa de los nuevos criterios de valoración establecidos por el SEC-95 y
resumidos brevemente en las páginas 26 a 28 del volumen I del Sistema de Cuentas Económicas de An-
dalucía. Marco Input-Output 1995, al cual se hace referencia en la bibliografía.
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plejo agroalimentario andaluz, en función de las Tablas Input-
Output de Andalucía para 1990 (Titos, 1995). En segundo lugar,
proporcionaremos una síntesis de las pautas y características
generales del complejo agroalimentario andaluz a la luz del nuevo
marco input-output del año 1995, así como un análisis más
detallado de los diferentes sectores estratégicos y clave que nos
suministran los multiplicadores de oferta y demanda obtenidos
a partir del cálculo de la matriz inversa de Leontief. En tercer
lugar, mostraremos en la medida en que las diferentes metodo-
logías de valoración lo permitan,  una síntesis comparativa de los
diferentes cambios producidos dentro del tejido productivo
agroalimentario andaluz entre los años 1990 y 1995. En cuarto
y último lugar, con los últimos datos de la Encuesta Industrial del
INE trataremos de realizar una evaluación global del comporta-
miento del complejo agroalimentario andaluz en la última década
del siglo XX.

EL COMPLEJO AGROALIMENTARIO ANDALUZ
EN 1990

El complejo agroalimentario andaluz al comienzo de la década de
los noventa ponía de manifiesto que a pesar de su importancia
cuantitativa respecto a las cifras globales de la economía anda-
luza, no estaba suficientemente aprovechado en todas sus
potencialidades (Titos, 1995).

En particular, las ramas primarias eran las que aportaban, en
términos absolutos, una mayor proporción de valor añadido
sobre el total obtenido en el complejo agroalimentario. Además,
la renta generada por unidad producida era especialmente infe-
rior en actividades agroindustriales a la obtenida por las ramas
primarias. Y en conjunto, los niveles de renta obtenidos por cada
unidad de producción en el complejo agroalimentario estuvieron
por debajo de la media andaluza.
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El saldo comercial exterior regional resultaba favorable aunque
éste se concentrara en pocos sectores (hortalizas y frutas, vinos
y alcoholes junto con aceites y conservas vegetales, fundamen-
talmente).

En general, tanto los sectores estratégicos como los clave del
complejo agroalimentario andaluz generaban escaso valor añadi-
do por unidad de producción. Además, aquellos considerados
estratégicos (pesca o industrias cárnicas, por ejemplo) por su
importancia respecto a los efectos multiplicadores que sobre el
resto de la economía diluían, estaban poco articulados dentro del
tejido productivo agroalimentario. Algo que bien podría decirse
para aquellos sectores que, estando fuertemente articulados
dentro del tejido productivo andaluz, no presentaban efectos
multiplicadores relevantes sobre el resto de la economía.

Por último, tanto las industrias químicas (como oferentes) como
la restauración (como demandante) tenían una vital importancia
para el complejo agroalimentario andaluz.

No cabe duda de que este análisis (Titos, 1995) resulta incom-
pleto ya que no incluye todos los sectores que afectan a las
cadenas de producción y consumo de alimentos de Andalucía.
Esto es, la inclusión del comercio agroalimentario nos daría una
visión aún más completa de lo que llamaremos un sistema
agroalimentario y que es distinto del complejo agroalimentario
que trataremos en este documento para la década de los noven-
ta.

EL COMPLEJO AGROALIMENTARIO ANDA-
LUZ EN 1995

Características Generales

En función de los resultados obtenidos en el Marco Input-Output
de Andalucía 1995 y tal como se reflejan en los dos cuadros
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siguientes (Cuadro 1 y Cuadro 2), la oferta total a precios
básicos asciende para el CAA a casi 3,5 billones de pesetas
(20.898,5 millones de euros), aportados en un 78% por la
producción interior y en la parte restante por las importaciones.

De forma aún más detallada, dentro de las ramas primarias
destacan los cultivos de hortalizas y frutas, así como los de vid
y olivo que aportan en torno al 94% y 97%  (Cuadro 2) respec-
tivamente de la oferta total, lo que especializa a muchas de las
comarcas de Andalucía, en donde las hortalizas, el vino o el
aceite son la base de su economía. En cambio, la producción
interior de otros cultivos y servicios agrarios es de sólo el
43,14%, porcentaje que también pone de manifiesto la necesi-
dad de importar productos que, como el café o el cacao, no se
cultivan en nuestras latitudes, y de complementar otros cuyo
grado de autoabastecimiento no es suficiente (semillas selectas,
determinados trigos para panificación, etc.).

En las industrias agroalimentarias (IAB) la rama de actividad de
molinería, pan, galletas y pastelería aporta casi el 90% de su
oferta total aunque por contra, la industria láctea sólo aporte
apenas las dos terceras partes, lo cual indica que Andalucía no
es una región precisamente especializada en la elaboración de
productos lácteos (mantequilla, queso, yogur, etc.).

La demanda interior de esta oferta total del CAA viene a ser casi
las dos terceras partes, mientras que el tercio restante, se
destina, aproximadamente, a la exportación. Los productos
derivados de la pesca y los cultivos de vid y olivo son principal-
mente demandados por el mercado doméstico, en un 91,6% y
un 94%, respectivamente. En cambio, en la IAB, los productos
de la industria cárnica y la láctea son los más demandados por
el mercado interior (86,8% y 80% respectivamente), siendo por
el contrario las grasas y aceites, así como los vinos y alcoholes
los que encuentran mayoritariamente su destino en el exterior.



Cuadro 1
Grandes magnitudes (millones de pesetas)

Ramas del CAA
Producción

interior a precios
básicos

Importaciones
(CIF)

Oferta total a
precios básicos

Demanda
interior a

precios
básicos

Exportaciones
(FOB)

Total empleos a
precios básicos

Cultivos de hortalizas y frutas 1 337.731 21.795 359.526 88.965 270.561 359.526

Cultivos de vid y olivo 2 327.706 10.285 337.991 317.407 20.584 337.991

Otros cultivos y servicios agrarios 3 148.310 195.486 343.796 292.185 51.611 343.796

Producción ganadera y caza 4 231.396 47.946 279.342 204.255 75.087 279.342

Silvicultura y servicios relacionados 5 23.897 6.020 29.917 22.076 7.841 29.917

Pesca 6 46.235 23.952 70.187 64.316 5.871 70.187

Agricultura y Pesca AyP 1.115.275 305.484 1.420.759 989.204 431.555 1.420.759

Industria cárnica 12 190.856 56.421 247.277 214.683 32.594 247.277

Elaboración de conservas de pescado y de vegetales 13 149.938 48.213 198.151 117.546 80.605 198.151

Fabricación de grasas y aceites 14 465.205 103.797 569.002 249.653 319.349 569.002

Industrias lácteas 15 91.221 52.699 143.920 115.267 28.653 143.920

Industrias de molinería, pan, galletas y pastelería 16 195.085 23.509 218.594 143.120 75.474 218.594

Industrias de otros productos alimenticios 17 235.244 86.786 322.030 191.749 130.281 322.030

Elaboración de vinos y alcoholes 18 142.717 43.787 186.504 87.591 98.913 186.504

Elaboración de cerveza y bebidas no alcohólicas 19 124.986 45.577 170.563 136.091 34.472 170.563

Industria de Alimentos y Bebidas IAB 1.595.252 460.789 2.056.041 1.255.700 800.341 2.056.041

TOTAL 2.710.527 766.273 3.476.800 2.244.904 1.231.896 3.476.800

Fuente: Marco Input-Output de Andalucía 1995.



Cuadro 2
Ratios de análisis (en porcentajes y millones de pesetas)

Ramas del CAA
Prod.interior/
Oferta total

Importaciones
(CIF)/Oferta

total

Demanda.
Interior/ Total

empleos

Exportaciones
(FOB)/ Total

empleos

Tasa de
cobertura

 Balanza
Comercial

Capacidad de la oferta
interior para atender la

demanda interior

Cultivos de hortalizas y frutas 1 93,94 6,06 24,75 75,25 1241,39 248.766 379,62

Cultivos de vid y olivo 2 96,96 3,04 93,91 6,09 200,14 10.299 103,24

Otros cultivos y servicios agrarios 3 43,14 56,86 84,99 15,01 26,40 -143.875 50,76

Producción ganadera y caza 4 82,84 17,16 73,12 26,88 156,61 27.141 113,29

Silvicultura y servicios relacionados 5 79,88 20,12 73,79 26,21 130,25 1.821 108,25

Pesca 6 65,87 34,13 91,64 8,36 24,51 -18.081 71,89

Agricultura y Pesca AyP 78,50 21,50 69,63 30,37 141,27 126.071 112,74

Industria cárnica 12 77,18 22,82 86,82 13,18 57,77 -23.827 88,90

Elaboración de conservas de pescado y de vegetales 13 75,67 24,33 59,32 40,68 167,19 32.392 127,56

Fabricación de grasas y aceites 14 81,76 18,24 43,88 56,12 307,67 215.552 186,34

Industrias lácteas 15 63,38 36,62 80,09 19,91 54,37 -24.046 79,14

Industrias de molinería, pan, galletas y pastelería 16 89,25 10,75 65,47 34,53 321,04 51.965 136,31

Industrias de otros productos alimenticios 17 73,05 26,95 59,54 40,46 150,12 43.495 122,68

Elaboración de vinos y alcoholes 18 76,52 23,48 46,96 53,04 225,90 55.126 162,94

Elaboración de cerveza y bebidas no alcohólicas 19 73,28 26,72 79,79 20,21 75,63 -11.105 91,84

Industria de Alimentos y Bebidas IAB 77,59 22,41 61,07 38,93 173,69 339.552 127,04

TOTAL 77,96 22,04 64,56 35,44 160,76 465.623 120,74

Fuente: Elaboración propia.
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El saldo de la balanza comercial para los productos agroalimenta-
rios es excedentario en algo más de 465 mil millones de pese-
tas, destacando muy por encima de las demás, los cultivos de
hortalizas y frutas (casi 250 mil millones de pesetas) y la fabri-
cación de grasas y aceites (215 mil millones de pesetas). Asi-
mismo, la tasa de cobertura de las exportaciones sobre las
importaciones es del 160,76% y la capacidad de la oferta
interior del CAA para atender la demanda interior de sus propios
productos se sitúa en el 120,74%.

Importancia de cada rama de actividad

Para estudiar la importancia de cada rama de actividad dentro
del CAA fijaremos la atención en algunas rúbricas de la tabla
input-output simétrica (producción, valor añadido y comercio
exterior) que permiten valorar el peso relativo de cada rama en
el conjunto del CAA (véanse Cuadros 3 y 4).

Con respecto al VAB a precios básicos, las ramas primarias
aportan el 64% del total, siendo sólo del 36% para el caso de
las IAB. Por ramas destacan de manera sobresaliente los cultivos
de hortalizas y frutas, así como los de vid y olivo, con participa-
ciones de más del 18% cada una. En cambio, el peso en la
producción interior, valorada bajo el mismo criterio que el VAB,
es bastante menor en las ramas primarias (41,15%) que en las
IAB (58,85%). Siguen destacando las ramas hortofrutícolas,
viticultoras y olivareras con más del 12% de participación,
aunque sobresale por encima de ellas la fabricación de grasas y
aceites con un 17,16% sobre el total de la producción interior
del CAA. Ello indica el gran peso que, en general, tienen los
componentes del VAB (sobre todo, los costes de personal, el
excedente de explotación y las rentas mixtas)  en las actividades
primarias, frente a la importancia que, por el contrario, tienen los
consumos intermedios en las industrias de elaboración.



Cuadro 3
Importancia de las ramas en el CAA (millones de pesetas)

Ramas del CAA
Producción interior

a precios básicos
Importaciones

(CIF)

Demanda
intermedia a

precios básicos

Gastos en
consumo final a
precios básicos

Exportaciones
(FOB)

V.A.B. a
precios básicos

Cultivos de hortalizas y frutas 1 337.731 21.795 36.879 51.595 270.561 210.383

Cultivos de vid y olivo 2 327.706 10.285 306.049 4.049 20.584 252.005

Otros cultivos y servicios agrarios 3 148.310 195.486 285.411 551 51.611 99.860

Producción ganadera y caza 4 231.396 47.946 119.703 53.226 75.087 108.344

Silvicultura y servicios relacionados 5 23.897 6.020 21.174 498 7.841 16.209

Pesca 6 46.235 23.952 27.222 36.856 5.871 29.170

Agricultura y Pesca AyP 1.115.275 305.484 796.438 146.775 431.555 715.971

Industria cárnica 12 190.856 56.421 78.182 139.136 32.594 48.182

Elaboración de conservas de pescado y de vegetales 13 149.938 48.213 43.585 71.572 80.605 40.477

Fabricación de grasas y aceites 14 465.205 103.797 174.192 48.651 319.349 60.466

Industrias lácteas 15 91.221 52.699 13.040 103.130 28.653 25.895

Industrias de molinería, pan, galletas y pastelería 16 195.085 23.509 48.613 97.927 75.474 67.958

Industrias de otros productos alimenticios 17 235.244 86.786 111.558 80.495 130.281 70.703

Elaboración de vinos y alcoholes 18 142.717 43.787 73.086 15.064 98.913 45.846

Elaboración de cerveza y bebidas no alcohólicas 19 124.986 45.577 72.888 62.804 34.472 42.892

Industria de Alimentos y Bebidas IAB 1.595.252 460.789 615.144 618.779 800.341 402.419

TOTAL COMPLEJO AGROALIMENTARIO CAA 2.710.527 766.273 1.411.582 765.554 1.231.896 1.118.390

Fuente: Marco Input-Output de Andalucía 1995.



Cuadro 4
Importancia de las ramas en el CAA (en porcentajes)

Ramas del CAA
Producción interior

a precios básicos
Importaciones

(CIF)

Demanda
intermedia a

precios básicos

Gastos en
consumo final a
precios básicos

Exportaciones
(FOB)

V.A.B. a
precios básicos

Cultivos de hortalizas y frutas 1 12,46 2,84 2,61 6,74 21,96 18,81

Cultivos de vid y olivo 2 12,09 1,34 21,68 0,53 1,67 22,53

Otros cultivos y servicios agrarios 3 5,47 25,51 20,22 0,07 4,19 8,93

Producción ganadera y caza 4 8,54 6,26 8,48 6,95 6,10 9,69

Silvicultura y servicios relacionados 5 0,88 0,79 1,50 0,07 0,64 1,45

Pesca 6 1,71 3,13 1,93 4,81 0,48 2,61

Agricultura y Pesca AyP 41,15 39,87 56,42 19,17 35,03 64,02

Industria cárnica 12 7,04 7,36 5,54 18,17 2,65 4,31

Elaboración de conservas de pescado y de vegetales 13 5,53 6,29 3,09 9,35 6,54 3,62

Fabricación de grasas y aceites 14 17,16 13,55 12,34 6,36 25,92 5,41

Industrias lácteas 15 3,37 6,88 0,92 13,47 2,33 2,32

Industrias de molinería, pan, galletas y pastelería 16 7,20 3,07 3,44 12,79 6,13 6,08

Industrias de otros productos alimenticios 17 8,68 11,33 7,90 10,51 10,58 6,32

Elaboración de vinos y alcoholes 18 5,27 5,71 5,18 1,97 8,03 4,10

Elaboración de cerveza y bebidas no alcohólicas 19 4,61 5,95 5,16 8,20 2,80 3,84

Industria de Alimentos y Bebidas IAB 58,85 60,13 43,58 80,83 64,97 35,98

TOTAL COMPLEJO AGROALIMENTARIO CAA 100 100 100 100 100 100

Fuente: Elaboración propia.
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En lo que se refiere a la demanda intermedia o las producciones
destinadas a consumos intermedios, valoradas a precios básicos,
las ramas primarias aportan el 56,42%, siendo el resto produc-
ciones de las IAB. La mayor parte de la demanda intermedia de
productos de AyP (a excepción de las frutas y hortalizas) tienen
como destinatarias a las IAB, en donde son utilizados como
materias primas (trigo para harina; remolacha para azúcar;
pescado para conservas; etc.) o como productos intermedios
que son reempleados (vino nuevo para crianza y embotellado;
aceite virgen para refinar y envasar; servicios agrícolas que se
utilizan en el propio sector agrario; etc.). Sin embargo, la de-
manda intermedia de productos elaborados de las IAB tienen su
destino fundamental en el sector de hostelería (restaurantes y
hoteles).

Evidentemente, en los gastos en consumo final (valorados a
precios básicos) el mayor peso, con algo más de un 80% se lo
llevan las IAB, como corresponde a una producción mucho más
acabada y finalista que la de las actividades de AyP.  Sobresalen
en gran medida y por orden de importancia: la industria cárnica
(18,17%); las industrias lácteas (13,47%); la industria de la
molinería, pan, galletas y pastelería (12,8%) y las industrias de
otros productos alimenticios (10,5%).

En relación con las exportaciones, casi las dos terceras partes
corresponden a productos elaborados agroalimentarios (IAB),
destacando actividades como la fabricación de grasas y aceites,
y las industrias de otros productos alimenticios (azúcar, piensos,
etc.). Por lo que respecta a las importaciones, las IAB aportan
algo más del 60%, sobresaliendo como ramas importantes la
fabricación de aceites y grasas, fundamentalmente no de oliva
(13,5%) y las industrias de otros productos alimenticios, como
condimentos, sopas preparadas, etc. (11,3%). Asimismo, del
casi 40% restante, más de la mitad de las importaciones se
concentran en la rama de otros cultivos y servicios agrarios.
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Estructura productiva de la oferta

El estudio que vamos a abordar pretende arrojar algo de luz a
dos aspectos distintos: la dependencia externa de materias
primas e insumos corrientes dentro del tejido productivo del CAA
y la capacidad de generación de valor añadido de las ramas de
actividad correspondientes. Para ello, nos vamos a valer de los
Cuadros 5 y 6.

En primer lugar, la dependencia externa que tiene cada rama de
actividad para obtener su producción se puede medir a través de
la proporción de consumos intermedios importados sobre la
producción interior total a precios básicos de cada una de ellas.
Según los cálculos efectuados a partir del Marco Input-Output de
Andalucía 1995, las ramas primarias (AyP) sólo emplean produc-
tos importados para su proceso productivo en una proporción del
15,2% sobre el total de su producción interior. En cambio, las
industrias agroalimentarias lo hacen en un 28,45%. Por otro
lado, el conjunto del CAA establece una proporción del 23%,
muy por encima del conjunto de la economía andaluza, que
ronda el 17%. De forma aún más detallada, las ramas del CAA
con una dependencia externa más acusada son las industrias de
otros productos alimenticios (42,5%); la elaboración de cerveza
y bebidas no alcohólicas (35,64%); la industria cárnica (30,6%)
y la producción ganadera (27,57%).

Asimismo, la proporción de consumos intermedios regionales
sobre la producción interior total de cada rama de actividad se
sitúa en las ramas primarias en torno a un 21% aproximadamen-
te, mientras que en las industrias agroalimentarias sobrepasa el
50%. Además, la proporción para el conjunto del CAA es de un
38,1%, cifra algo superior a la del conjunto de la economía
andaluza (30%). Destaca la fabricación de grasas y aceites, en
la que los consumos intermedios regionales son el 70,1% del
valor de su producción; en cambio, en los cultivos de vid y olivo
apenas alcanzan el 14%.
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Cuadro 5
Origen de los consumos intermedios en el CAA

(Millones de pesetas)

Ramas del CAA

Consumos
intermedios
andaluces a

precios
básicos

Consumos inter-
medios importados

(CIF)

Total consumos
intermedios a

Precios básicos

Cultivos de hortalizas y frutas 1 78.931 49.328 128.259

Cultivos de vid y olivo 2 44.517 29.762 74.279

Otros cultivos y servicios agrarios 3 29.298 19.566 48.864

Producción ganadera y caza 4 61.426 63.789 125.215

Silvicultura y servicios relacionados 5 4.671 3.094 7.765

Pesca 6 12.690 3.847 16.537

Agricultura y Pesca AyP 231.533 169.386 400.919

Industria cárnica 12 88.590 58.405 146.995

Elaboración de conservas de pescado y de
vegetales

13 93.012 16.449 109.461

Fabricación de grasas y aceites 14 326.352 126.782 453.134

Industrias lácteas 15 42.227 25.677 67.904

Industrias de molinería, pan, galletas y
pastelería

16 73.957 55.611 129.568

Industrias de otros productos alimenticios 17 67.032 99.990 167.022

Elaboración de vinos y alcoholes 18 72.661 26.411 99.072

Elaboración de cerveza y bebidas no
alcohólicas

19 37.377 44.543 81.920

Industria de Alimentos y Bebidas IAB 801.208 453.868 1.255.076

TOTAL COMPLEJO AGROALIMENTARIO CAA 1.032.741 623.254 1.655.995

TOTAL ECONOMÍA ANDALUZA AND 5.092.597 2.871.410 7.964.007

Fuente: Marco Input-Output de Andalucía 1995.

En segundo lugar, como ya se indicó anteriormente, la propor-
ción de VAB sobre la producción interior de las ramas primarias
se sitúa en un 64,2%, mientras que en las ramas agroindustria-
les (IAB) apenas logra rebasar el 25%. De la producción interior
del conjunto del CAA el 41,26% lo aporta el VAB, siendo ésta
aún una cifra inferior al conjunto de la economía andaluza
(52,44%). Esta cifra es bastante significativa, pues permite
diferenciar en estos términos dos comportamientos diferenciados
dentro del CAA: el de las ramas primarias con una capacidad de
generación de VAB muy importante (fundamentalmente debido
al comportamiento de las rentas mixtas), y el de las ramas
industriales con una reducida capacidad de generar valor añadi-
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do. Hay ramas de actividad en las que el VAB aporta casi el
77% de la producción interior (vid y olivo) y otras ramas, como
la fabricación de grasas y aceites donde es sólo el 13%.

Merece una especial reflexión encontrarnos con unas ramas que,
como veremos más adelante, son absolutamente estratégicas en
el sentido del análisis input-output, y cuya capacidad de genera-
ción de valor añadido es tan escasa. La especialización producti-
va en este tipo de ramas es, en opinión de algunos autores,
signo de una menor competitividad y de un menor crecimiento
económico, en relación con los nuevos retos de la globalización
económica y aquellos sectores con una mayor capacidad de
generación de valor añadido (tecnológicos, I+D, etc.).

Cuadro 6
Estructura productiva de la oferta en el CAA (en porcentajes)

Ramas del CAA
VAB a precios
básicos/ Pro-

ducc.interior a
precios básicos

Prod.interior/
Oferta total (a

precios básicos)

Consumos
intermedios
andaluces/
Producción
interior (pb)

Consumos interme-
dios importados/

Producción interior
(pb)

Cultivos de hortalizas y
frutas 1 62,29 93,94 23,37 14,61

Cultivos de vid y olivo 2 76,90 96,96 13,58 9,08

Otros cultivos y servicios
agrarios 3 67,33 43,14 19,75 13,19

Producción ganadera y
caza 4 46,82 82,84 26,55 27,57

Silvicultura y servicios
relacionados 5 67,83 79,88 19,55 12,95

Pesca 6 63,09 65,87 27,45 8,32

Agricultura y Pesca AyP 64,20 78,50 20,76 15,19

Industria cárnica 12 25,25 77,18 46,42 30,60

Elaboración de conservas
de pescado y de vegetales

13 27,00 75,67 62,03 10,97

Fabricación de grasas y
aceites

14 13,00 81,76 70,15 27,25

Industrias lácteas 15 28,39 63,38 46,29 28,15

Industrias de molinería,
pan, galletas y pastelería

16 34,84 89,25 37,91 28,51

Industrias de otros produc-
tos alimenticios

17 30,06 73,05 28,49 42,50

Elaboración de vinos y
alcoholes

18 32,12 76,52 50,91 18,51

Elaboración de cerveza y
bebidas no alcohólicas

19 34,32 73,28 29,90 35,64

Industria de Alimentos y
Bebidas

IAB 25,23 77,59 50,22 28,45

TOTAL COMPLEJO
AGROALIMENTARIO

CAA 41,26 77,96 38,10 22,99

TOTAL ECONOMÍA
ANDALUZA

AND 52,44 78,50 29,99 16,91

Fuente: Elaboración propia.
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Estructura de la demanda

Vamos a estudiar dos aspectos que consideramos importantes
en la descripción de la actividad económica del CAA en relación
con su demanda y que se desprenden de los Cuadros 7 y 8:

a) las vocaciones sectoriales de cada rama hacia el abaste-
cimiento de demandas de consumo intermedio y final.

b) la cobertura que cada rama de actividad hace de la de-
manda intermedia y de los gastos en consumo final de
sus productos.

En primer lugar, el conjunto AyP consagra casi el 46% de lo que
produce a su utilización como materias primas, mientras que el
sector IAB sólo dedica a ese empleo el 20,14% de su produc-
ción. Esto es, en parte, debido a que, en general, las produccio-
nes de las IAB tienen un carácter más finalista que las de las
ramas primarias. El conjunto del CAA dedica a materias primas
algo más de un 30% de su producción, cifra muy similar a la del
total de la economía andaluza.

De manera más detallada, las disparidades entre ramas son
considerables. Actividades como la hortofrutícola o las industrias
lácteas tienen sus principales mercados en la demanda final y no
llegan a dedicar a materias primas el 10% de su producción.
Asimismo, otras actividades como los cultivos de vid y olivo
(90,25%), la silvicultura y servicios relacionados (63,41%) o los
otros cultivos y servicios agrarios (62,72%) dedican la mayor
parte de su producción a materias primas.

Por otro lado, sólo el 11,81% de la producción de las ramas
primarias se destina a gastos de consumo final; en cambio, el
28,33% de la producción de las IAB encuentran como destino
último dichos gastos. Efectivamente, las industrias agroalimenta-
rias tienen una mayor vocación, como era de esperar, hacia el
abastecimiento de consumos finales. Sin embargo, los contras-
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tes a nivel de ramas son evidentes: desde casi el 60% de la
producción pesquera dedicada al consumo final (cuando en la
AyP es del 11,81%), hasta la industria cárnica y las industrias
lácteas que rebasan sobradamente este 60%. Por contra, no es
de extrañar que los menores porcentajes se correspondan con
los otros cultivos y servicios agrarios (0,29%) o los cultivos de
vid y olivo (1,2%).

A pesar de todo ello, para el CAA la vocación de abastecimiento
del consumo final sólo es del 21,53%, cifra muy inferior al del
resto de la economía andaluza (41,87%).

En segundo lugar, la cobertura que cada rama hace de la de-
manda intermedia de sus productos es de casi las dos terceras
partes en el caso de la AyP y de poco más de la mitad en las IAB
(64,14% y 52,23% respectivamente). Esto implica que existe
una cifra importante de demanda intermedia de productos que
la IAB no es capaz de ofrecer. En su conjunto, el CAA presenta
un grado de cobertura de casi el 59%, cifra algo inferior que
para el resto de la economía andaluza (63,95%).

Por un lado, merece la pena destacar que las ramas de cultivos
de vid y olivo (96,64%) junto con las industrias de molinería,
pan, galletas y pastelería (67,72%) son las que tienen un grado
de cobertura mayor respectivamente en la AyP y la IAB. Por otro
lado, las ramas cuyas producciones son más insuficientes para
atender la demanda intermedia de sus productos son la pesca
(45,64%) y la elaboración de conservas de pescado y vegetales
(44,36%).

Con respecto a la cobertura de consumos finales, las actividades
primarias atienden a casi el 90% de la demanda de consumo
final total de sus productos. Este porcentaje se reduce cuando
hablamos de la industria agroalimentaria, estableciéndose en un
73% y siendo, por tanto, para el CAA un total de un 76,23%,
cifra  inferior  a  la  del  conjunto  de  la  economía   andaluza



Cuadro 7
Estructura de la demanda en el CAA (millones de pesetas)

Andalucía Total

Ramas del CAA
Demanda

Intermedia
(pb)

Demanda de
consumo final

Formación
Bruta de

Capital
Exportaciones

         Total
     empleos

Demanda
Intermedia

(pb)

Demanda de
consumo final

Formación
Bruta de

Capital

Exporta-
ciones

 Total
empleos

Cultivos de hortalizas y frutas 1 20.193 46.506 471 270.561 337.731 36.879 51.595 491 270.561 359.526

Cultivos de vid y olivo 2 295.764 4.049 7.309 20.584 327.706 306.049 4.049 7.309 20.584 337.991

Otros cultivos y servicios agrarios 3 93.027 432 3.240 51.611 148.310 285.411 551 6.223 51.611 343.796

Producción ganadera y caza 4 74.283 52.512 29.514 75.087 231.396 119.703 53.226 31.326 75.087 279.342

Silvicultura y servicios relacionados 5 15.154 498 404 7.841 23.897 21.174 498 404 7.841 29.917

Pesca 6 12.423 27.703 238 5.871 46.235 27.222 36.856 238 5.871 70.187

Agricultura y Pesca AyP 510.844 131.700 41.176 431.555 1.115.275 796.438 146.775 45.991 431.555 1.420.759

Industria cárnica 12 44.182 116.715 -2.635 32.594 190.856 78.182 139.136 -2.635 32.594 247.277

Elaboración de conservas de pescado y
de vegetales 13 19.335 47.609 2.389 80.605 149.938 43.585 71.572 2.389 80.605 198.151

Fabricación de grasas y aceites 14 77.755 41.291 26.810 319.349 465.205 174.192 48.651 26.810 319.349 569.002

Industrias lácteas 15 7.185 56.286 -903 28.653 91.221 13.040 103.130 -903 28.653 143.920

Industrias de molinería, pan, galletas y
pastelería 16 32.923 90.108 -3.420 75.474 195.085 48.613 97.927 -3.420 75.474 218.594

Industrias de otros productos alimenticios 17 53.448 51.819 -304 130.281 235.244 111.558 80.495 -304 130.281 322.030

Elaboración de vinos y alcoholes 18 39.612 4.751 -559 98.913 142.717 73.086 15.064 -559 98.913 186.504

Elaboración de cerveza y bebidas no
alcohólicas 19 46.835 43.280 399 34.472 124.986 72.888 62.804 399 34.472 170.563

Industria de Alimentos y Bebidas IAB 321.275 451.859 21.777 800.341 1.595.252 615.144 618.779 21.777 800.341 2.056.041

TOTAL COMPLEJO AGROALIMENTARIO CAA 832.119 583.559 62.953 1.231.896 2.710.527 1.411.582 765.554 67.768 1.231.896 3.476.800

TOTAL ECONOMÍA ANDALUZA AND 5.092.597 7.111.587 1.941.579 2.837.267 16.983.030 7.964.007 8.277.539 2.554.606 2.837.267 21.633.419

Fuente: Marco Input-Output de Andalucía 1995.



Cuadro 8
Estructura de la demanda en el CAA (en porcentajes)

Ramas del CAA

Demanda
Intermedia

andaluza (pb)/
Total empleos

Andalucía

Demanda de
consumo final
Andal./ Total

empleos
Andalucía

Demanda final e
intermedia andaluza/

Total empleos
Andalucía

Demanda
Intermedia

andaluza (pb)/
Dem. Intermedia

total (pb)

Demanda de
consumo final

Andal./ Gastos
consumo final

total

Demanda final e
intermedia
andaluza/

Demanda final e
intermedia total

Cultivos de hortalizas y frutas 1 5,98 13,77 19,75 54,75 90,14 75,39

Cultivos de vid y olivo 2 90,25 1,24 91,49 96,64 100,00 96,68

Otros cultivos y servicios agrarios 3 62,72 0,29 63,02 32,59 78,40 32,68

Producción ganadera y caza 4 32,10 22,69 54,80 62,06 98,66 73,32

Silvicultura y servicios relacionados 5 63,41 2,08 65,50 71,57 100,00 72,22

Pesca 6 26,87 59,92 86,79 45,64 75,17 62,62

Agricultura y Pesca AyP 45,80 11,81 57,61 64,14 89,73 68,12

Industria cárnica 12 23,15 61,15 84,30 56,51 83,89 74,04

Elaboración de conservas de pescado y de vegetales 13 12,90 31,75 44,65 44,36 66,52 58,13

Fabricación de grasas y aceites 14 16,71 8,88 25,59 44,64 84,87 53,42

Industrias lácteas 15 7,88 61,70 69,58 55,10 54,58 54,64

Industrias de molinería, pan, galletas y pastelería 16 16,88 46,19 63,07 67,72 92,02 83,96

Industrias de otros productos alimenticios 17 22,72 22,03 44,75 47,91 64,38 54,81

Elaboración de vinos y alcoholes 18 27,76 3,33 31,08 54,20 31,54 50,33

Elaboración de cerveza y bebidas no alcohólicas 19 37,47 34,63 72,10 64,26 68,91 66,41

Industria de Alimentos y Bebidas IAB 20,14 28,33 48,46 52,23 73,02 62,66

TOTAL COMPLEJO AGROALIMENTARIO CAA 30,70 21,53 52,23 58,95 76,23 65,02

TOTAL ECONOMÍA ANDALUZA AND 29,99 41,87 71,86 63,95 85,91 75,14

Fuente: Elaboración propia.
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(85,91%). En este aspecto, sólo vamos a señalar algunas ramas
que no alcanzan a suministrar ni las dos terceras partes de lo
que demandan de sus productos las familias andaluzas. Entre
ellas, tenemos la elaboración de vinos y alcoholes (31,54%), las
industrias lácteas (54,58%) y las industrias de otros productos
alimenticios (64,38%).

La articulación del tejido productivo

El análisis de la fortaleza o debilidad de la estructura productiva
del CAA se puede medir no sólo a través de los efectos directos
derivados de las distintas relaciones económicas entre los
sectores, sino a través de la matriz inversa de Leontief3, cuyos
coeficientes son capaces de ofrecernos toda la amplia multiplici-
dad de flujos económicos entre las diversas ramas, ya sean
indirectos o directos.

Si definimos como multiplicador de demanda el efecto que un
incremento unitario de todas las demandas finales de cada rama
de actividad provoca en la producción de una rama determinada,
obtendremos para cada una de ellas un sumando de los elemen-
tos de la fila correspondiente de la matriz inversa de Leontief.

De la misma manera, el multiplicador de oferta sería el efecto
que tiene un incremento unitario en la demanda final de cual-
quier rama sobre la producción del conjunto de la economía
andaluza. El cálculo para cada rama se obtendrá sumando los
elementos de la columna correspondiente de la matriz inversa de
Leontief.

Generalmente, se han realizado críticas a este método de análisis
en relación con tres aspectos (Titos, 1995): (a) la posible con-
centración en pocas ramas de las transacciones intersectoriales;
(b) la no consideración del peso relativo de cada rama en todo

                                                
3 Sobre este tipo de análisis es conveniente tener en cuenta las técnicas y aplicaciones que se exponen

muy ampliamente en textos como los de A. Pulido y E. Fontela (ver bibliografía), o más brevemente, en
los del propio A. Titos.
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el conjunto de la economía regional; y (c) las implicaciones que
supone emplear los flujos totales en vez de los regionales. Por
ello, consideraremos en nuestro análisis los coeficientes de
variación, operaremos con los flujos regionales y ponderaremos
cada columna de la matriz inversa de Leontief por la correspon-
diente demanda final (Titos, 1995). A estos multiplicadores los
llamaremos multiplicadores regionales corregidos de oferta y
demanda.

La diferencia entre los multiplicadores corregidos y los no corre-
gidos radica en que estos últimos nos ofrecen la idea de los
efectos y las relaciones potenciales que pueden existir entre las
ramas productivas. En cambio, la corrección de estos indicado-
res nos devuelve a la realidad de la estructura productiva de la
economía andaluza. Sin duda, estos resultados son los que nos
van a interesar.

En el Cuadro 9 se ofrece la matriz inversa de Leontief del CAA
ponderada por la demanda final regional. Para identificar las
principales relaciones entre las distintas ramas se han seleccio-
nado aquellos coeficientes cuyos valores se sitúen por encima
de la media. De ese modo, se ha construido un mapa de relacio-
nes económicas (Gráfico 1) que nos proporciona una visión
global de la articulación del tejido productivo del CAA en Anda-
lucía para 1995.

El Gráfico 1 nos muestra las principales relaciones entre las
ramas de actividad dentro del CAA. Efectivamente, existen dos
ejes de articulación importantes dentro del CAA: la producción
ganadera (y de caza) y los cultivos de vid y olivo. Caben desta-
car los vínculos tan estrechos existentes en determinadas ramas
como el olivar, fundamentalmente, que proporciona el principal
insumo de las almazaras para la fabricación de aceites y grasas;
o la ganadería, que con su producción proporciona, y de manera
importante, las materias primas utilizadas en los procesos pro-
ductivos de las industrias cárnicas y lácteas.



Cuadro 9
Matriz inversa de Leontief del CAA ponderada por la demanda final regional

RAMAS CAA 1 2 3 4 5 6 12
Cultivos de Hortalizas y frutas 1 0,02670615 8,7173E-08 1,353E-06 2,2743E-05 1,6392E-07 2,1693E-06 4,4031E-05
Cultivos de vid y olivo 2 2,788E-06 0,00268674 4,8698E-07 1,0701E-05 1,2719E-07 8,6836E-06 3,5686E-05
Otros cultivos y servicios agrarios 3 0,00115479 2,9096E-05 0,00499979 0,00130899 3,184E-05 4,5853E-06 0,00029655
Producción ganadera y caza 4 4,6813E-05 3,043E-07 2,6675E-07 0,01323799 1,7234E-07 6,365E-06 0,0026861
Silvicultura y servicios relacionados 5 2,1557E-06 9,6731E-08 1,972E-07 2,3815E-06 0,00073533 1,4625E-06 4,784E-06
Pesca 6 8,9153E-08 5,6334E-09 1,138E-08 2,5973E-07 2,7104E-09 0,00290187 1,9657E-07
Industria cárnica 12 4,2222E-07 4,7374E-08 1,2772E-07 1,0229E-05 7,3938E-08 2,0537E-05 0,01402268
Elaboración de conservas de pescado y de vegetales 13 2,3699E-07 2,3126E-08 4,5084E-08 2,6741E-06 2,0815E-08 1,5577E-05 1,4068E-06
Fabricación de  grasas y aceites 14 5,5445E-06 7,591E-07 9,3754E-07 1,5481E-05 2,1731E-07 6,7035E-06 7,231E-05
Industrias  lácteas 15 6,4213E-08 6,9581E-09 1,9151E-08 1,5613E-06 1,1103E-08 6,4829E-06 4,1965E-05
Industrias de molinería, pan, galletas, etc. 16 7,1051E-07 6,4911E-08 1,7919E-07 3,2876E-05 9,2377E-08 8,2067E-06 1,1896E-05
Industrias de otros productos alimenticios 17 2,4099E-05 3,7844E-06 1,1432E-05 0,0010963 7,6775E-06 3,1614E-05 0,00051297
Elaboración de vinos y alcoholes 18 2,8528E-07 1,7364E-08 3,364E-08 5,14E-07 5,969E-09 3,4955E-06 5,0815E-07
Elaboración de cerveza y bebidas no alcohólicas 19 4,8899E-07 2,8544E-08 5,6646E-08 6,5252E-07 8,6297E-09 4,7363E-06 7,2671E-07
RAMAS CAA 13 14 15 16 17 18 19
Cultivos de Hortalizas y frutas 1 0,00047474 2,4942E-06 1,2855E-05 0,0001245 0,00031941 6,8577E-06 1,188E-05
Cultivos de vid y olivo 2 0,00379201 0,01761056 1,044E-05 0,00010107 0,00013594 0,00169821 2,4074E-05
Otros cultivos y servicios agrarios 3 0,00013158 0,00061367 0,00026019 0,00118951 0,00040957 3,0991E-05 7,4138E-05
Producción ganadera y caza 4 1,2991E-05 2,0955E-05 0,0019543 0,00013007 0,00035085 1,1982E-06 4,8206E-06
Silvicultura y servicios relacionados 5 6,5126E-06 1,1404E-05 4,8336E-06 1,1533E-05 1,9486E-05 9,3431E-06 2,827E-06
Pesca 6 0,00012066 3,2069E-07 2,7677E-07 5,1819E-07 2,0472E-06 3,3697E-07 9,1217E-07
Industria cárnica 12 1,9355E-05 9,254E-05 3,0756E-06 1,1545E-05 0,00014342 1,0612E-06 2,4353E-06
Elaboración de conservas de pescado y de vegetales 13 0,01181171 6,0023E-06 1,4863E-05 2,9401E-05 3,5978E-05 4,4131E-07 6,7409E-05
Fabricación de  grasas y aceites 14 0,00027612 0,03746458 1,0457E-05 0,00018536 0,00018808 2,626E-06 5,4757E-06
Industrias  lácteas 15 4,1252E-06 5,1834E-07 0,00721226 4,1939E-05 2,1015E-05 1,6291E-07 3,6781E-07
Industrias de molinería, pan, galletas, etc. 16 5,842E-06 2,0933E-05 1,7233E-05 0,01532985 0,00017863 7,8968E-07 2,6157E-06
Industrias de otros productos alimenticios 17 0,00010184 7,9581E-05 0,00031138 0,00048981 0,0158023 3,542E-05 0,00020683
Elaboración de vinos y alcoholes 18 2,0178E-06 8,6651E-07 1,1282E-06 3,1882E-06 2,2844E-06 0,00942638 7,0529E-07
Elaboración de cerveza y bebidas no alcohólicas 19 2,761E-06 1,3662E-06 5,1764E-07 5,288E-06 1,2855E-06 1,7187E-06 0,00664005

Fuente: Elaboración propia.
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Gráfico 1
Articulación del tejido productivo

Así, la actividad ganadera se perfila como el centro neurálgico
del CAA teniendo un  número de conexiones igual a cuatro. Por
lo demás, los otros cultivos y servicios agrarios abastecen,
aunque no de forma tan relevante, tanto a la industria de la
molinería, pan, galletas y pastelería como a los cultivos de
hortalizas y frutas. También cabe destacar que ramas como la
fabricación de cerveza y bebidas no alcohólicas, la pesca o la
silvicultura no presentan relaciones relevantes dentro del CAA.

Por lo que se refiere a los vínculos existentes con otras ramas no
agroalimentarias, en el Gráfico 2 se muestran todo el conjunto
de relaciones relevantes en términos de coeficientes ponderados
de la matriz inversa de Leontief. En este gráfico se presenta una
de las características más importantes del CAA: la gran vincula-
ción existente entre diversas ramas agroalimentarias con el
sector de restauración (fabricación de cerveza y bebidas no
alcohólicas, elaboración de vinos y alcoholes, industrias cárnicas
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y en menor medida, pesca o elaboración de conservas de pesca-
do y vegetales). A su vez, son también destacables varias
relaciones entre ramas de dentro y fuera del CAA, sobre todo
desde el punto de vista de la oferta de bienes y servicios hacia
el CAA, como por ejemplo, la distribución de agua de riego, la
fabricación de productos químicos básicos o el comercio mayo-
rista para el caso de los cultivos de hortalizas y frutas.

Gráfico 2
Articulación del tejido productivo con el resto de las ramas
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Identificación de los sectores clave

La identificación de los sectores claves y/o estratégicos del CAA
andaluz tiene como punto de partida las siguientes distinciones
reflejadas en el Cuadro 10. Esto es, a partir de los multiplicado-
res corregidos se pueden definir lo que llamaremos índices de
recepción (para los multiplicadores de demanda) o índices de
impulso (para los multiplicadores de oferta). En realidad, los
primeros son una medida de la sensibilidad de cada rama ante
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variaciones generalizadas en la demanda final del resto, y los
segundos son un reflejo de la capacidad de arrastre de las ramas
en cuestión. El cálculo de cada uno de ellos consiste, una vez
obtenidos ambos multiplicadores corregidos, en relacionar cada
efecto sectorial con el promedio del conjunto de ramas. Así,
diremos que una rama que tenga un índice de recepción mayor
que la unidad, será una rama receptora (efecto recepción rele-
vante) mientras que en el caso del índice de impulso, será una
rama impulsora (efecto impulsor relevante). Evidentemente,
serán ramas estratégicas aquéllas que tengan un índice de
recepción o de impulso mayor que la unidad. Asimismo, denomi-
naremos ramas clave aquellas que tengan ambos índices mayo-
res que la unidad.

Cuadro 10
Cuadro de indicadores de impulso y recepción

Recepción
relevante

Recepción
relevante

Recepción  no
relevante

Recepción no
relevante

CV(rec) <1 CV(rec) >1 CV(rec) <1 CV(rec) >1

Impulso relevante

C
V

(im
p)

 <
1

Ramas impulso-
ras y receptoras
bien distribuidas

Ramas impulso-
ras bien distri-
buidas y recep-
toras mal distri-
buidas

Ramas impulsoras bien distribuidas

Impulso relevante

C
V

(im
p)

 >
1 Ramas impulso-

ras mal distribui-
das y receptoras
bien distribuidas

Ramas impulso-
ras y receptoras
mal distribuidas

Ramas impulsoras mal distribuidas

Impulso  no
Relevante

C
V

(im
p)

 <
1

Impulso no
Relevante

C
V

(im
p)

 >
1

Ramas recepto-
ras bien distri-
buidas

Ramas recepto-
ras mal distribui-
das

Ramas ni receptoras ni impulsoras

Sin embargo, el análisis no estaría completo si no nos refiriéra-
mos a los coeficientes de variación de los elementos de la matriz



26
Informe Anual del Sector Agrario en Andalucía 1999

inversa de Leontief, vistos o por filas (variabilidad del efecto
recepción) o por columnas (variabilidad del efecto impulsor). Si
realizamos la misma operación, relativizando cada coeficiente de
variación respecto a su media, aquellas ramas que tengan un
coeficiente de variación inferior a la unidad serán las que repar-
tan o reciban los efectos de una mayor variedad de ramas.
Evidentemente, a los efectos de futuras políticas de incentivos
resulta mucho más interesante especializarse en ramas con
índices de recepción e impulsión mayores que la unidad (ramas
clave) y coeficientes de variación receptores e impulsores infe-
riores a la unidad.

La realidad económica andaluza que nos arroja el Marco Input-
Output de Andalucía 1995 se describe en el Cuadro 11. Como
puede apreciarse en el mismo, en el CAA no existe ninguna rama
que se considere clave desde el punto de vista de la economía
andaluza. En cambio, ramas como la industria cárnica, la pro-
ducción ganadera (y caza) o la industria de molinería, pan,
galletas y pastelería, son impulsoras y receptoras, aunque si bien
el efecto impulso está muy bien repartido, el efecto recepción no
lo está tanto. Esto es, las industrias de la molinería, pan, galletas
y pastelería demandan para su proceso productivo bienes y
servicios producidos por ramas como los otros cultivos y servi-
cios agrarios (harinas, por ejemplo), industrias de otros produc-
tos alimenticios, cultivos de hortalizas y frutas o vinos y alcoho-
les (en pequeñas cantidades estos últimos). En cambio, los
bienes y servicios producidos por esta rama se distribuyen entre
un reducido número de ramas (de ahí el coeficiente de variación
receptor superior a la unidad).

Por otro lado, aunque las ramas de cultivos de hortalizas y frutas
junto con la fabricación de grasas y aceites sean tanto impulso-
ras como receptoras, estos efectos se concentran sobre pocas
ramas (merece especial atención la ligazón tan fuerte existente
entre los cultivos de vid y olivo como oferente y la fabricación
de grasas y aceites como demandante).
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Asimismo, la elaboración de conservas vegetales y de pescado
es claramente una rama impulsora con efectos bien repartidos
y sin ningún tipo de efectos de recepción relevantes. Por contra,
los cultivos de vid y olivo son una rama eminentemente recepto-
ra cuyos bienes y servicios producidos están bien repartidos
aunque su demanda intermedia se concentre en un número
limitado de ramas. Por último, ramas como la silvicultura, la
pesca o las industrias lácteas, entre otras, no son ramas ni
receptoras ni impulsoras.

Cuadro 11
Ramas receptoras e impulsoras en el CAA

Recepción
relevante

Recepción relevante Recepción  no
relevante

Recepción no
relevante

CV(rec) <1 CV(rec) >1 CV(rec) <1 CV(rec) >1

Impulso relevante

C
V

(im
p)

 <
1 Producción ganadera y

caza; Industria cárnica;
Inds. molinería, pan,
galletas, etc.; Inds. otros
productos alimenticios.

Elaboración de conservas de pesca-
do y vegetales

Impulso relevante

C
V

(im
p)

>
1

Cultivos de hortalizas y
frutas; Fabricación de
grasas y aceites

Impulso  no
relevante

C
V

(im
p)

<
1

Impulso no
relevante

C
V

(im
p)

>
1

Cultivos de
vid y olivo

Pesca; Industrias lácteas; Elabora-
ción de vinos y alcoholes; Elabora-
ción de cerveza y bebidas no
alcohólicas; Otros cultivos y servi-
cios agrarios; Silvicultura y servicios
relacionados.

Fuente: Elaboración propia.

Si este mismo análisis lo hacemos exclusivamente sobre el
complejo agroalimentario nos encontramos con que existe un
único sector clave en nuestra región, la producción ganadera y
de caza, la cual se constituye como una actividad impulsora y
receptora bien distribuida. Por otro lado, serán sectores estraté-
gicos los cultivos de vid y olivo así como las industrias de otros
productos alimenticios (con efectos receptores relevantes) y las
industrias cárnica, de elaboración de conservas, de grasas y
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aceites así como las industrias de molinería, pan, galletas y
pastelería (con efectos impulsores).

ANÁLISIS COMPARATIVO ENTRE 1990 Y 1995

Para llevar a cabo el análisis comparativo del complejo agroali-
mentario andaluz entre los años 1990 y 1995 tanto desde el
punto de vista descriptivo como desde la propia articulación de
su tejido productivo y con el resto de la economía, es necesario
que establezcamos, en primer lugar,  las correspondencias entre
los sectores o ramas con que trabajan las dos tablas input-
output andaluzas. En el Gráfico 3 se reflejan los ajustes necesa-
rios para poder analizarlas de forma homogénea.

    GRÁFICO 3. Ajustes de correspondencia (1990-1995)

AJUSTES COMPARATIVOS 1990-1995

AGRICULTURA

1995
Cultivo de hortalizas y frutas

Cultivos de vid y olivo
Otros cultivos y servicios agrarios

1990
Cereales y leguminosas

Hortalizas y frutas
Agrios

Plantas industriales
Olivar

Otras producciones agrícolas
ELABORACIÓN
DE CONSERVAS
DE PESCADO Y

VEGETALES (1995)

1990
Conservas vegetales

Conservas de pescado

MOLINERÍA Y OTROS PRODUCTOS ALIMENTICIOS

1995
Industrias de molinería, pan, galletas y

pastelería

Industrias de otros productos
alimenticios

1990
Molinería

Panadería y pastas
Azúcar

Otras industrias alimentarias
Alimentación animal

ELABORACIÓN
DE CERVEZAS Y

BEBIDAS NO
ALCOHÓLICAS

(1995)

1990
Cervezas

Bebidas analcohólicas
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En segundo lugar, desde el punto de vista metodológico, para el
análisis comparativo con el año 1990 vamos a utilizar las cifras
de valor añadido bruto a precios de mercado y de producción
obtenidas a partir de la tabla de destino a precios básicos del
nuevo Marco Input-Output4.

Nuestro análisis se va a centrar en cuatro aspectos fundamen-
tales:

a) La importancia de cada uno de los sectores en función de
la evolución de la renta generada dentro del propio com-
plejo agroalimentario.

b) La evolución de los sectores con mayor capacidad de ge-
neración de renta por unidad de producción.

c) La evolución de la situación del complejo agroalimentario
andaluz respecto al comercio exterior.

d) Los cambios en la articulación del tejido productivo y en
la identificación de sectores clave y estratégicos.

Importancia de cada uno de los sectores en función de
la evolución de la renta generada dentro del propio
complejo agroalimentario

Durante la primera parte de la década de los noventa la industria
agroalimentaria ha ganado importancia dentro del complejo
agroalimentario en detrimento de las ramas primarias. En esos
años, aunque casi la mitad de todo el valor añadido generado por
el complejo agroalimentario se debía a la agricultura, la produc-
ción ganadera fue la única actividad primaria que aumentó su
peso relativo. Por lo demás, las ramas primarias reducen su
participación en la renta hasta un 57,3% frente a un 60,6% del
año 1990. El resultado es que la industria agroalimentaria, en
1995, representa un 42,67% sobre el valor añadido total del
CAA cuando a comienzos de la década se situaba en un 39,3%.

                                                
4    A diferencia de apartados anteriores donde se empleó la tabla input-output simétrica de 1995.
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Merecen una especial atención la industria cárnica y la fabrica-
ción de grasas y aceites como principales impulsores del creci-
miento relativo del peso que, sobre toda la renta generada por
el CAA, viene obteniendo la industria agroalimentaria (Cuadro
12).

Cuadro 12
V.A.B. a precios de mercado

(millones de pesetas)

Sectores del CAA
Valor

 añadido
bruto 1990

Valor
añadido

bruto 1995

Porcentaje
del VAB

1990

Porcentaje
del VAB

1995

Agricultura 392.351 485.935 47,60 46,01

Producción ganadera y caza 41.315 68.657 5,01 6,50
Silvicultura y servicios relacio-
nados

15.750 15.029 1,91 1,42

Pesca 50.505 35.862 6,13 3,40

Agricultura y Pesca AyP 499.921 605.483 60,65 57,33

Industria cárnica 27.696 56.033 3,36 5,31

Elaboración de conservas de
pescado y de vegetales

24.582 33.342 2,98 3,16

Fabricación de grasas y aceites 32.918 56.209 3,99 5,32

Industrias lácteas 21.712 22.725 2,63 2,15
Molinería y otros productos
alimenticios

88.884 141.827 10,78 13,43

Elaboración de vinos y alcoholes 82.594 87.825 10,02 8,32
Elaboración de cerveza y bebi-
das no alcohólicas

46.019 52.658 5,58 4,99

Industria de Alimentos y Bebidas IAB 324.405 450.619 39,35 42,67

TOTAL 824.326 1.056.102 100,00 100,00

ANDALUCÍA 5.841.639 9.108.668 - -

Fuente: Marco Input-Output de Andalucía 1995, Tablas Input-Output 1990 y elaboración propia.

La evolución de los sectores con mayor capacidad de
generación de renta por unidad de producción

La generación de renta por unidad producida no ha experimenta-
do grandes cambios para las ramas primarias en los primeros
cinco años de la última década. Sólo la actividad ganadera y de
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caza ha experimentado un aumento considerable en su capaci-
dad de generar valor añadido por cada unidad de producción,
mucho mayor que el escaso 1% de incremento producido para
el conjunto de las mismas.

Por otro lado, en la actividad industrial agroalimentaria se aprecia
una notable reducción de la capacidad generadora de valor
añadido, provocada sobre todo por la elaboración de conservas
de pescado y vegetales y en menor medida, por el sector de
grasas y aceites. En cambio, en la industria cárnica se produce
un aumento de un 14%, factor que no ha impedido que el
conjunto de la industria agroalimentaria pierda hasta un 16%
respecto al año 1990 (de un 32,54% a un 27,32%).

En el conjunto de la economía andaluza, durante el período
1990-1995, siguió manteniéndose el 53% como la proporción
de valor añadido generada por cada unidad producida. No obs-
tante, el complejo agroalimentario no sólo fue  inferior en 1990
a esta cifra (44,9%), sino que en estos cinco años fue perdiendo
su peso relativo hasta alcanzar un 39,8%, valor muy inferior a
la del conjunto regional. Si además comparamos la industria
agroalimentaria exclusivamente con la totalidad de los sectores
industriales, encontramos que en la primera, la reducción de la
capacidad de generación de valor añadido es aún mayor que la
producida en la industria andaluza, la cual sólo pasa de un
38,02% en 1990 a un 35,12% en 1995.

Es en este sentido donde cabe preguntarse por qué centrar la
atención en un sector que progresivamente va perdiendo capaci-
dad para generar valor añadido en cada unidad producida. La
especialización productiva en este tipo de industrias, a tenor de
la evolución más reciente, no parece más que obligar a Andalu-
cía a situarse dentro del conjunto de la economía europea y
mundial en una posición poco ventajosa  y no necesariamente
partícipe de la mayor capacidad de generación de valor añadido
de otros sectores más pujantes.
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Cuadro 13
V.A.B. por unidad de producción
(Producción en millones de pesetas)

Sectores del CAA
Producción

1990
Producción

1995

VAB por
unidad de

producción
1990 (%)

VAB por
unidad de

producción
1995 (%)

Agricultura 580.757 820.704 67,56 65,86

Producción ganadera y caza 149.635 210.860 27,61 37,53
Silvicultura y servicios relaciona-
dos 18.708 23.479 84,19 66,26

Pesca 88.819 61.432 56,86 61,16

Agricultura y Pesca AyP 837.919 1.116.475 59,66 60,42

Industria cárnica 114.527 202.521 24,18 27,55
Elaboración de conservas de
pescado y de vegetales

68.353 136.306 35,96 24,43

Fabricación de grasas y aceites 210.549 478.119 15,63 11,90

Industrias lácteas 72.654 75.666 29,88 29,71
Molinería y otros productos
alimenticios 293.719 450.047 30,26 32,04

Elaboración de vinos y alcoholes 144.865 153.349 57,01 47,32
Elaboración de cerveza y bebidas
no alcohólicas 92.203 121.750 49,91 39,77

Industria de Alimentos y Bebidas IAB 996.870 1.617.758 32,54 27,32

TOTAL 1.834.789 2.734.233 44,93 39,83

ANDALUCÍA 10.939.774 16.983.030 53,40 53,00

Fuente: Marco Input-Output de Andalucía 1995, Tablas Input-Output 1990 y elaboración propia.

La evolución de la situación del complejo agroalimentario
andaluz respecto al comercio exterior

El grado de cobertura exterior (siempre entendiendo al resto de
España, la Unión Europea y el resto del mundo) o tasa de cober-
tura del complejo agroalimentario viene reflejado por el cociente
entre exportaciones e importaciones. Según el Cuadro 14 el
complejo agroalimentario tuvo tanto en 1990 como en 1995 un
buen comportamiento respecto al comercio exterior, algo que
contrasta con el conjunto de la economía andaluza en el que
apenas se llegó en 1995 al 65% de tasa de cobertura. Por ello,



Cuadro 14
Comercio exterior 1990-1995

Sectores del CAA
Tasa de

cobertura
1990

Tasa de
cobertura

1995

Exportaciones
por unidad de

producción
1990

Exportaciones
por unidad de

producción
1995

Importaciones
por unidad de

producción
1990

Importaciones por
unidad de

producción 1995

Agricultura 1,559 1,579 31,52 48,69 20,21 30,84

Producción ganadera y caza 3,203 1,430 30,76 37,47 9,60 26,21

Silvicultura y servicios relacionados 0,113 1,322 9,14 35,08 81,07 26,54

Pesca 0,607 0,260 29,92 10,63 49,27 40,85

Agricultura y Pesca AyP 1,35 1,447 30,72 44,11 22,76 30,49

Industria cárnica 0,491 0,610 17,40 16,94 35,45 27,75

Elaboración de conservas de pescado y de vegetales 1,092 1,771 74,77 62,55 68,48 35,32

Fabricación de grasas y aceites 4,088 3,162 84,39 69,48 20,64 21,98

Industrias lácteas 0,534 0,584 45,75 40,23 85,66 68,90

Molinería y otros productos alimenticios 1,979 1,983 37,14 49,42 18,77 24,92

Elaboración de vinos y alcoholes 1,388 2,605 75,74 61,46 54,57 23,59

Elaboración de cerveza y bebidas no alcohólicas 0,735 0,840 15,09 28,90 20,54 34,42

Industria de Alimentos y Bebidas IAB 1,412 1,844 53,02 51,53 37,56 27,94

TOTAL 1,391 1,686 42,83 48,72 30,80 28,90

ANDALUCÍA 0,600 0,645 19,10 17,45 31,85 27,06

Fuente: Marco Input-Output 1995, Tablas Input-Output 1990 y elaboración propia.
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el complejo agroalimentario se va a caracterizar tradicionalmente
por constituir un conjunto de actividades económicas con clara
vocación exportadora y balanza comercial netamente positiva.

En los primeros cinco años de la década de los noventa, la
situación respecto al exterior del CAA mejoró siendo sus princi-
pales artífices las industrias agroalimentarias, y en particular, la
fabricación de conservas de pescado y vegetales y la elaboración
de vinos y alcoholes. Debemos mencionar también que en las
ramas primarias se produce en estos años una serie cambios
muy desiguales: la reducción considerable de las tasas de cober-
tura en ganadería y pesca a la vez que un cambio de orientación
en la silvicultura y servicios relacionados, los cuales obedecen
en gran medida a cambios en la demanda de las industrias de la
madera y el papel.

El dato positivo de la tasa de cobertura se complementa con la
vocación exportadora del CAA manifestada en el cociente entre
las exportaciones y la producción de cada sector. Cuando el
CAA se mueve entre un 43% y casi un 49% entre los años
1990 y 1995, el conjunto de la economía andaluza desciende su
capacidad exportadora desde un 19,1% a un 17,45%. La razón
de esta mejora en el comercio exterior obedece en mayor medida
a las ramas primarias, y en particular a la silvicultura y servicios
relacionados junto con la agricultura. En cambio, las industrias
agroalimentarias ven reducida ligeramente sus ventas al exterior.
Ello es fruto de la reducción generalizada producida en la mayo-
ría de las ramas de actividad que lo componen a excepción de la
fabricación de cerveza y bebidas no alcohólicas y las industrias
de molinería y otros productos alimenticios.

Por otro lado, es ciertamente significativo que las ramas que en
1995 tenían una mayor vocación exportadora (grasas y aceites;
y conservas de pescado y vegetales) fueran las dos que menos
valor añadido generaron por unidad de producción.
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Con respecto a las necesidades de importación por cada unidad
producida, el CAA tuvo parecido comportamiento al del conjunto
de la economía andaluza, en torno a un 28% aproximadamente
en 1995. En las ramas primarias se produce un empeoramiento
en las relaciones con el exterior al casi triplicarse las necesida-
des de importación en la actividad ganadera y crecer más de un
50% en las actividades agrícolas. Sin embargo, la dependencia
del exterior en las industrias agroalimentarias se redujo en la
medida en que la industria cárnica, la fabricación de conservas
o la elaboración de vinos y alcoholes redujeron sus necesidades
del exterior para sus procesos productivos. Para el conjunto del
CAA se produce una mejora en las relaciones exteriores aunque
en menor medida que la acaecida para el conjunto de la econo-
mía andaluza.

Los cambios en la articulación del tejido productivo y en
la identificación de sectores clave y estratégicos

Un periodo de cinco años puede ser relativamente corto para
detectar cambios de tipo estructural en el complejo agroalimen-
tario de Andalucía. No obstante, el análisis comparativo puede
servirnos para identificar las pautas y características generales
de la articulación del tejido productivo agroalimentario sin perjui-
cio de que una perspectiva a más largo plazo pudiera completar
aún más el estudio.

Efectivamente, ambas tablas input-output identifican a la pro-
ducción ganadera como el eje fundamental sobre el que gravitan
una parte importante de las relaciones económicas dentro del
CAA. Sin embargo, como en 1990, aun cuando este sector
cuente con importantes coeficientes receptores e impulsores y
sea punta de lanza de la articulación del tejido productivo agroa-
limentario, es menester resaltar que, al cabo de cinco años,
sigue siendo precisamente uno de los sectores con más baja
capacidad de generación de valor añadido por unidad de produc-
ción.
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Los cultivos de vid y olivo constituyen uno de los sectores más
fuertemente articulados con la fabricación de grasas y aceites o
las industrias conserveras. Sin embargo, esta relación tan estre-
cha no está suficientemente aprovechada ya que, si bien tiene
efectos de recepción relevantes, no presenta ninguna capacidad
de arrastre importante en otros sectores.

En cambio, las industrias conserveras presentan un elevado
efecto arrastre sobre el resto de sectores de la economía andalu-
za aunque no sean proclives a recibir los efectos de posibles
aumentos de demanda generalizados. En este sentido, se sigue
considerando como sector estratégico aunque sea de los que
presenten menor capacidad de generación de renta por unidad
de producción.

Asimismo, existen ciertamente otros sectores estratégicos,
como la industria cárnica (al igual que en 1990) o las industrias
de molinería y otros productos alimenticios que no tienen rela-
ciones económicas de dependencia relevantes con otros secto-
res del CAA. De nuevo, aunque sean considerados como tales,
su capacidad para generar valor añadido por unidad de produc-
ción no es de las más significativas.

En definitiva, aun considerando el complejo agroalimentario
exclusivamente, el análisis no difiere en gran medida del realiza-
do para 1990. En 1995, la producción ganadera se perfila como
el único sector clave del CAA en Andalucía incorporando como
sector estratégico adicional la fabricación de aceites y grasas
(efectos impulsores relevantes).

Por último, existen dos sectores muy importantes desde el punto
de vista de la demanda de productos del CAA que completan el
llamado sistema agroalimentario: el comercio y la restauración
de este tipo de productos. No cabe duda de que cuantificar las
relaciones económicas existentes desde dentro hacia fuera del
CAA debe ser uno de los puntos de partida para conocer perfec-
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tamente la articulación del tejido productivo a un nivel mucho
más exhaustivo. La imposibilidad de obtener en ambas tablas
input-output una desagregación en este sentido hace del todo
imposible el estudio del sistema agroalimentario. Sin embargo,
podremos decir que, durante el periodo de estudio, el sector de
restauración aparece siempre fuertemente ligado a importantes
sectores del CAA (industria cárnica, láctea, cerveza y bebidas no
alcohólicas, etc.).

CONCLUSIONES SOBRE LA DÉCADA DE LOS
NOVENTA

La perspectiva temporal de una década puede ser un periodo de
tiempo suficiente para elaborar conclusiones de carácter más
permanente. Para ello, la información suministrada por las Tablas
Input-Output de 1990 y el Marco Input-Output de 1995 para
Andalucía se va a complementar, en la medida de lo posible, con
la Encuesta Industrial de Empresas elaborada por el Instituto
Nacional de Estadística para el año 1998. Evidentemente, en
dicha información sólo obtenemos datos relativos a la industria
agroalimentaria. Por ello, las comparaciones más allá del año
1995 en las ramas primarias sólo se referirán a los datos sobre
empleo que recoge el Cuadro 15 dada la imposibilidad, por un
lado, de obtener información desagregada sobre las principales
macromagnitudes para 1998 y por otro, de realizar comparacio-
nes en valores absolutos sin deflactarlos convenientemente. En
cambio, sí podremos elaborar un análisis más detallado de la
evolución de la industria agroalimentaria en la pasada década de
los noventa y en la cual nos centraremos (Cuadro 15).

Además, como se podrá comprobar, en dicho cuadro ha sido
menester unificar el sector de elaboración de vinos y alcoholes
junto con el de fabricación de cerveza y bebidas no alcohólicas
para poder obtener datos homogéneos en los tres años de
referencia.
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Cuadro 15
Datos económicos de 1990, 1995 y 1998

(Millones de pesetas)
1990 1995 1998*

Industria cárnica
Personas ocupadas (Empleo) 6.075 7.382 6.622

Gastos de personal 9.739 19.361 16.024

VABpm 27.696 56.033 52.833

Producción 114.527 203.353 163.288

VABpm/Producción 24,18% 27,55% 32,36%

Conservas
Personas ocupadas (Empleo) 8.412 6.975 6.618

Gastos de personal 11.142 19.078 15.348

VABpm 24.582 33.342 38.794

Producción 68.353 136.501 127.139

VABpm/Producción 35,96% 24,43% 30,51%

Aceites y grasas
Personas ocupadas (Empleo) 8.055 7.075 6.881

Gastos de personal 11.671 19.829 20.569

VABpm 32.918 56.209 95.591

Producción 210.549 472.324 562.137

VABpm/Producción 15,63% 11,90% 17,00%

Industrias lácteas
Personas ocupadas (Empleo) 3.986 3.141 2.724

Gastos de personal 9.883 8.910 9.990

VABpm 21.712 22.725 33.039

Producción 72.654 76.483 106.409

VABpm/Producción 29,88% 29,71% 31,05%

Molinería, pan, galletas y pastelería y Otros
productos alimenticios
Personas ocupadas (Empleo) 23.056 27.815 24.378

Gastos de personal 39.002 64.656 57.576

VABpm 88.884 141.827 123.201

Producción 293.719 442.638 320.524

VABpm/Producción 30,26% 32,04% 38,44%

Bebidas alcohólicas y no alcohólicas
Personas ocupadas (Empleo) 15.299 10.006 9.004

Gastos de personal 44.661 48.383 56.279

VABpm 128.613 140.483 224.427

Producción 237.068 318.003 360.296

VABpm/Producción 54,25% 44,18% 62,29%

CONTINÚA EN PÁGINA SIGUIENTE
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1990 1995 1998*

Total IAB
Personas ocupadas (Empleo) 64.883 62.394 54.294

Gastos de personal 126.098 180.217 163.960

VABpm 324.405 450.619 506.874

Producción 996.870 1.649.302 1.557.820

VABpm/Producción 32,54% 27,32% 32,54%

Agricultura, Ganadería y Silvicultura
Personas ocupadas (Empleo) 250.137 201.833 252.000

* Para el año 1998 la  producción calculada se ha obtenido de deducir los consumos de
mercaderías al importe total de los ingresos de explotación.

Fuente: Marco Input-Output de Andalucía 1995, Tablas Input-Output 1990, Encuesta Industrial
de Empresas (INE) 1998, Encuesta de Población Activa 1998 (INE) y elaboración pro-
pia.

Así, la evolución de la industria agroalimentaria durante los años
noventa podemos analizarla para cada sector, y en función de
los datos que tenemos, a partir del estudio comparativo de la
capacidad de generación de valor añadido por cada unidad de
producción, el excedente bruto de explotación (EBE) y el empleo.

A lo largo de estos diez años, la industria cárnica y las industrias
de molinería, pan, galletas, pastelería y otros productos alimenti-
cios han experimentado un incremento continuado en la propor-
ción de valor añadido sobre cada unidad de producción final. En
el caso de la industria cárnica se pasó de un 24,18% en 1990
a un 32,36% en 1998 mientras que en el segundo caso, el
aumento fue de un 27%. Por otro lado, las industrias lácteas son
un sector en el que sólo hasta la segunda mitad de la década no
vio aumentada su capacidad de generación de renta, si bien es
verdad, que en menor medida que los dos ya mencionados.

En cambio, la fabricación de aceites y grasas junto con la elabo-
ración de bebidas (alcohólicas y no alcohólicas) han experimen-
tado un aumento en su capacidad de generación de renta aun-
que de manera no continuada, ya que en el año 1995 se experi-
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mentan ciertos retrocesos que sólo a finales de la década se
recuperarían. Sólo las industrias conserveras son las que no han
llegado a superar los valores que obtuvieron para el inicio del
periodo.

Es menester destacar que para el conjunto de la industria agroa-
limentaria parece que no hayan pasado los años, puesto que la
proporción de valor añadido sobre la producción final que genera
ha permanecido constante en la medida en que sólo tengamos
en cuenta los años 1990 y 1998.

Grosso modo, se puede considerar que el valor añadido bruto a
precios de mercado se forma a partir de dos componentes: los
gastos de personal y el resto de agregados económicos (los
otros impuestos sobre la producción, el consumo de capital fijo
y el excedente neto de explotación). De esta manera, el análisis
comparativo en el tiempo de dichos agregados se resume en
estudiar la proporción sobre el valor añadido bruto que significan
para cada sector. En la medida en que éstos sean cada vez más
importantes significará que el componente salarial estará per-
diendo cada vez más importancia a favor de cualquiera de los
otros componentes que lo forman (principalmente el excedente
bruto de explotación), y viceversa.

Como se puede apreciar en el Cuadro 16, entre los años 1990
y 1998 se produce un crecimiento general de la participación del
excedente (principal agregado dentro del grupo restante) sobre
el total del valor añadido bruto en la industria agroalimentaria.
No obstante, aquellos dos sectores que experimentaron un
mayor crecimiento en su capacidad de generación de renta por
unidad de producción tienen comportamientos completamente
dispares. Mientras que la industria cárnica inicia la década con
un 64,84% y acaba en 1998 rozando el 70%, las industrias de
molinería, pan, galletas, pastelería y otros productos alimenticios
evolucionan en sentido contrario. Esto es, los gastos de personal
van acaparando una creciente participación dentro del valor
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añadido bruto del sector (de un 43,88% en 1990 se pasa a un
46,73% en 1998). En definitiva, la industria cárnica es la que ha
experimentado un mejor comportamiento en términos de genera-
ción de valor añadido y acumulación de capital en el periodo
1990-1998.

Cuadro 16
Componentes del VAB/pm en 1990, 1995 y 1998

(Gp= Gastos de personal)

Resto% GP% TOTAL
1990

Industria cárnica 64,84 35,16 100,00
Conservas 54,67 45,33 100,00
Aceites y grasas 64,55 35,45 100,00
Industrias lácteas 54,48 45,52 100,00
Molinería, pan, galletas y pastelería
y otros productos alimenticios

56,12 43,88 100,00

Bebidas alcohólicas y no alcohólicas 65,27 34,73 100,00
Total IAB 61,13 38,87 100,00

1995
Industria cárnica 65,45 34,55 100,00
Conservas 42,78 57,22 100,00
Aceites y grasas 64,72 35,28 100,00
Industrias lácteas 60,79 39,21 100,00
Molinería, pan, galletas y pastelería
y otros productos alimenticios

54,41 45,59 100,00

Bebidas alcohólicas y no alcohólicas 65,56 34,44 100,00
Total IAB 60,01 39,99 100,00

1998
Industria cárnica 69,67 30,33 100,00
Conservas 60,44 39,56 100,00
Aceites y grasas 78,48 21,52 100,00
Industrias lácteas 69,76 30,24 100,00
Molinería, pan, galletas y pastelería
y otros productos alimenticios

53,27 46,73 100,00

Bebidas alcohólicas y no alcohólicas 74,92 25,08 100,00
Total IAB 67,65 32,35 100,00

Fuente:  Marco Input-Output de Andalucía 1995, Tablas Input-Output 1990, Encuesta Industrial
de Empresas (INE) 1998 y elaboración propia.

Por otro lado, en términos de excedente, las industrias lácteas
han presentado un crecimiento continuado importante acompa-
ñado, como hemos visto anteriormente, de un aumento en la
capacidad de generación de renta por unidad producida. Respec-
to al resto de sectores, éstos han venido evolucionando de
manera parecida al conjunto de la industria agroalimentaria.
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El comportamiento característico del empleo en la industria
agroalimentaria ha sido su disminución progresiva, de casi
65.000 personas ocupadas en 1990 se pasan en 1998 a prácti-
camente 54.300. Así se comportan todos los sectores excepto
aquellos dos que experimentaron un mayor crecimiento en el
valor añadido respecto a la producción final (la industria cárnica
y las industrias de molinería, pan, galletas, pastelería y otros
productos alimenticios), lo cual parece indicarnos que, en estos
sectores, la renta generada por las nuevas incorporaciones a las
plantillas de las empresas han generado una mayor acumulación
de excedente en el primer caso y una mayor participación de las
rentas salariales en el segundo.

CUESTIONES  METODOLÓGICAS

La comparación que se pudiera realizar de las conclusiones aquí
presentadas con las realizadas para el año 1990 (Titos, 1995)
debe resultar del todo muy cautelosa. Las novedades metodoló-
gicas introducidas por el SEC-95 influyen, por ejemplo, en el
sentido de tener dos Tablas Input-Output completamente distin-
tas. Esto es, en las Tablas Input-Output de 1990 las ramas
columna son lo que llamaremos ramas no homogéneas, aquellas
donde se incluyen producciones de bienes y servicios no típicos
de la actividad correspondiente. Sólo a nivel de la fila de produc-
ciones efectivas y una vez sumadas las transferencias obten-
dremos para cada rama sus cantidades de bienes y servicios
típicos producidos. En cambio, la Tabla Input-Output simétrica
de 1995 se compone desde el principio de ramas homogéneas
ya que desaparece la fila de transferencias y se sustituye por
una serie de operaciones en la tabla de origen que dan lugar a
las mismas5.

                                                
5       Se recomienda la lectura del capítulo 2 del Volumen I del Sistema de Cuentas Económicas de Andalucía.

Marco Input-Output 1995, publicado en recientes fechas por el Instituto de Estadística de Andalucía.
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En la medida en que no se tengan en cuenta este tipo de cues-
tiones junto con otras menores (el tratamiento como formación
bruta de capital fijo de las aplicaciones informáticas, la amortiza-
ción de las infraestructuras públicas, el distinto tratamiento dado
al consumo final o a las actividades de maquila, etc.)6 las com-
paraciones deben ser muy cuidadosas. Asimismo, los nuevos
criterios de valoración establecidos en el SEC-95 dificultan la
comparación de las cifras obtenidas en el Marco Input-Output de
Andalucía 1995.

                                                
6      Para una descripción más detallada de las principales novedades que introduce el SEC-95 en el análisis

input-output se recomienda su lectura, cuya referencia figura en la bibliografía de este documento.
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INTRODUCCIÓN

Llevamos recorrido un largo camino desde distintos foros e
instituciones internacionales tratando de compatibilizar
producción y conservación tanto en la práctica como
teóricamente. Puede darse como fecha de inicio el año 1969
cuando se reúnen en Roma un grupo de expertos de distintas
disciplinas para analizar el rumbo global de la humanidad, y
surge el Club de Roma apoyado económicamente por la
Fundación Agnelli. Por supuesto previamente existen voces
como la del economista P. Samuelson que ya en los años
cuarenta propone sustituir el producto nacional bruto como
índice que mide el bienestar económico por el índice de bienestar
neto en el que se incluirían como variables los costes sociales y
el daño al ambiente que ya empiezan a percibirse. Los dos
informes que presenta el Club de Roma, el Modelo World-2
elaborado por J. Forrester en 1970 y el modelo World-3
elaborado por L. Meadows en 1972 conocido por "Los límites
del crecimiento", tuvieron un fuerte impacto en la opinión
pública y significaron una toma de conciencia general sobre las
consecuencias del modelo de desarrollo industrial sobre los
recursos naturales y sobre la pobreza del mundo.

En este contexto la UNESCO se plantea la preocupación por los
problemas ambientales y en el año 1972 se celebra la
Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio Ambiente, en
Estocolmo, donde se ponen de manifiesto las diferencias en los
planteamientos entre los países en vías de desarrollo y los
desarrollados. Y aunque no se resolvió el antagonismo entre
medio ambiente y  desarrollo económico sirvió para decidir la
creación del Programa de las Naciones Unidas sobre el Medio
Ambiente (PNUMA 1973), el cual sirvió para dar base a
conceptos como ecodesarrollo o desarrollo ecológico, para
empezar a obtener datos sobre los procesos ambientales o para
incorporar en la economía la cuantificación del deterioro
ambiental.
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En 1980 la Unión Mundial para la Conservación, el PNUMA y la
World Wildlife Foundation, proclaman la Estrategia Mundial para
la Conservación, donde se reconoce una relación entre
conservación y desarrollo y se introduce el término “utilización
sustentable” como condición de desarrollo. Muchos otros
organismos han colaborado en este sentido, pero realmente hay
que esperar al fin de la guerra fría para que este debate pase a
tener prioridad. Y es en el año 1987, cuando la ministro noruega
Gro Harlem Brudtland encarga a la Comisión Mundial sobre
Medio Ambiente y Desarrollo de las Naciones Unidas el informe
“Nuestro Futuro Común”, donde se acuña por primera vez el
concepto de Desarrollo Sostenible, término que se ha implantado
de modo general y que lo define como aquel desarrollo capaz de
satisfacer las necesidades de las generaciones presentes sin
comprometer la capacidad de las generaciones futuras para
satisfacer sus propias necesidades.

En 1989, como consecuencia de dicho informe, la Asamblea
General de las Naciones Unidas  decide organizar la Conferencia
de Río y marcar como objetivo el elaborar estrategias y tomar
medidas para detener e invertir la tendencia a la degradación del
medio ambiente a fin de favorecer en todos los países un
desarrollo sostenible y respetuoso con el medio ambiente. La
Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y
Desarrollo (CNUMAD), celebrada en Río de Janeiro en junio de
1992, aprueba diversos textos, entre ellos la llamada “Carta de
la Tierra”, también conocida como “Declaración de Río”, y  la
Agenda 21, que prevé una serie de actuaciones para los
próximos decenios en el marco de los objetivos del desarrollo
sostenible. Meses antes, en febrero de 1992, el Tratado de la
Unión Europea, firmado por los Estados miembros, recordaba ya
la importancia de un desarrollo armonioso  y equilibrado de las
actividades económicas, un crecimiento sostenible y no
inflacionista que respete el medio ambiente.

Bien, este es el marco de actuación que engloba en estos
momentos a un buen número de países preocupados y ocupados
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en la tarea de profundizar en el Desarrollo Sostenible, como un
nuevo contexto social que se adivina en el horizonte para el
próximo comienzo de siglo. Y dentro de este marco de
actuación, la agricultura y la ganadería, como actividades
productivas y económicas íntimamente ligadas a los recursos
naturales, requieren un nuevo planteamiento, un cambio de
mentalidad.

En este sentido, en el Informe de la Comisión Europea de 1997
“Hacia un Desarrollo Sostenible”, punto de partida de la
aplicación de la Agenda 21, se incluye a la Agricultura - además
de Industria, Energía, Transportes y Turismo - como uno de los
sectores seleccionados en el V Programa :”Nueva estrategia en
favor del medio ambiente y el desarrollo sostenible”. En este
Informe se hace referencia a los efectos perversos que han
conducido algunas de las medidas de la Política Agraria Común
(PAC), como la sobreexplotación y degradación de los recursos
naturales de los que depende, en última instancia, la agricultura:
el suelo, el agua y el aire. Por lo que se refiere a la producción
de cosechas, el uso sistemático de productos fitosanitarios ha
hecho relativamente resistentes a los parásitos, con lo cual los
tratamientos son cada vez más frecuentes y costosos, lo cual,
a su vez, causa problemas de contaminación del suelo y del
agua. En algunas regiones de la Comunidad se pierden cada año
grandes superficies de suelo cultivable debido a una gestión
inadecuada del mismo que acelera la erosión. Con respecto a la
ganadería, las enfermedades del ganado son cada vez más
difíciles de curar porque ha aumentado la uniformidad genética
y la concentración en el espacio de las explotaciones. Los
residuos de los animales contaminan cada vez más el agua y el
suelo. El uso excesivo de fertilizantes a base de nitrógeno y 
fosfato provoca eutrofización de las aguas superficiales.

Las directrices de la actual Política Agraria Común están
encaminadas a modificar esta situación y tendencia , tratando de
resolver la problemática a la que han conducido unos modos
productivistas de hacer agricultura y ganadería, fomentando
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sistemas agrarios sostenibles. La Agricultura Ecológica está
plenamente ubicada en este contexto, y darla a conocer es el
objetivo  del presente trabajo.

La Agricultura Ecológica, al repensar la actividad agraria, ha
contribuído y está contribuyendo de manera activa a la
consecución de este nuevo contexto - el desarrollo sostenible -,
al demostrar la viabilidad agronómica y socioeconómica de un
modo de hacer agricultura respetuosa con el entorno,
posibilitando el desarrollo del espacio rural y sirviendo, por tanto,
 como eje estructurador de la población y del equilibrio territorial
de la misma; y dando respuesta a una demanda creciente por
parte de los ciudadanos de unos productos sanos.

La sociedad actual está, por tanto, ante un reto muy importante,
el de intentar mantener el equilibrio entre producción de
alimentos, crecimiento socioeconómico y protección del medio
ambiente. Y para que este objetivo no sea una formulación
exclusivamente teórica, sería necesario, a mi modo de ver,
desarrollar y profundizar en los criterios para definir la
sostenibilidad de los sistemas agrarios, los métodos de análisis
y valoración de la misma, incluyendo la cuantificación de los
costes medioambientales, de modo que haya unos criterios
unificados que permitan caracterizar a los distintos sistemas
agrarios sostenibles que hoy se contemplan como tales.

EVOLUCIÓN DE LA AGRICULTURA ECOLÓ-
GICA EN EL CONTEXTO EUROPEO

El término Agricultura Ecológica es el que ha sido elegido
oficialmente en España para la regulación de los productos
derivados de este sistema de producción, y  es sinónimo de
Agricultura Biológica y Agricultura Orgánica, utilizados en otros
países europeos para el mismo modo de producción,
(Reglamento (CEE) 2092 / 91 del Consejo, de 24 de junio, sobre
la producción agrícola ecológica y su indicación en los productos
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agrarios y alimenticios). Si bien dicho Reglamento no hace una
definición  se refiere al mismo como un método de producción
específico que implica importantes restricciones en la utilización
de fertilizantes y pesticidas que puedan tener efectos
desfavorables para el medio ambiente o dar lugar a la presencia
de residuos en los productos agrarios. La definición propuesta
por la Comisión del Codex Alimentarius de la FAO dice que la
agricultura orgánica es un sistema global de gestión de la
producción que fomenta y realza la salud de los agroecoistemas,
inclusive la diversidad biológica, los ciclos biológicos y la
actividad biológica del suelo.

En líneas generales se puede decir que el principio básico que
incorpora es el mantenimiento o incremento de la fertilidad y
actividad biológica del suelo mediante abonados orgánicos. El
suelo, como recurso natural, como medio vivo y ecosistema, se
considera la pieza fundamental en la consecución del equilibrio
ecológico de la explotación agrícola. Perseguir este equilibrio,
apoyados en técnicas agrícolas respetuosas con el entorno, es
la finalidad que identifica a los agricultores ecológicos. Son
técnicas, tanto tradicionales como actuales, tales como el
control biológico de las plagas, el aumento de la biodiversidad
mediante el uso de setos y permanencia de adventicias, las
asociaciones y rotaciones de los cultivos, el cultivo de abonos
verdes, etc.

La Agricultura Ecológica ha evolucionado en sus fundamentos y
objetivos de manera significativa en la última década en el
espacio europeo. Como sector incipiente que es, ha atendido
prioritariamente a la puesta a punto de su fase productiva,
incluyendo en ella el sistema de control, y toda la normativa
legal necesaria para conferirle el rango de indicación genérica,
como producto de calidad diferenciada y garantizado, siendo un
movimiento pionero en el panorama europeo en este sentido al
tener unas Normas de Producción reconocidas por la Unión
Europea y comunes a todos los países, reglamentadas y
desarrolladas por las distintas Autoridades Competentes y por
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los Organismos de Control con la finalidad de garantizar, por un
lado, un producto libre de residuos tóxicos al consumidor, y por
otro, unas prácticas productivas respetuosas con los recursos
naturales y con el medio ambiente.

   
Orígenes de la Agricultura Ecológica

El logro conseguido por la Agricultura a lo largo de su historia,
puede ser considerado como uno de los más importantes para la
historia de la humanidad. Esto es, obtener, de una manera
continuada, a lo largo de milenios, una producción de alimentos
y  de materias primas a partir de la explotación de sistemas en
un principio naturales, en los que la tendencia natural es tener
una relación inversa entre productividad y estabilidad. Y esto ha
sido posible porque, a pesar de desviar la tendencia natural con
su intervención, - la agricultura es la actividad humana que más
ha modificado el espacio -, ha existido una adecuación entre
explotación y conservación, - la agricultura ha sido creadora de
culturas, ecosistemas y paisajes valiosos - durante una etapa de
la historia de la Agricultura, que, a grandes rasgos, y para el
tema que nos ocupa, puede asimilarse como una primera etapa
hasta el presente siglo XX.

Sin embargo, a partir de la primera mitad del siglo XX se pasa de
una agricultura a pequeña escala y de creación autóctona a otra
que, en sentido amplio, podría catalogarse como perteneciente
a la denominada Revolución Verde. Sería, según denominación
de Cadenas, A. (1997), "una primera transición agraria" de las
dos grandes transiciones agrarias habidas en el presente siglo.
La fabricación industrial de fertilizantes y fitosanitarios,
desarrollados a partir de la I Guerra Mundial, puede ser
considerado como el comienzo de esta Revolución Verde, que se
verá plenamente implantada en la década de los setenta en
todos los países más desarrollados. El monocultivo de variedades
de alto rendimiento ayudado por el empleo masivo de biocidas
(herbicidas, plaguicidas, fungicidas, etc.) desarrollados  a partir
de la II Guerra Mundial, junto con los fertilizantes químicos, y
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con la puesta a punto de tecnologías dieron forma a unas
técnicas de producción que posibilitaron cosechas sin
precedentes y el dominio de los recursos disponibles. Todo ello
encaminado a incrementar al máximo los rendimientos por
unidad de superficie, y sin tener en cuenta los impactos
negativos a veces de carácter irreversible, que esta forma de
practicar la agricultura ejerce sobre la vida. (Labrador J. y
Guiberteau, A. 1990).

En paralelo al desarrollo de los fertilizantes químicos a comienzos
de siglo, surgen otros planteamientos e iniciativas que van a dar
origen a lo que posteriormente se denominaría Agricultura
Biodinámica y Agricultura Orgánica. Son los casos,
respectivamente, de la escuela fundada por el austríaco R.
Steiner, según los principios de la Antroposofía, en el año 1924;
y por A. Howard, agronómo inglés, especialista en hongos del
suelo, en 1940, quien desarrolla su trabajo, en base a la relación
entre el reciclado de los residuos orgánicos, la vida del suelo y
la resistencia de las plantas y animales a las enfermedades y
plagas. Posteriormente, en 1943, E. Balfour publica "El suelo
vivo", basado en experimentos que comparan la fertilización
orgánica y química y junto con F. Sykes funda la Soil
Association, en 1946, organización pionera en agricultura
orgánica. En 1950, los suizos Dr. Müller, Dr. Bircher y Dr.
Rusch, sientan las bases de la Agricultura Biológica que se
expande en el continente europeo junto con la Agricultura
Biodinámica. (Colmenares, R. y otros, 1994).

Todos estos movimientos y escuelas europeos se aglutinan, a
partir de 1972, en la Federación Internacional de Movimientos
de Agricultura Ecológica (IFOAM), para trasladar a las políticas
agrícolas de los distintos países una serie de propuestas de la
Agricultura Ecológica y publica los Cuadernos de Normas que
sirvieron de referencia a las iniciativas posteriores (Labrador, J
y otros, 1990).
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La Conferencia Internacional sobre Agricultura Orgánica,
organizada por IFOAM en Copenhagen en agosto de 1996,
contó con la participación de más de 1.000 delegados, entre
ellos más de 500 investigadores, de 40 países de todos los
continentes, incluido España, dando idea de la relevancia, a
escala internacional, de un movimiento, que aunque adopte
distintos modos según las condiciones económicas y sociales
concretas, comparten el principio, anteriormente comentado, de
perseguir un equilibrio estable entre productividad y
conservación, concretado en los objetivos de producir alimentos
de máxima calidad, respetando el medio ambiente y conservando
la fertilidad de la tierra, mediante un manejo agroecológico de la
finca. (Ruesga, A. y Vecina, A. 1998).

La Agricultura Ecológica en el contexto de la
Política Agraria Común

Desde que se aprueba la Política Agraria Común (1962), fundada
en los principios del Tratado de Roma (1957), se pueden
distinguir tres etapas en relación al tema que nos ocupa.

Una primera etapa de la PAC, hasta la década de los ochenta,
esencialmente productivista, y que cubre con creces los
objetivos propuestos, como son :

 Aumentar la productividad de la agricultura
 Asegurar un nivel de vida al agricultor equiparable al de

otros sectores de la vida económica
 Estabilizar los mercados
 Garantizar el abastecimiento alimenticio al resto de la

población europea
 Asegurar unos precios razonables a los consumidores

(Objetivos de la PAC, según el Tratado de Roma, art. 39.-)

En esta primera etapa la P.A.C. está al margen de
consideraciones agroambientales y coincide con la plena
implantación de la anteriormente mencionada Revolución Verde.
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A partir de la década de los ochenta se perfila una segunda
etapa, en la que, una vez superados los objetivos de producción
agrícola, y puesto de manifiesto los problemas medioambientales
y de excedentes, entre otros, se plantea un giro significativo en
el que, por primera vez, está presente la preocupación ambiental
y paisajística, y se empieza a considerar al espacio rural como
recurso, y al agricultor como gestor del mismo. (Sancho Comíns,
J. y otros 1994). Sería el comienzo de la "segunda transición
agraria", una transición hacia una agricultura sostenible según
la denominación de Cadenas, comentada anteriormente.

Al margen de la P.A.C. los países van tomando iniciativas en
relación a la Agricultura Ecológica. Es el caso de Francia, país
pionero en incorporarla y reconocerla oficialmente, en su Ley de
Orientación Agrícola de 1980.

En 1986 con la aprobación del Programa Europeo de Apoyo a la
Agricultura Biológica (Resolución del Parlamento Europeo de 19
de febrero), se inicia una etapa de reconocimiento de la misma
como un modo de producción alternativo y viable al desarrollado
hasta el momento, y demuestra que desde las directrices
políticas agrarias europeas se produce un cambio de sensibilidad
e intereses. A partir de este momento la implantación de la
Agricultura Ecológica es imparable como lo demuestran las
políticas concretas de muchos países europeos. Es el caso de
Dinamarca que la reconoce legalmente en 1987.

En 1988 se ponen en práctica una serie de medidas restrictivas
directas sobre los excedentes (cuotas de producción, vía
precios) y otras denominadas Medidas Horizontales y
estabilizadoras estructurales, que van dirigiendo progresivamente
la dirección de la producción hacia sistemas
medioambientalmente compatibles.

En 1989, España, aprueba el Reglamento de la Denominación
Genérica Agricultura Ecológica y su Consejo Regulador, por
Orden de 4 de octubre.
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Y es en la década de los noventa cuando se perfila una tercera
etapa, en la que el desarrollo rural y el medio ambiente, se
convierten en protagonistas, poniéndose de manifiesto la
convergencia entre la Agricultura Ecológica y algunas directrices
de la P.A.C. con la aprobación del Reglamento (CEE) 2092 / 91
del Consejo, de 24 de junio, sobre la producción agrícola
ecológica y su indicación en los productos agrarios y
alimenticios, el cual unifica los criterios de producción y control
para los países productores ecológicos.

Por Orden de 26 de julio de 1991 se crea el Comité Territorial
Andaluz de Agricultura Ecológica. Andalucía es la primera
Comunidad Autónoma que la regula y crea el órgano de control
para la misma. Este mismo año, la Comisión aprueba el
documento "Evolución y futuro de la PAC. Documento de
reflexión de la Comisión", en el que se expone una crítica de la
PAC y se sientan las bases de la Reforma de la PAC del año
1992, año en el que se firma el Tratado de Maastrich, que
establece que los principios de cohesión económica y social y de
conservación del medio ambiente deben ser tenidos en cuenta
e integrarse en las políticas comunitarias. Esta Reforma de la
PAC considera como principios básicos los derechos de los
agricultores a tener un nivel de vida digno y  la trascendencia del
medio natural como responsabilidad del conjunto de la sociedad,
en la que los agricultores tienen una especial función que debe
ser retribuída. Consideraciones que se reflejan en medidas
agroambientales tales como: disminuir el consumo de
fertilizantes y fitosanitarios; extensificar la producción; disminuir
la cabaña bovina y ovina; mantener prácticas culturales
compatibles con el medio ambiente y recuperar razas ganaderas
autóctonas. Como medidas de acompañamiento, destacan las de
Reforestación de tierras agrícolas y Mejora de los bosques.

Se aprueba el Reglamento (CEE) 2078 /92, del Consejo, de 30
de junio, sobre métodos de producción agraria compatibles con
las exigencias de la protección del medio y la conservación de
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espacio natural. Este Reglamento establece un régimen de
ayudas de carácter horizontal, destinado, entre otros fines, a
fomentar la agricultura ecológica. También prevé medidas
encaminadas a mejorar la formación de los agricultores en las
prácticas agrícolas y forestales, ambientalmente compatibles.

En 1995, en el Consejo Europeo de Madrid, los Jefes de Estado
y de Gobierno encargan a la Comisión Europea un análisis sobre
las implicaciones de la ampliación, tanto en el aspecto
financiero, como en lo relativo a las políticas comunes de la
Unión, entre ellas la política agrícola y las políticas estructurales.
En cumplimiento de este mandato, en julio de 1997, la Comisión
presenta el documento “Agenda 2000. Por una Unión más fuerte
y más amplia”, en el que se plantean propuestas para
profundizar y ampliar la reforma de la P. A. C. de 1992. Los
objetivos que fija la Agenda 2000 son:

 Mejorar la competitividad
 Garantizar la inocuidad y calidad de los productos

alimenticios
 Propiciar los métodos de producción inocuos para el

medio ambiente o respetuosos con el bienestar animal,
ampliando la función de los agricultores en la gestión de
los recursos naturales y la conservación del paisaje.

 Garantizar un nivel de vida aceptable a la comunidad rural
y contribuir a la estabilidad de la renta agraria, mediante
las posibilidades de generación de renta y empleo
complementarias o alternativas a la mera actividad
agraria, tanto dentro como fuera de la explotación.

 Contribuir, desde la P. A. C. a la cohesión económica
dentro de la Unión.

Entre las Medidas de la Agenda 2000 que propone la Comisión
destaco las que afectan directa o indirectamente al sector de la
producción ecológica, y que están contempladas fundamen-
talmente en la línea de Política Agroambiental, como son:
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- Reforzar y ampliar las medidas agroambientales. Los
ámbitos contemplados son:
♦ Agricultura ecológica, mantenimiento de los hábitats

seminaturales, huertos frutales, cercados
tradicionales, pervivencia del pastoreo alpino y
conservación de humedales.

♦ Condicionar los pagos directos compensatorios a la
práctica de criterios medioambientales.

♦ Fomentar el desarrollo sostenible de las zonas rurales
mediante el incremento de los recursos 
presupuestarios.

Como queda patente el sector agroalimentario ecológico está
plenamente ubicado en esta nueva etapa de la PAC dando
respuesta de manera directa a los objetivos que se plantean en
la Agenda 2000, como son:

 Incrementar la competitividad comunitaria e internacional
 Aumentar la calidad de los alimentos y la seguridad en la

producción
 Protección del medio ambiente
 Promoción de la agricultura sostenible
 Establecimiento de un nivel de vida justo para el productor
 Creación de empleo alternativo y nuevas fuentes de

ingresos

SISTEMAS AGRARIOS SOSTENIBLES

Si bien son muy loables todos estos objetivos y el cambio de
tendencia que subyace en la nueva PAC, ésta deja muy
ambiguos los criterios de sostenibilidad, y hoy por hoy no hay
hecho un esfuerzo de síntesis que clarifique conceptos, criterios
y  priorice objetivos. Estamos aún como el mismo nombre del V
Programa Europeo indica en un Hacia el Desarrollo Sostenible,
en un hacia una agricultura sostenible, un camino muy
necesitado de desbrozar ambigüedades, delimitar conceptos,
trazar metas y posibilitar instrumentos.
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Lo que sí parece incuestionable es que en los últimos años se
viene trabajando intensamente desde distintos países y enfoques
en la caracterización de este concepto, el de sostenibilidad o
sustentabilidad (no hay unanimidad para el término castellano,
parece que el primero se utiliza en España y el segundo en los
países hispanoamericanos) tanto de manera genérica y
relacionado con el desarrollo sostenible como  aplicado a un
sistema agrario y que el cambio de milenio nos coge ocupados,
al menos a los preocupados por ello, tratando de discernir qué
modos de producción son sostenibles y en qué medida, y, sobre
todo, de qué modo se puede conseguir la generalización de unas
prácticas agrarias a un tiempo respetuosas con el entorno y
productivas.

La dificultad aumenta desde el momento en que el análisis de la
sostenibilidad no puede ser abordado  desde procedimientos
analíticos convencionales (por ejemplo el análisis de costo-
beneficio), debido a la existencia de variables no cuantificables
y a la integración de parámetros biofísicos con indicadores
económicos y con procesos sociales. Por ello hay numerosas
líneas de trabajo, unas teóricas, otras calificadoras que deciden
si el sistema es o no sostenible, y otras muchas encaminadas a
la búsqueda de nuevos métodos de análisis, de evaluación, de
nuevos indicadores integradores, de índices cuantitativos de
sostenibilidad. Además, una vez perfilado el modelo hay que
pasar a lo concreto y poner en práctica las metodologías y seguir
perfeccionando los criterios. Sólo desde el contexto de la
sostenibilidad agrícola existen numerosas definiciones y distintas
perspectivas para evaluar la sostenibilidad.

Quizás uno de los trabajos más completos en este sentido sea el
Marco para la Evaluación de Sistemas de Manejo de Recursos
Naturales incorporando Indicadores de Sustentabilidad, MESMIS
que llevan a cabo distintas instituciones en el ámbito
hispanoamericano desde 1995 y que tiene como objetivo aplicar
a casos concretos los principios generales de sostenibilidad.
Como su propio nombre indica es un marco para organizar la
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evaluación y no una guía sobre cómo llevarla a la práctica
(Masera, O. y otros, 1999).

Voy a hacer especial hincapié en dos líneas de trabajo, la
primera de ellas de carácter calificador y la segunda con
planteamientos conceptuales y operativos.

El primer enfoque, directamente aplicado a la evaluación sin
entrar en consideraciones conceptuales, lo constituye el que
considera la Evaluación de Impacto Ambiental como un
instrumento de gestión ambiental aplicable al control de
proyectos, y que también puede ser utilizado para defender
espacios agrícolas de actividades incompatibles con ellos.
(Gómez Orea, D. 1996). Plantea la integración ambiental de la
agricultura y propone tres condiciones básicas para cualquier
actividad actual dentro del contexto del desarrollo sostenible: ser
económicamente viable, ser socialmente útil y aceptada y ser
ambientalmente sostenible.

Desde este enfoque se incluyen distintos tipos de agricultura:
sostenible, integrada, ecocompatible, alternativa y, por último,
biológica, ecológica y orgánica. Plantea estas tres últimas como
tipos distintos cuando, como ya comenté anteriormente, la
norma europea utiliza indistintamente estos tres términos
dependiendo del país europeo para el mismo método de
producción. Adolece de precisión tanto en el término como en
el concepto y no tiene en cuenta  que es el único modo de
producción de los que menciona que dispone de una legislación
europea que lo ampara y le da forma. La Agricultura Sostenible
la entiende como un tipo de agricultura más en este contexto, la
cual define como el sistema de cultivo capaz de mantener la
productividad y la utilidad de la agricultura para el hombre, de
forma indefinida, basado en la conservación de los recursos, la
competitividad comercial, el respeto al medio ambiente y que
está firmemente apoyado por la sociedad.
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Si bien considero que no es riguroso en el análisis de los tipos de
agricultura que propone como sostenibles incorporando, en este
sentido, mayor confusión que esclarecimiento, sí creo muy útil
la interrelación que plantea entre el medio ambiente y los
sistemas agrarios, la cual permite concluir una valoración
cualitativa de los impactos negativos y positivos que provoca la
actividad agraria en el medio ambiente, y en consecuencia se
podría llegar a calificar una actividad agraria como sostenible o
no desarrollando esta metodología. Así, partiendo de la base de
las funciones que cumple el medio ambiente para los sistemas
agrarios, como son ser fuente de recursos naturales (materias
primas), receptor de efluentes (contaminantes y residuos) y
soporte de la actividad (Gómez Orea, D. 1996), un sistema
agrario será sostenible en la medida que respete las tasas de
renovación para los recursos renovables o que el ritmo e
intensidad de uso en el caso de los recursos no renovables sea
pausada y priorice la reutilización o reciclado; utilice el medio de
acuerdo con la capacidad de asimilación de los vectores
ambientales (agua, suelo y aire); y tenga en cuenta la capacidad
de acogida del medio para las distintas actividades agrarias.

Según esto los recursos suelo, agua y aire son, además,
vectores de asimilación, por lo que requerirán especial
conservación, en especial el suelo que se ve afectado
triplemente como lo demuestra las condiciones que padecen los
suelos europeos. Los suelos del norte de Europa sufren
degradación química, acidificación y compactación, mientras que
en España el principal problema medioambiental es la
desertificación, tanto por la pérdida de tierra fértil (erosión) como
por la escasez de recursos hídricos. Según el Informe del Medio
Ambiente (1989), de la Junta de Andalucía, el 66,1 por ciento
del territorio andaluz está sometido a riesgos elevados de erosión
mientras que en España, según el ICONA, la erosión afecta en
diferentes grados al 44 por ciento del territorio. Si bien la erosión
es un fenómeno natural, la actividad agraria está íntimamente
relacionada con el proceso erosivo de nuestros suelos. La
deforestación de tierras poco adecuadas para la actividad
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agrícola y ganadera constituye el origen de los principales
problemas de erosión en nuestro país. La deforestación y la
roturación excesiva elimina la protección aérea y radicular que
las plantas ejercen sobre el suelo, y acelera los procesos de
desertificación.(Aguado F., J.C.1997).

Prácticas agrarias causantes de la erosión son un laboreo
excesivo o en tierras marginales, el labrado de surcos a favor de
la pendiente, la total eliminación de la cobertura vegetal, el uso
de maquinaria pesada que provoca la compactación, la quema
de rastrojos, el sobrepastoreo, prácticas todas ellas muy
comunes en nuestros campos. El suelo erosionado es un suelo
sin estructura, que ve reducida su capacidad de infiltración y de
almacenamiento de agua y aumentada la evaporación y la
escorrentía, pierde fertilidad y los cultivos se hacen menos
productivos por lo que se produce una retroalimentación
negativa, insistiendo más en el laboreo y en los fertilizantes
químicos que van a ser lixiviados fácilmente al no tener el suelo
erosionado capacidad de retención lo que termina por provocar
eutrofización y contaminación de las aguas superficiales y
subterráneas. A todas estas consecuencias hay que añadir la
contaminación del suelo y del agua por el uso excesivo de
fitosanitarios y herbicidas (Andalucía es la Comunidad Autónoma
que más plaguicidas consume, dentro del territorio español
según el Informe de Medio Ambiente 1997 de la Junta de
Andalucía); la perdida de heterogeneidad espacial y diversidad
biológica debida a la concentración parcelaria; o la degradación
de dehesas por falta de cuidados culturales; la desecación de
humedales; etc. 

Todos estas prácticas de la actividad agraria causantes de
impactos negativos no son ajenos al territorio andaluz. Según el
Informe de Medio Ambiente de la Junta de Andalucía de 1989,
los principales impactos ambientales generados por el sector
agrícola en Andalucía son la sobreexplotación de acuíferos, la
contaminación por productos fitosanitarios y fertilizantes, los
vertidos de residuos sólidos (plásticos) en cultivos forzados
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especialmente en el poniente de Almería, el Valle del
Guadalhorce y el Aluvial del Guadalquivir en torno a Sevilla, el
Aluvial de Antequera, la Costa occidental de Huelva y la Costa
noroeste de Cádiz; la erosión del suelo en regadíos y en leñosos
de secano y la disminución de la fertilidad del suelo y erosión en
los cultivos industriales y cereales de secano en gran parte de la
provincia de Almería, en zonas de Granada, Jaén y Málaga y en
menor medida, Córdoba, Cádiz, Huelva y Sevilla. Si
exceptuamos el punto relativo a Vertidos de residuos sólidos
(plásticos) en cultivos forzados, por ser quizás el de más fácil
solución, los otros puntos están especialmente relacionados con
el modo de manejo de los sistemas agrarios, e inciden
directamente sobre dos recursos: agua y suelo. Teniendo en
cuenta la fragilidad y la escasez de estos dos recursos en
Andalucía y el alto consumo de los mismos (la actividad agraria
consume el 78,1 por ciento de los recursos hídricos andaluces,
frente al 16,7 por ciento que consume la actividad urbana e
industrial) se ve claramente la necesidad de modificar esta
tendencia y de promocionar unos modos sostenibles de hacer
agricultura en nuestra comunidad Autónoma.

Continuando con el análisis de la interrelación entre medio
ambiente y actividad agraria también hay que decir que este
proceso de cambio supone que el espacio rural hay que
considerarlo no sólo como productor de bienes materiales -
alimentos y materias primas - sino también de servicios. De este
modo la actividad agraria tiene unas funciones positivas para el
medio ambiente como son las de producir y conservar
ecosistemas y paisajes como las dehesas, las laderas
aterrazadas o las huertas; conservar patrimonio cultural y
etnológico como las técnicas rurales de construcción, las
herramientas de trabajo; al actuar como sumidero de
contaminaciones ambientales; su contribución al equilibrio
territorial contrarrestando la tendencia a la concentración en
centros urbanos, y  otras muchas aportaciones de otra índole
como toda una cultura que ha servido de antecedente de
conceptos ambientales. Para asumir estas nuevas funciones es
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necesario que el agricultor cambie de mentalidad y se adecue a
la demanda que la sociedad le hace, y también es necesario que
la sociedad se las reconozca al medio rural y a su gestor, el
agricultor.

Todo este análisis propuesto, tanto de impactos negativos como
de relaciones positivas, nos conduciría a hacer una valoración
cualitativa de la sostenibilidad de la actividad agraria, que si bien
supondría un paso hacia delante, seguiría siendo insuficiente.
Habría que añadir, en mi opinión, valoraciones  cuantitativas
económicas de los costes medioambientales generados por los
impactos negativos, que aproximarían al valor real del producto
agroalimentario. Sólo así sería correcto el hacer comparaciones
entre los precios de productos agroalimentarios obtenidos por
métodos sostenibles, como el ecológico, y los obtenidos por
métodos  convencionales.

La segunda línea de trabajo aporta un enfoque sistémico, esto
es, partir de la base de que la actividad agraria funciona como
un sistema. Esta palabra, muy usada en nuestro léxico cotidiano
es la clave para analizar todos los complejos. Los  sistemas
agrarios se comportan como sistemas abiertos, y, como tales,
intercambian materia y energía con el medio exterior; por medio
de procesos complejos, en los que intervienen muchos
elementos, variables, factores que se relacionan e interaccionan
entre sí; dinámicos porque estas interacciones se dan de modo
continuo en el tiempo; y organizados contando con un ciclo
ordenado y una finalidad, la de persistir en el tiempo, la de
crecer a pesar de las fluctuaciones del ambiente.

El enfoque sistémico de la actividad agraria está fundamentado
en disciplinas científicas tales como la Ecología de Sistemas, y
la Agroecología. Ambas, desde su perspectiva, estudian las
interrelaciones entre Medio Ambiente y Actividad Agraria, los
flujos energéticos y de nutrientes del ecosistema agrario; en el
primer caso comparándolo con los ecosistemas naturales, con
una finalidad teórica y conceptual; en el segundo caso el objetivo
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es conocer el funcionamiento de la dinámica de los sistemas
agrarios y en base a ese conocimiento aplicar unas técnicas y un
manejo específico para cada explotación.

En casi todas las definiciones de Sistemas de Manejo Sostenible
se mencionan elementos como la mejora y la conservación de la
fertilidad y la productividad del suelo con estrategias de manejo
que incorporen insumos de bajo coste; la satisfacción de
necesidades humanas; la viabilidad económica; la aceptabilidad
social como equidad y mejora de la calidad de vida de los
agricultores y de la sociedad, protegiendo la salud de los
agricultores y de los consumidores; adecuación ecológica
minimizando impactos, por medio de la mejora y la protección
del ambiente y en general la duración del sistema en el largo
plazo en lugar de la rentabilidad a corto plazo. (Masera O. y
otros, 1999). Es decir que un Sistema Agrario Sostenible tiene
que dar respuesta a una multiplicidad de objetivos,
medioambientales, económicos y sociales a largo plazo. Altieri
(1994) se refiere a la agricultura sustentable como un modo de
agricultura que intenta proporcionar rendimientos sostenidos a
largo plazo, mediante el uso de tecnologías y prácticas de
manejo que mejoren la eficiencia biológica del sistema.

La Agroecología, dando por sabido los impactos negativos
provocados por una agricultura intensiva convencional, no se
plantea la cuantificación y valoración de los mismos sino la
evaluación del comportamiento viable de un agroecosistema.
Para ello el Marco para la Evaluación de Sistemas de Manejo de
Recursos Naturales incorporando Indicadores de Sustentabilidad,
MESMIS, a partir de unos atributos que permiten diagnosticar y
evaluar el sistema, deriva una serie de indicadores de
sustentabilidad. Los atributos que propone, a grandes rasgos,
son:

 Productividad, esto es la capacidad del agroecosistema de
ofrecer bienes y servicios en un período de tiempo
determinado.
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 Estabilidad, entendida como la propiedad del sistema de
tener un estado de equilibrio dinámico.

 Resiliencia, se refiere a la capacidad del sistema de
retornar al estado de equilibrio o mantener el potencial
productivo después de sufrir perturbaciones graves.

 Confiabilidad, como la capacidad del sistema de mantener
su productividad en niveles cercanos al equilibrio ante
perturbaciones normales del ambiente.

 Adaptabilidad, es la capacidad del sistema de encontrar
nuevos niveles de equilibrio, es decir, de continuar siendo
productivo ante cambios de largo plazo económicas o
biofísicas.

 Equidad, como la capacidad del sistema para distribuir de
manera justa, tanto intra como intergeneracionalmente,
los beneficios y costes relacionados con el manejo de los
recursos naturales.

Cuando los indicadores que se derivan de estos atributos se
utilizan para evaluar la viabilidad de los ecosistemas
convencionales, se hace evidente que si bien históricamente la
introducción de nuevas tecnologías ha incrementado
enormemente la productividad a corto plazo, también ha
reducido en igual o mayor medida la estabilidad, equidad y
confiabilidad a largo plazo de todo el agroecosistema.

Según Altieri (1994), actualmente existen, en la práctica, sólo
dos vías para conseguir sistemas agrícolas sustentables: la
Agricultura Ecológica - que incluiría las tendencias o escuelas
existentes dentro de la misma, como son la agricultura
biodinámica y la permacultura - y la denominada Agricultura
Sostenible- que incluye a los Sistemas de Producción Agrícola
Integrada y los Sistemas LISA (Low Input Sustainable
Agriculture) -.
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En mi opinión, desde la perspectiva del contexto del Desarrollo
Sostenible el término de Agricultura Sostenible hace referencia
a un modo genérico de manejo de las actividades agrarias que,
como señalé anteriormente, está aún por delimitar. De cualquier
manera, todos los modos de producción denominados
sostenibles o de modo similar que han surgido y puedan surgir
a corto plazo, tendrían que reflejar sus criterios en unos
protocolos o normas de producción, preferiblemente amparados
por una norma general europea que los acoja. Y esto, de
momento, sólo se da en el caso de la Agricultura Ecológica.

FUNDAMENTOS AGROECOLÓGICOS AMBIEN-
TALES DE LOS SISTEMAS AGRARIOS SOSTE-
NIBLES

La Agroecología parte de la base de que un campo de cultivo es
un ecosistema dentro del cual los procesos ecológicos que
ocurren en otras formaciones vegetales naturales también se
dan. En un ecosistema se integran individuos de muchas
especies en el seno de un ambiente de características definibles
y están implicados en un proceso incesante de interacción,
ajuste y regulación. Las interacciones se manifiestan como ciclos
de materia, flujos de energía y flujos de información, estos
últimos relacionados con la organización del ecosistema. Este
proceso incesante, a lo largo del tiempo, da lugar, a nivel de
individuos, a la evolución y diversidad de las especies, y a nivel
de ecosistemas, a la sucesión. El ecosistema como concepto
hace referencia, por tanto, a un nivel de organización de la
Biosfera.

El ecosistema agrario, requiere fuentes auxiliares de energía, que
puede ser humana, animal y combustible para aumentar su
producción; ve reducida su diversidad; los animales y plantas se
seleccionan artificialmente y no por selección natural; los
controles del sistema son en su mayoría externos, mediante la
acción humana, y no internos; la producción de biomasa se
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destina preferentemente para un consumo externo a él, por lo
tanto el nivel de reinversión de biomasa es bajo.(Altieri ,1987).
Estas diferencias son más evidentes para los sistemas agrícolas
convencionales y, sin embargo, no lo son para la mayoría de los
sistemas agrícolas tradicionales desarrollados a nivel local y que
incorporan mecanismos de manejo de cultivos, reciclado de
materiales orgánicos, conservación de suelos y agua y
mantenimiento de la biodiversidad de manera más próxima a los
sistemas naturales circundantes.

El resumen de las diferencias anteriores define un
agroecosistema como  un ecosistema creado y mantenido por
el hombre que presenta un equilibrio inestable, una estructura
simplificada y frágil, que especializa sus comunidades y regula
de manera particular sus poblaciones, mantiene ciclos abiertos
de materiales y dirige su flujo energético hacia la producción de
productos cotizados.(Altieri, 1994).

Para optimizar la explotación con un enfoque agroecológico, con
un manejo sostenible, desde el punto de vista ambiental, hay
que atender a la conservación de dos componentes del mismo:
la estructura edáfica y la diversidad biológica. (Díaz Pineda,
1996).

La estructura de un suelo se debe a la manera en que las
partículas del mismo (grava, arena, limo y arcilla) se agrupan en
fragmentos mayores, que son mantenidos juntos por los coloides
del suelo. Los coloides minerales procedentes del porcentaje de
arcilla del suelo, junto con los coloides de origen orgánico
debidos a la proporción de humus del suelo, (originado por la
oxidación lenta de la materia orgánica presente en el mismo -
celulosa y lignina-) van a dar lugar a la fracción coloidal humus-
arcilla, que va a determinar la estructura y la fertilidad del suelo.
Ambas variables, estructura y fertilidad, están íntimamente
relacionadas con la capacidad productiva de la explotación.
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Estos agregados edáficos o fragmentos cohesionados actúan
como pequeñas esponjas que retienen el agua, favorecen la
actividad microbiana y palian la capacidad erosiva de la lluvia y
el viento. Al favorecer la actividad microbiana, se favorece la
mineralización del humus en nutrientes fácilmente absorbibles
por las raíces de las plantas. Es decir, está optimizando la
fertilidad del suelo y posibilitando que el ciclo de los nutrientes
del sistema sea más cerrado. El humus es, pues, un componente
esencial del suelo a incrementar o mantener.

En cuanto a la biodiversidad generalmente se hace referencia a
la importancia de conservar las distintas especies que existen en
la actualidad y a la diversidad genética dentro de cada especie,
es decir, a la diversidad como recurso. En este sentido resaltaría
la importancia de conservar los recursos genéticos autóctonos
(semillas y razas ganaderas).Según la FAO (1990) sólo veinte
cultivos representan el 80 por ciento de la alimentación mundial.
El espacio rural español no escapa a este análisis. En Andalucía
son 70 los cultivos significativos pero de ellos con sólo 3 (olivar,
trigo y girasol) se alcanza el 60 por ciento de la superficie
cultivada, y con 10 cultivos se alcanza el 85 por ciento de la
superficie cultivada, (centeno, almendro, maíz, garbanzos,
remolacha, algodón y viñedo).(Esteban Hernández, 1997).

Tanto la extinción como la creación de nuevas especies son
procesos naturales que  el hombre  está acelerando con sus
actividades. Sólo un dato como botón de muestra, en la década
de los setenta (1973-1983) se perdieron en España casi un 40
por ciento de las variedades de melón. Estamos asistiendo a un
proceso de erosión génica, derivado de los modos actuales y
generalizados de hacer agricultura y ganadería, y en parte,
favorecidos por la legislación existente al respecto, proceso que
a corto plazo se va a ver acentuado por la irrupción de los
alimentos transgénicos. Hay muchos hechos históricos, como
señala Esteban Hernández (1997), que muestran que manejar
tan sólo un reducido número de especies y variedades muy
seleccionadas es un camino equivocado.
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El aspecto funcional de la diversidad suele ser menos
mencionado: su importancia y su utilidad práctica en la gestión
del sistema agrario; la diversidad biológica funcional que señalan
Altieri y Labrador (1994) va a favorecer la estabilidad del mismo,
entendiendo ésta como la tendencia de un sistema a permanecer
en las proximidades de un punto de equilibrio o a volver a él
después de una perturbación.

Para que un ecosistema persista no puede tener cualquier
combinación de especies. Es necesaria una determinada
distribución para que se autorregule y funcione en el tiempo. En
este proceso la tendencia es la de mantener la máxima cantidad
de biomasa viva con la mínima cantidad de energía posible.

En ecosistemas explotados (con salida neta de energía y de
nutrientes), o de climas muy fluctuantes, o con perturbaciones
fuertes (aguas turbulentas, césped que se corta, etc.), la opción
que le queda al sistema es la de mantener una elevada tasa de
multiplicación para compensar los riesgos de destrucción
elevados e impredecibles. En estas situaciones impredecibles los
sistemas se mantienen relativamente simples en su organización
y estructura, reconstruyéndose una y otra vez a un coste
termodinámico relativamente alto. (Margalef, 1980). Cuando se
produce un impacto, por ejemplo un vertido en un cauce, la
diversidad es más baja cerca del sitio polucionado y va
aumentando a medida que nos alejamos del punto del vertido.

Sin embargo una determinada perturbación en un sistema de
baja diversidad puede aumentarla en un plazo de tiempo
determinado. Por ejemplo, al aplicar un insecticida se reduce el
número de individuos de la especie fuertemente dominante en
mucha mayor medida que el de otras especies más raras, por lo
que la abundancia relativa aumenta, aumenta la diversidad.
(Odum, 1980). Por lo que para relacionar la diversidad con la
organización y la estabilidad hay que hacer las estimaciones
referidas al espacio (tamaño de la muestra) y al tiempo
(persistencia de las relaciones).
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La diversidad de un lugar, parece estar controlada, entre otros
factores de tipo histórico (coevolución) o biogeográfico, por el
flujo de energía que atraviesa el sistema y por la propia
complejidad espacial. La diversidad depende, pues en parte, de
la heterogeneidad espacial; parece que más que por una
explicación mecanicista - un número grande de microhábitats
permitiría reunir un mayor número de especies - las propias de
cada uno de ellos - tenga más que ver con la posibilidad de
establecer flujos horizontales de energía a través de las fronteras
entre las teselas del mosaico espacial. Estos flujos pueden ser
más intensos cuando las teselas en contacto tienen grados de
madurez ecológica diferentes, cuando hay asimetría entre ellas
(Díaz Pineda, 1996). Es decir, la heterogeneidad espacial, las
estructuras en retícula o mosaico van a conservar la diversidad
biológica.

MANEJO AGROECOLÓGICO EN AGRICUL-
TURA ECOLÓGICA

Manejo de la fertilidad del suelo. Técnicas
específicas de cultivo para mantener o
incrementar la fertilidad del suelo

Según todo lo comentado anteriormente sobre la importancia de
la estructura edáfica y de sus implicaciones en la fertilización se
entiende que ésta debe ir encaminada a restituir o elevar el
potencial productivo de un determinado suelo y  no a aportar los
nutrientes para un cultivo concreto. Los agricultores ecológicos
resumimos con una frase uno de los principios básicos de
nuestro modo de producción: hay que fertilizar el suelo, no la
planta.

Pudiera pensarse que la solución más conveniente sería la de
una fertilización mixta, es decir, aportes de sustancias orgánicas
para mantener los niveles de humus, y aporte de sales solubles
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para las plantas. Pero de esta forma no se evitan los
inconvenientes de las sales solubles, que reducen el papel del
suelo, ralentizándose los procesos de humificación y, en
definitiva, su actividad biológica; además, por muy cuidadoso
que sea ese aporte, siempre habrá unos momentos punta en los
cuales la concentración de dichas sales en el suelo sea muy
elevada. Esta situación ocasiona un doble riesgo: absorción
excesiva y arrastre. En el primer caso ocurre que cuando las
plantas disponen de estos elementos en cantidad en el suelo, los
absorben por encima de sus necesidades presentes, aumentando
la concentración de los mismos en la savia y en los tejidos. En
el mejor de los casos, como ocurre con las sales potásicas, esta
mayor absorción sólo tiene un efecto económico indeseable para
el agricultor, si excluímos, los que pudiera tener sobre la salud
del consumidor. Sin embargo, en el caso del nitrógeno, esto
acarrea además una serie de efectos fisiológicos negativos,
como son la alteración de la fructificación, crecimientos
excesivos que provocan problemas de resistencia (como el
encamado de los cereales), etc. y, sobre todo, crea unas
condiciones propicias para la presencia de parásitos como los
pulgones, que acuden allá donde está en mayor abundancia el
nitrógeno que necesitan (Labrador, 1991).

Suelos carentes de unos niveles adecuados de humus, no
disponen de estructura ni de capacidad de intercambio catiónico
suficiente, como para retener los nutrientes solubles que se
suelen aportar con un abonado químico. El nitrógeno y el
fósforo, particularmente el primero, son arrastrados por el agua,
llegando a la capa freática donde producen la contaminación por
nitratos, y finalmente a las corrientes fluviales, donde ocasionan
graves problemas de eutrofización. En climas secos y calurosos
con suelos de textura arenosa es donde se dan las tasas de
mineralización -proceso natural por el que el humus es
transformado en sales minerales aprovechables por los vegetales
- más altas. Es el caso de la Vega de Carmona, los Alcores, y
muchas otras comarcas, que cuentan con altísimos niveles de
contaminación por nitratos y nitritos.
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Como técnicas específicas de manejo de la fertilidad del suelo la
norma europea R (CEE) 2092 / 91 sobre la producción agrícola
ecológica y su indicación en los productos agrarios y alimenticios
expone entre los principios de producción ecológica en las
explotaciones lo siguiente:

Tanto la fertilidad como la actividad biológica del suelo deberán
ser mantenidos o incrementados en los casos apropiados
mediante:

a) el cultivo de leguminosas, abono verde o plantas de
enraizamiento profundo, con arreglo a un programa de
rotación plurianual

b) la incorporación al terreno de abonos orgánicos obtenidos
según se indica en el Anexo I.

Las técnicas específicas que se consideran son el abonado
orgánico a base de mantillo o "compost", los abonos verdes, el
acolchado o "mulching" y unas apropiadas labores del suelo.

El abonado orgánico a base de mantillo, obtenido de materia
orgánica de origen animal y vegetal procedente de ganaderías
semi o extensivas, preferentemente de procedencia local, ha de
experimentar un proceso de humificación de la materia orgánica
bajo condiciones controladas de temperatura, oxígeno y
humedad. Este proceso puede hacerlo el propio agricultor
incorporando restos de cosecha o de poda o materiales
orgánicos ajenos a la propia parcela. En cualquier caso hay que
comunicar al organismo de control el origen de los mismos y el
tiempo de maduración o fermentación que posee el mantillo.

El acolchado consiste en la protección de la capa superficial del
suelo por cualquier tipo de cubierta. Se consigue así proteger la
estructura superficial del suelo frente al impacto de la gota de
lluvia, evitar los cambios bruscos de temperatura entre el día y
la noche, mejorar la tasa de infiltración, disminuir la evaporación
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y, por tanto, aumentar la humedad del mismo, las pérdidas por
escorrentía y la erosión, y reducir el crecimiento de las malas
hierbas. El resultado es un suelo que ofrece mejores condiciones
para el desarrollo vegetal.

Los abonos verdes son cultivos de vegetación rápida que se
siegan y entierran en el mismo lugar donde han crecido. Los
efectos favorables de los abonos verdes son muchos como
incrementar la actividad microbiana del suelo, mejorar la
estructura edáfica por la acción mecánica de las raíces, por los
productos exudados por éstas y por la formación de sustancias
prehúmicas al descomponerse. También protegen de la erosión
y la desecación, aceleran la mineralización del humus,
enriquecen el suelo en nitrógeno (cuando se trata de
leguminosas) y de potasio, que recuperan de zonas profundas
(cuando se trata de crucíferas), e impiden la lixiviación de
elementos fertilizantes. Además equilibran la relación Carbono/
Nitrógeno, limitan el desarrollo de malas hierbas y mejoran la
circulación del agua en el suelo al mejorar su estructura y
aumentar su porosidad. Las plantas utilizadas como abonos
verdes pertenecen fundamentalmente a las familias de las
leguminosas, crucíferas y gramíneas. (Labrador, 1991).

En cuanto al laboreo del suelo, las técnicas ecológicas no se
basan en la consideración de éste como un simple substrato
inerte, sino como un medio vivo y complejo. Se tiende hacia el
laboreo superficial y sin volteo de la capa arable, para no invertir
su orden, aún cuando en determinadas circunstancias sea una
práctica correcta. A medida que los suelos aumentan lentamente
su contenido en humus, mantendrán mejor su estructura lo que
supone que se apelmazarán menos y que las labores de mediana
y gran profundidad son menos necesarias, con lo que se evita la
compactación que produce la maquinaria muy pesada.
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Manejo de la biodiversidad

Técnicas específicas de cultivo para mantener o incrementarla.
El papel de la diversidad de influir sobre la estabilidad del
agrosistema, actúa preferentemente sobre algunos de los
componentes y funciones del mismo como el reciclaje de
nutrientes y el control de plagas y patógenos. (Altieri, 1994).

La importancia de un suelo vivo y diverso, la he comentado
anteriormente, es fundamental no sólo para la nutrición de las
plantas sino también para la función de los descomponedores,
para cerrar el ciclo de los nutrientes en el sistema.

En el control de plagas y patógenos, hay numerosas experiencias
como señalan Lampkin (1998) y Altieri (1994) que confirman el
papel de la diversidad en la menor incidencia de las plagas,
siempre que se haya tenido en cuenta el factor tiempo al
gestionar el cultivo. Esta menor incidencia de las plagas y
enfermedades puede ser debida, entre otras posibles causas, al
incremento de la actividad de los enemigos naturales, a una
menor supervivencia de la plaga al no encontrar las condiciones
óptimas para su mantenimiento, a la interrelación entre las
poblaciones de distintas plagas, al aumento de la capacidad de
defensa bioquímica del cultivo, etc.

En un manejo ecológico, el cultivo tiene siempre poblaciones
residuales de insectos potencialmente patógenos que se
interrelacionan. En el caso de plagas comunes de los cítricos,
por ejemplo, se sabe cómo la presencia de mosca blanca puede
favorecer la presencia de otras plagas como ácaros o cochinillas
pseudococcinas, o compite con los pulgones; o cómo una plaga
dominante actualmente como es el minador de los cítricos hace
disminuir la presencia de mosca blanca.(Garrido, O. 199).

La presencia de adventicias específicas es muy útil para
favorecer el mantenimiento de poblaciones de insectos
beneficiosos para el control de plagas ,proporcionándoles néctar
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y pólen, y lugares para depositar los huevos o invernar o presas
alternativas, actuando como cultivos -trampa. En este sentido he
podido observar un cultivo de tomates totalmente limpio de
plaga que estaba rodeado de adventicias (Amaranthus sp.) en las
que estaban instalados tanto los insectos-plaga (pulgón), la
presa, como los insectos depredadores de la misma (larvas de
mariquitas). Aunque también pueden actuar beneficiando a los
insectos plaga, si se hace un control mediante un manejo
adecuado de las mismas, se evitan las consecuencias negativas
de la presencia de adventicias, tanto en cuanto al control de las
plagas como en cuanto a la competencia hídrica. Se puede decir,
por tanto, que la diversificación vegetal basada en la vegetación
natural puede ofrecer a los enemigos naturales importantes
oportunidades ambientales y, de esta manera, mejora el control
biológico de las plagas.

Para los cultivos anuales, una medida para aumentar la
diversidad, ampliamente refrendeda por la experiencia, es la
rotación - diversidad en el tiempo -. Cuando los cultivos
hospedadores de una plaga se alternan en el tiempo con cultivos
no hospedadores, se reduce la transmisión de las plagas y
enfermedades de un cultivo al siguiente al disminuir la
supervivencia de las mismas. Ocurre con plagas de origen
edáfico (nemátodos, gusano del alambre, etc.). (Lampkin,1998).
Bien introduciendo cultivos que son inhibidores del patógeno -
sistemas de rotación activa- o bien cultivos que son
hospedadores de otras poblaciones antagónicas o que no son
tan buenos hospedadores de ese patógeno - sistemas de
rotación pasiva- (Altieri,1994). Las rotaciones de los cultivos
consisten en la sucesión de cultivos dentro de la misma parcela
durante un número determinado de años al cabo de los cuales se
repiten de nuevo los cultivos en el mismo orden. Se trata de
alternar cultivos que tengan tipos de vegetación, sistemas
radiculares y necesidades nutritivas diferentes. Como esquema
práctico se tiene en cuenta: no suceder plantas de la misma
familia ni del mismo tipo de vegetación aprovechables, como
hortalizas de hoja, de raíz y tubérculos, de frutos y leguminosas;
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introducir regularmente una leguminosa que enriquezca la tierra
en nitrógeno, ya sea como abono verde o para aprovechar su
fruto y alternar los cultivos exigentes, que requieran un abonado
orgánico abundante, con otros menos exigentes.

Altieri ha ensayado un modo concreto de aumentar la diversidad
en el espacio, como es la asociación de cultivos y nos
proporciona una relación de sistemas de cultivos múltiples que
evitan la aparición de plagas de insectos, así como una relación
detallada en cada caso de los factores involucrados en el
proceso del control de la plaga.(Lampkin,1997). La asociación
de diferentes vegetales tan sólo plantea problemas de índole
funcional y práctico - soslayables, por otra parte - pero presenta
múltiples ventajas, como la mejor utilización del suelo, del
espacio y del agua que en monocultivos; menores problemas
fitosanitarios y de malas hierbas al quedar el suelo rápidamente
cubierto; ciertas asociaciones ejercen una acción de beneficio
mutuo; las producciones son siempre mayores que en un
monocultivo (Labrador, 1991).

En definitiva todas aquellas medidas que aumenten la
discontinuidad del monocultivo - genéticas, en el tiempo y en el
espacio-, servirán para aumentar la diversidad y favorecer así,
con el tiempo, un cultivo con unas condiciones más próximas a
las naturales, con mayor capacidad de autorregulación y menos
susceptible a plagas y enfermedades y, por lo tanto, menos
necesitado, aunque no exento, de intervenciones extras para su
mantenimiento y óptimo rendimiento.

Para el diseño de la misma podemos aprovechar las
discontinuidades que ofrezca el propio relieve de la explotación
o bien provocarla introduciendo vegetación distinta al cultivo o
manejando la vegetación espontánea. Muchas de estas medidas
van a producir beneficios indirectos como la protección a los
vientos (setos cortavientos), favorecer la polinización para
cultivos que lo requieran, control de la erosión, mejora del
paisaje, etc.
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A la inversa referiré brevemente, cómo el tipo de manejo del
agrosistema puede influir sobre la diversidad. Lampkin (1998)
señala numerosos estudios que demuestran una mayor
abundancia y diversidad de especies de flores silvestres y de
insectos en explotaciones con manejo ecológico que con
convencional, flores e insectos que van a favorecer la presencia
de un mayor número de individuos y de especies de aves y
mamíferos. Un ejemplo realmente ilustrativo es el caso de los
sistemas adehesados ibéricos, en los que se encuentra uno de
los valores de diversidad vegetal más altos de los registrados en
el mundo (6,2 bits), semejante al máximo encontrado en
bosques tropicales. (Díaz Pineda, 1996). En el último Informe de
Medio Ambiente elaborado por la Junta de Andalucía (1997), en
el capítulo sobre mantenimiento de la diversidad biológica, hay
un estudio del seguimiento de la población de perdiz en el olivar
andaluz en el que se dice, entre otras cosas, que la abundancia
de perdices depende de la presencia y de la estructura de la
cobertura vegetal en el suelo del olivar y plantea para el futuro
marcar unas pautas en este sentido. Pero se olvida señalar, a mi
modo de ver, el tipo de gestión que se lleva a cabo en las
distintas explotaciones estudiadas. No pueden asimilarse una
explotación de olivar ecológico de sierra, en las que hay
presencia de cubierta vegetal diversa y casi permanente en el
suelo, con otra de tipo intensivo, con suelos desnudos o siega
química, etc. En este sentido las explotaciones ecológicas están
favoreciendo en mucha mayor medida estas poblaciones, de
interés natural y económico que otras explotaciones gestionadas
sin un fundamento agroecológico.
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LA AGRICULTURA ECOLÓGICA EN ANDA-
LUCÍA

Evolución de la Agricultura Ecológica en la Unión
Europea

Según datos del año 1997, facilitados por el Ministerio de
Agricultura, Pesca y Alimentación, y extraídos del European
Organic Farming Statics de 1996, la evolución que ha
experimentado la implantación de la Agricultura Ecológica en los
15 países que forman la Unión Europea desde el año 1985 al
año 1997 es reveladora de la tendencia de expansión y
crecimiento de este nuevo sector agroalimentario.

El total de Has. inscritas bajo la indicación genérica  Agricultura
Ecológica en el año 1985 fue de 107. 880 Has., pasando a ser
en el año 1997 de 1. 818. 192 Has, es decir, que
aproximadamente se ha multiplicado por 15 en una década.
Ahora bien, sigue teniendo una escasa implantación en relación
a la superficie agrícola útil total existente en la Unión Europea,
significando un 1 por ciento con respecto a la misma. Los datos
reflejan un crecimiento total gradual a lo largo de todos los años
en el número de hectáreas, aunque la rapidez de adaptación ha
variado de unos Estados a otros. Alemania ha experimentado en
la década 1987-97 un crecimiento del 31 por ciento, y es el país
que mayor número de has. le dedica, 354.171, suponiendo el
2,06 por ciento del total de superficie agrícola alemana. Le
siguen en términos absolutos de superficie inscrita Italia, con
333.854 has. y Austria con 299.920 has. España en este
cómputo, ha pasado de tener 2.140 has. en el año 1985 a 153.
000 has. estimadas en el año 1997.

El número de operadores totales ha evolucionado de los 6.260
existentes en el año 1985 a 72.726 en el año 1997, no llegando
al 1 por ciento (0,86 por ciento) de media de las explotaciones
totales censadas en la Unión. Austria con 19.433; Italia con
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17.200; Suecia con 11.042 y Alemania con 7.353 son los
países que poseen mayor número de explotaciones agrícolas.
España ha pasado de 264 operadores en el año 1985 a 3. 811
operadores en el 1997. Sólo en Suecia (12,26 por ciento),
Austria (7,4 por ciento), Finlandia, Alemania y Dinamarca el
número de explotaciones ecológicas superan el 1 por ciento con
respecto a los productores convencionales.

Implantación actual del sector de la Producción
Ecológica en España

El sector de la Producción Ecológica en España, según datos del
Ministerio de Agricultura, contaba en el año 1991 con 4.235
Has., 346 fincas inscritas y 50 industrias; mientras que en el
año 1995, los datos eran de 24.079 Has., 1.042 fincas y 191
industrias.

Según las últimas estadísticas correspondientes al año 1998,
aportadas por la Subdirección General de Denominaciones de
Origen dependiente del M. A. P. A. , la superficie total inscrita
en el Estado español es de 269. 465, 14 Has. y el número total
de operadores es de 7. 782, de los cuales 7. 392 son
productores, 388 son elaboradores y 2 son importadores de
terceros países.

La comunidad autónoma que cuenta con mayor número de has.
es Extremadura con 103. 397, seguida de Andalucía con
47.470,05 Has. y Castilla y León con 43. 847 ,47 Has. Para el
número de operadores también es Extremadura la que cuenta
con mayor número, 3.769, seguida de Andalucía con 1.821
operadores. Castilla y León cuenta con 197 operadores, de los
cuales 189 son productores, lo que significa que es la
comunidad autónoma que cuenta con mayor superficie media
por explotación, 231, 9 Has., siendo la superficie media en el
Estado español de 36, 45 Has. por explotación ecológica.
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Cuadro 1
Número de operadores en agricultura ecológica

Comunidad
Autónoma

Productores Elaboradores
Importadores
de 31 países

Total
Operadores

ANDALUCÍA 1. 769 52 - 1. 821

ARAGÓN 138 23 - 161

ASTURIAS 20 3 - 23

BALEARES 101 8 - 109

CANARIAS 233 25 - 258

CANTABRIA 19 3 - 22

CASTILLA LA
MANCHA

122 17 - 139

CASTILLA LEÓN 189 8 - 197

CATALUÑA 293 93 1 387

EXTREMADURA 3. 766 13 - 3. 779

GALICIA 34 9 - 43

MADRID 27 12 - 39

MURCIA 189 13 - 202

NAVARRA 140 38 - 178

LA RIOJA 33 16 - 49

PAÍS VASCO 47 9 - 56

C. VALENCIANA 272 46 1 319

TOTAL 7. 392 388 2 7. 782

Fuente: M.A.P.A. 1998.

En cuanto a elaboradores o industrias, Cataluña es la que cuenta
con mayor número, 93 industrias, seguida de Andalucía con 52
y de la Comunidad Valenciana con 46 y de Navarra con 38. En
proporción al número total de operadores son Cataluña, Navarra
y Comunidad Valenciana las que destacan del resto.

Del total de superficie inscrita, esto es 269.465,14 Has.,
100.959,31 Has. es la superficie calificada con la indicación
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Agricultura Ecológica, 85.094,40 Has. la calificada en
Conversión y la superficie restante está en su primer año del
plazo de conversión. En este sentido hay que matizar que de las
103.397 Has. totales existentes en Extremadura, sólo 53,36
has. están calificadas con la indicación Agricultura Ecológica.
Según esta matización sería Castilla y León con 40. 010,19 has.
la Comunidad Autónoma que tiene mayor número de hectáreas
con el sistema de producción Agricultura Ecológica. Andalucía
destaca por tener un ritmo más equilibrado y acompasado en la
incorporación de nueva superficie que el resto de las
Comunidades Autónomas.

(Según la normativa europea, el productor ecológico tiene que
cumplir unos plazos de reconversión, de dos o tres años como
mínimo dependiendo si el cultivo es herbáceo o leñoso, hasta
obtener la indicación Agricultura Ecológica).

Por cultivos, una vez excluída la superficie dedicada a pastos,
praderas y forrajes, que cuenta con 122.162,75 Has., destaca
el olivar con 59.010,53 Has., siendo especialmente
significativas las aportaciones que hacen Extremadura
(41.159,88 Has.) y Andalucía (14.869,81 Has) en este
cómputo. El segundo cultivo en importancia en relación a la
superficie dedicada es el cereal, en general herbáceos de
secano, con un total de 26.666,57 Has., siendo Extremadura,
Aragón y Andalucía las Comunidades Autónomas que cuentan
con mayor superficie dedicada a este tipo de cultivo. La
superficie dedicada a bosques con 26.959,99 has., es la
siguiente en importancia, siendo Galicia la comunidad autónoma
que más superficie tiene dedicada a este cultivo. El siguiente
cultivo significativo es el de los frutales de secano, con
14.404,55 has. de las que Andalucía cuenta con 8.091,58 Has.,
seguida por Extremadura, Baleares, Murcia y Comunidad
Valenciana. La superficie dedicada a barbecho y abonos verdes,
seguida de las dedicadas a la vid, los frutales de regadío,
hortalizas y cítricos son las siguientes en importancia de los 14
tipos de cultivo que se consideran.
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Las explotaciones ganaderas se han incorporado con
posterioridad  a las agrícolas al manejo ecológico. Hay un total
de 794 explotaciones ganaderas en el Estado Español,
destacando el número de las mismas dedicadas al ganado
vacuno, seguidas del ovino.

Cuadro 2
Superficie en has. En Agricultura Ecológica

Comunidad

Autónoma

S. calificada A.
Acológica

S. calificada

Reconversión

S. calificada

primer año

Superficie

Total

ANDALUCÍA 18. 493. 26 14. 606,90 14. 369,89 47. 470,05

ARAGÓN 5. 679,00 5. 564,00 1. 850,00 13. 093,00

ASTURIAS 31,82 4,63 3,39 39,84

BALEARES 2. 095,27 116,93 1. 018,85 3. 231,05

CANARIAS 4. 617,19 208,62 119,90 4. 945,71

CANTABRIA 0,05 - 30,86 30,91

CASTILLA LA MANCHA 1. 818,93 2. 985,18 1. 138, 02 5. 942,13

CASTILLA LEÓN 40. 010,19 355,44 3. 481,84 43. 847,47

CATALUÑA 5. 174,30 1. 752,00 909,00 7. 835,30

EXTREMADURA 53,36 43. 572,42 59,771,22 103. 397,00

GALICIA 17. 373,70 10,40 - 17. 384,10

MADRID 303,60 730,70 95,90 1. 130,20

MURCIA 836,50 3. 031,18 184,73 4. 052,41

NAVARRA 2. 688,00 1. 199,00 49,00 3. 936,00

LA RIOJA 333,52 125,19 184,00 642,79

PAÍS VASCO 185,80 42,19 79,97 307,96

C. VALENCIANA 1. 264,82 10. 789,54 124,86 12. 179,22

TOTAL 100. 959,31 85. 094,40 83. 411,43 269. 465,14

Fuente: M.A.P.A. 1998.

De los 16 tipos de actividades industriales agroalimentarias
existentes en el sector ecológico, son las industrias dedicadas al
envasado y manipulación de productos hortofrutícolas frescos
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(123), las bodegas y embotelladoras de vinos y cavas (59), las
industrias de manipulación y  envasado de grano (48) y las
almazaras y/o envasadoras de aceite (47), las que poseen un
mayor número de instalaciones.

Evolución y situación actual del sector
agroalimentario ecológico en Andalucía

A partir de 1993, tras la publicación del Real Decreto 1852
/1993, de 22 de octubre, sobre producción agrícola ecológica y
su indicación en los productos agrarios alimenticios, se
transfieren a las Comunidades Autónomas las competencias
relativas al sector de la Agricultura Ecológica. Este Real Decreto
lo que hace es establecer mecanismos para la aplicación del
Reglamento europeo, Reglamento (CEE) 2092/93, en el que se
regulan las indicaciones asignadas a los productos ecológicos.
Sin embargo, Andalucía, como comenté anteriormente, cuenta
con una regulación previa, del año 1991 por la que se crea el
Comité Territorial Andaluz de Agricultura Ecológica, que pasa a
tener pleno reconocimiento como Organismo de Control por la
Consejería de Agricultura y Pesca de la Junta de Andalucía, por
Orden de 23 de noviembre de 1993. (Por Orden de 9 de agosto
de 1994, modifica la denominación pasándose a llamar en lo
sucesivo, Comité Andaluz de Agricultura Ecológica, C.A.A.E.).
En la actualidad las producciones agroalimentarias ecológicas
están reguladas, además de por toda la normativa
correspondiente general al sector de la alimentación, por la
específica ecológica. En el caso de Andalucía se concretan en la
Norma europea, R (CEE) 2092 / 91 del Consejo, de 24 de junio,
sobre la producción agrícola ecológica y su indicación en los
productos agrarios y alimenticios, y en la Orden de 5 de junio de
1996, sobre producción agrícola ecológica y su indicación en los
productos agrarios y alimenticios y el Comité Andaluz de
Agricultura Ecológica.
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Ambas contemplan las normas de producción y los mecanismos
de control para los productos agroalimentarios ecológicos, así
como el funcionamiento, composición, funciones y competencias
del Comité Andaluz de Agricultura Ecológica, único organismo
de control en Andalucía con competencia para certificar y avalar
productos bajo la indicación genérica Agricultura EcológicaComo
entidad certificadora que es, está sujeta a la normativa de
acreditación existente en la actualidad en el sector
agroalimentario. Sus funciones específicas son, entre otras,
orientar, vigilar y controlar la producción, elaboración y calidad
de los productos agrarios y  alimenticios ecológicos y velar por
el prestigio de los mismos.

Sólo los productos que disponen del etiquetado específico tienen
la garantía de cumplir con todos los requisitos en todo el proceso
de producción del mismo, para ser denominado como producto
ecológico. Este Comité es un organismo dependiente de la
Consejería de Agricultura y  Pesca de la Junta de Andalucía, con
carácter de órgano desconcentrado y tutelado por la misma,
siendo su competencia el ser la Autoridad de Control que
supervisa y regula al organismo certificador.

En la práctica el Comité Andaluz de Agricultura Ecológica se
puede asimilar a un Consejo Regulador de Denominación de
Origen, aunque a diferencia de otras denominaciones de origen
ligadas implícitamente a un territorio concreto, el sector
ecológico no está concentrado en un área geográfica delimitada,
sino distribuído por todo el territorio andaluz, , por lo que no
participa de la idiosincracia y ventajas estructurales de éstos. Su
financiación es por medio de tasas, estipuladas en función del
cultivo y la superficie, de obligado pago por parte de los
inscritos.

La evolución que ha experimentado el sector de la producción
ecológica en Andalucía ha sido el resultado de la confluencia de
distintos factores: una sociedad cada vez más preocupada por
su salud y por la conservación de la naturaleza; un sector que ya
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practicaba dicha agricultura, demostrando, no sólo que es una
actividad viable, sino que puede resultar en algunas zonas la
única alternativa de futuro; y, por último, las medidas derivadas
de las directrices europeas de la Política Agraria Común, que han
sido asumidas por el gobierno andaluz.(Ruesga, A. y Vecina, A.
1998). Estas medidas de apoyo a la producción, no se han visto
acompañadas de otras relativas a la comercialización,
investigación, etc., por lo que pueden llegar a provocar un
crecimiento desequilibrado que distorsione un sector que, hasta
el momento, se había desarrollado, casi en su totalidad, gracias
a la iniciativa privada, estando la producción muy acompasada
de modo espontáneo con la demanda.

Según los datos elaborados por el Comité Andaluz de Agricultura
Ecológica, en el año 1992 Andalucía contaba con 2.212 has.
dedicadas a la agricultura ecológica y 211 operadores, de los
cuales 193 eran explotaciones y 18 industrias; y a la fecha de
31 de diciembre de 1999 se cuenta con 62. 318 Has. y 2. 566
operadores, 2.489 de los cuales corresponden a explotaciones
y 77 a industrias.

Cuadro 3
Evolución del número de hectáreas y de operadores en

producción ecológica en Andalucía

1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999

Hectáreas 2.212 2.227 3.987 6.456 20. 772 32. 497 47. 470 62. 318

Explotaciones 193 194 237 277 837 1. 126 1. 769 2. 489

Industrias 18 20 26 31 39 44 52 77

Operadores 211 214 263 308 876 1. 170 1. 821 2. 566

Fuente: Comité Andaluz de Agricultura Ecológica. 31 de diciembre de 1999.

Teniendo en cuenta que los datos suministrados por el M.A.P.A.
son los correspondientes al año 1998 una vez terminado el
mismo - 47.470.05 Has. y 1.821 operadores -, se puede
comprobar que el ritmo de crecimiento es muy alto. Sin
embargo, el porcentaje actual de superficie en agricultura
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ecológica respecto a la convencional es equiparable al existente
en el resto de los países de la Unión Europea (1,2 por ciento).

Según los últimos datos del C.A.A.E., la provincia que cuenta
con un mayor número de operadores es Córdoba con 936 (917
productores y 20 industrias), representando casi el 38 por ciento
del total, estando también en primer lugar en cuanto a superficie
con 21. 646 has.(34, 73 por ciento) , seguida de Granada con
10. 624 has. (17, 04 por ciento) y Almería con 10. 054 has.
(16,13 por ciento). La provincia con menor superficie es Cádiz
con 2. 843 has. (4,59 por ciento).

Cuadro 4
Operadores y superficie en producción ecológica por provincias

Provincias Operadores Superficie Total     %

ALMERÍA 442 10. 054, 07 16,13

CÁDIZ 67 2. 843, 48 4, 59

CÓRDOBA 936 21. 646,35 34,73

GRANADA 260 10. 624,31 17,04

HUELVA 132 3. 715,94 5,96

JAÉN 184 2. 973,68 4,77

MÁLAGA 378 4. 506,93 7,23

SEVILLA 166 5. 953,36 9,55

ANDALUCÍA 2. 565 62. 318,12 100

Fuente: Comité Andaluz de Agricultura Ecológica. 31 de diciembre de 1999.

Tanto por superficie como por número de operadores destaca la
comarca de Los Pedroches (Córdoba) con 15. 838 has. y 767
operadores, seguida de  Los Vélez (Almería) con 5. 676 has. y
194 operadores.

Por cultivos, es el olivar, tanto por superficie dedicada como por
número de operadores, el cultivo ecológico principal de
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Andalucía, seguido en superficie por las dehesas, y en número
de operadores por los frutales de secano (almendro
principalmente). Ambos cultivos, olivar y almendros, representan
el 73,7 por ciento con respecto al total de explotaciones.

Cuadro 5
Cultivos, superficies y operadores en producción ecológica

Cultivos Superficie Total (has.) Operadores

APICULTURA 351,25 1

AROMÁTICAS 280,74 5

BOSQUE Y SILVESTRES 8. 208,46 105

CÍTRICOS 529,01 58

DEHESA 11. 383,44 103

DEHESA SIN GANADO 77,98 2

FRUTALES REGADÍO 181,61 20

FRUTALES SECANO 10. 297,11 634

HERBÁCEOS REGADÍO 263,42 10

HERBÁCEOS SECANO 8. 157,18 187

HORTÍCOLAS 790,49 87

INVERNADEROS 23,44 1

OLIVAR 20. 978,15 1. 193

OLIVAR REGADÍO 291,41 12

PRATENSES 1,63 19

SUBTROPICALES 33,77 37

VIÑA 161,54 14

VIVEROS 7,50 1

TOTAL 62. 318,13 2. 489

Fuente: Comité Andaluz de Agricultura Ecológica. 31 de diciembre de 1999.
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Mención aparte merece la producción ecológica ganadera que en
apenas dos años  cuenta con un total de 124 explotaciones. En
muchos casos las explotaciones ganaderas y agrícolas se
sustentan y complementan mutuamente, no sólo desde el punto
de vista del manejo agroecológico, sino también desde el
aspecto de la rentabilidad económica. Hasta el momento toda la
producción ganadera de vacuno, ovino y porcino está destinada
a la producción de carne.

Cuadro 6
Número y tipo de explotaciones ganaderas

Total VACUNO OVINO CAPRINO PORCINO AVICULTURA APICULTURA

124 38 44 29 1 5 7

Fuente: Comité Andaluz de Agricultura Ecológica. 31 de diciembre de 1999.

También en este capítulo destaca Córdoba en cuanto al número
de explotaciones tanto para el ganado ovino (19), como el
vacuno (27). Mientras que para el ganado caprino es Sevilla la
que cuenta con mayor número de explotaciones (17). El principal
mercado de la carne ecológica es el propio mercado andaluz,
hecho que destaca con respecto a todos los demás productos
cuyo destino final en un 90 por ciento de los casos es el
mercado centroeuropeo.

En cuanto a la evolución de las industrias, el crecimiento de las
mismas durante los primeros años ha sido muy lento. En 1992
se contabilizaban 18 actividades inscritas, en 1995, 31 y en
1998, 52. Sin embargo ha sido el año 1999 el que ha
experimentado un mayor crecimiento, contando en la actualidad
con 77 industrias inscritas.

La actividad más y mejor representada en todo el territorio
andaluz es la manipulación y envasado de productos
hortofrutícolas que cuenta con 25 operadores distribuídos por
todas las provincias excepto Jaén, destacando el incremento
experimentado por Almería. Le siguen en importancia en cuanto
a número y presencia en mayor número de provincias las
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empresas dedicadas a la panadería, confitura, mermelada y miel
y las almazaras y envasadoras de aceites. Córdoba, como ya
indiqué anteriormente, es la provincia que destaca en cuanto a
número de industrias, así mismo es la provincia que cuenta con
mayor diversidad de actividades.

Cuadro 7
Número de elaboradores y tipos de industrias por provincias

TIPO ALM CÁD CÓR GRA HUE JAÉ MÁL SEV Total

A 1 1

B 1 1

C 3 1 1 5

D 1 5 2 1 1 10

E 2 1 3

F 2 1 3

G 1 3 4

H 1 1

I 1 1

J 1 1

K 1 1 1 3

L 1 1

LL 7 1 1 3 2 6 5 25

M 1 5 2 1 5 1 15

N 1 1

Ñ 1 1 2

TOTAL 10 3 20 10 4 4 13 13 77

A: ADEREZO Y ENVASADO DE ACEITUNA
B:ALMACÉN Y MEZCLA DE GRANO
C:ALMAZARA DE ACEITE DE OLIVA
D:ALMAZARA Y ENVASADO DE ACEITE DE OLIVA VIRGEN
E:AROMÁTICAS Y ACEITES ESENCIALES
F:BODEGAS Y EMBOTELLADORAS DE VINOS
G:CÁRNICAS
H:DERIVADOS LÁCTEOS
I:ELABORACIÓN Y ENVASADOS DE FRUTAS
J:ELABORACIÓN Y ENVASADO DE TRANSFORMADOS HORTOFRUTÍCOLAS
K:ENVASADORA DE ACEITE
L:HUEVOS
LL:MANIPULACIÓN Y ENVASADO DE PRODUCTOS HORTOFRUTÍCOLAS
M:PANADERÍA,MERMELADAS,MIEL RECOLECCIÓN,PRODUCCIÓN
14.  Y COMERCIALIZACIÓN DE SEMILLAS
Ñ:TRITURADO Y MANIPULACIÓN DE FRUTOS SECOS

Fuente: Comité Andaluz de Agricultura Ecológica. 31 de diciembre de 1999.
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Según los datos proporcionados por el M.A.P.A., de agosto de   
1998, el porcentaje de elaboradores con respecto al total de
operadores en Andalucía , es de 2,85 por ciento, un porcentaje
muy inferior al de las comunidades autónomas que destacan en
este sentido, como son Cataluña (24 por ciento), Navarra (21,34
por ciento), Comunidad Valenciana (14,42 por ciento), Aragón
(14,3 por ciento) o Canarias (9,7 por ciento). En la actualidad
este porcentaje en Andalucía se ha incrementado hasta situarse
en el 3 por ciento. En este sentido se puede decir que a pesar de
ser un sector de nueva creación se asienta sobre las bases del
mercado productivo existente por lo que reproduce en cierto
modo sus pautas.

Para que este crecimiento tan considerable experimentado en
Andalucía en la producción sea armonioso y con una marcada
significación económica es necesario que haya un crecimiento
correlativo en las actividades industriales ,en las estructurales
comerciales y en sus correspondientes medidas de
acompañamiento, como son la investigación, la formación y la
divulgación.

Por otra parte, teniendo en cuenta que es, en última instancia,
la demanda, la que va a determinar el ritmo de crecimiento del
sector en su conjunto, hay que mencionar, aunque sea muy
brevemente, algunos datos al respecto. Según  el C.A.A.E.,
Andalucía exporta a los países centroeuropeos aproximadamente
el 90 por ciento de lo que produce, lo que indica que la
exportación está relativamente bien implantada. Sin embargo, el
mercado interior, nacional, es aún incipiente y está
prácticamente por explorar, polarizado básicamente en los
ciudadanos altamente sensibilizados, canalizados en general por
asociaciones de consumidores ecológicos, y una pequeña parte
restante que se destina a los canales convencionales,
fundamentalmente grandes superficies o semiconvencionales,
como tiendas especializadas en alimentación dietética.
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Según lo comentado anteriormente se pueden concluir para el
sector de la producción ecológica agroalimentaria en Andalucía
unas características que lo conforman en este momento y que
señalo a grandes rasgos a continuación. Como síntesis, por un
lado, y premisa de partida, por otro, se puede afirmar que la
producción ecológica es un sector de futuro y con expectativas
de crecimiento muy favorables.

La seriedad y rigor del sistema de control es uno de los pilares
básicos del sector que basa su seña de identidad en la garantía
de un producto sano, libre de residuos y de calidad diferenciada
obtenido con técnicas respetuosas con el medio. Esto significa
que es necesario acompasar el crecimiento del sector con una
adecuación continua del sistema de control para asegurar una
garantía en la calidad del producto a medio y largo plazo. Hay
que decir, en este sentido, que el control que se ejerce
actualmente en Andalucía es óptimo y comparable con las
medidas  llevadas a cabo por otros organismos europeos, en
cuanto a control documental y  analítico (número de principios
activos analizados por muestra y  visitas de control sin previo
aviso que se realizan a las explotaciones). De todos modos el
control ha de estar sustentado indirectamente en unas correctas
prácticas por parte de los operadores por lo que todas las
medidas que conduzcan a elevar la formación de los agricultores,
ganaderos y técnicos serán beneficiosas en este sentido.

El apartado de comercialización es, en el momento presente,  la
asignatura pendiente de la producción ecológica, por lo que es
el más necesario de impulsar y organizar. En la primera década
de existencia del sector en Andalucía se ha tenido que atender
de modo prioritario a los métodos de producción, a garantizar un
sistema de control, a organizar el sector y darle cobertura legal.
Es ahora el momento de atender otros aspectos -investigación,
formación técnica especializada, etc.- y de manera prioritaria
todo lo relacionado con la mejora de las estructuras comerciales.
En este sentido hay que decir que es un sector con un volumen
de negocios cuantitativamente pequeño en relación al conjunto
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del sector agroalimentario, pero cualitativamente significativo en
cuanto que la demanda de productos sanos y respetuosos con
el medio ambiente sigue siendo creciente.

El producto agroalimentario ecológico cuenta con la ventaja
comparativa de ofertar una gama de productos ecológicos
diferenciados por su alta calidad intrínseca. Sin embargo, en la
actualidad, esta garantía identificativa del producto ecológico no
está suficientemente destacada como marca ni como indicación
genérica, hecho que se detecta según Albardiaz (1998) dando   
lugar a un nivel de confusión alto por parte del consumidor
debido, en parte, al desconocimiento genérico del producto
ecológico y, por otro, a la proliferación de marcas colaterales del
tipo de bio-, eco-, natural, etc. Por lo que todas las medidas
encaminadas a la promoción genérica de la indicación agricultura
ecológica son fundamentales para darlo a conocer correctamente
al consumidor. En este sentido el Comité Andaluz de Agricultura
Ecológica realiza su función de promoción genérica por medio de
la asistencia a ferias nacionales e internacionales específicas de
alimentación ecológica, siendo su principal objetivo el dar a
conocer al organismo y a los productos ecológicos andaluces en
general. Así en el año 1999 asistió a 14 ferias entre ellas a
Biofach'99 (Alemania), Ibernatura 99 (Málaga), IV Feria de
Productos Ecológicos de Córdoba, IX Feria Agroganadera del
Valle de Los Pedroches (Córdoba), Expoliva 99 (Jaén), EcoLoja
99 (Granada), BioCultura 99 Madrid, ExpoAgro-Almería, etc.

En el mismo sentido continuar con los estudios comparativos de
calidad nutritiva y organoléptica, como los realizados hasta el
momento por el Instituto de la Grasa de Sevilla, organismo
dependiente del Consejo Superior de Investigaciones Científicas,
sobre el aceite y la fresa ecológicos y convencionales, sería muy
positivo. Otro hándicap existente, en cuanto al producto, es la
ausencia de estructura productiva que garantice la oferta
continuada de una gama variada de productos a lo largo de todo
el año. Los ensayos de demostración de nuevos cultivos o
nuevas variedades serían de gran ayuda. Hasta la fecha la
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puesta a punto de la producción ecológica en función de las
especificidades de cada zona ha sido debida a la iniciativa de
agricultores y empresarios, que han tenido que asumir,
prácticamente sin apoyos institucionales, esa puesta a punto en
base a sus resultados empíricos de acierto/error, con las
consiguientes pérdidas económicas en muchos casos. Sería
necesario, por tanto, iniciar líneas de investigación aplicadas a
obtener mayor diversidad de cultivos y variedades y de líneas de
formación y divulgación que hagan llegar los resultados
obtenidos hasta los agricultores. La presentación diferenciada del
producto por medio de envases ecológicos sería otra línea a
desarrollar en cuanto al producto ecológico agroalimentario.

Asimismo, aunque existe una sensibilización social creciente
hacia los productos respetuosos con el medio ambiente y sanos
y libres de residuos tóxicos, en definitiva una demanda potencial
de los mismos, tras los estudios de mercado realizados,
(Albardiaz, 1998), se recomienda la conveniencia de ampliar el
segmento de población con acceso al producto ecológico. Para
ello se ve como imprescindible el uso de los canales
convencionales de distribución, pero haciendo hincapié en la
diferenciación del producto, y sin abandonar los sistemas
específicos de distribución, los cuales habría que seguir
potenciando.

Para afrontar estas deficiencias sería necesario la creación de
medidas de apoyo, fundamentalmente a la investigación, de
manera que se vean potenciadas todas las fases del ciclo
productivo del sector andaluz de la producción ecológica.
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INTRODUCCIÓN

De forma general, la hortofruticultura, en el contexto europeo,
se diferencia de otros sectores por la multiplicidad y la
diversidad de productos que abarca, por el carácter perecedero
de la mayor parte de éstos (necesidad de comercialización
rápida, posibilidades de almacenamiento limitadas), por un
menor protagonismo de la intervención y por una
descentralización acusada de la regulación del mercado que, en
buena parte, corresponde a las organizaciones de productores
(Comisión de las Comunidades Europeas; 1994)1.

El proceso de concentración de la demanda a gran escala, así
como la liberalización comercial a nivel europeo y mundial,
están poniendo de manifiesto la importancia de dichas
entidades asociativas para la comercialización que tienen su
origen en las organizaciones de productores, especialmente en
el mantenimiento del nivel de rentabilidad y recuperación de
valor añadido incorporado al producto final. La conexión más
directa con las centrales distribuidoras, supone un aumento
considerable de las utilidades incorporadas al producto
hortofrutícola por las comercializadoras en origen, respecto al
comercio tradicional de estos productos; al mismo tiempo, las
mayores exigencias de la demanda implican una constante
renovación de la tecnología y de las estructuras. Ambos
factores, junto al característico riesgo económico del sector
indicado, están incidiendo en un cambio de estrategia y de la
política empresarial de las asociaciones de productores para el
comercio conjunto, las que en las últimas décadas, en el
ámbito español, han venido tomando la forma jurídica de
Cooperativas y Sociedades Agrarias de Transformación,
incluidas dentro de la denominada economía social 2. 

                    
1 De este modo, la nueva Organización Común de Mercados -OCM- (a través del Reglamento CE

2200/96) pretende el desarrollo de las agrupaciones de productores, bajo la figura en esta zona de
Organización de Productores de Frutas y Hortalizas (OPFH), como elemento fundamental para la
autorregulación del sector, así como la búsqueda de una mayor competitividad a nivel
internacional.

2 Dentro de la economía social, relacionaba básicamente con la idea de corregir situaciones de fallo
de mercado, hay una serie de entidades:
- Sociedades no financieras: Cooperativas, Sociedades Agrarias de Transformación y Sociedades
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En la agricultura española y andaluza, las producciones de
frutas y hortalizas vienen siendo uno de los pilares básicos,
representando valores cercanos al 50 por 100 del Producto
Final Agrícola tanto del país como de Andalucía. En esta
región, la expansión, sobre todo de la horticultura, en
provincias como Almería, Huelva o Granada ha sido posible al
desarrollo de las estructuras comerciales en las zonas
productoras, en las que toma cada vez más relevancia la
entidad asociativa para adaptarse a las nuevas condiciones del
mercado impuestas, especialmente, por la distribución
alimentaria a gran escala.

Por estos motivos, se ha considerado de interés el analizar la
incidencia del actual sistema agroalimentario en un sector
económico tan relevante. El estudio a nivel empresarial se ha
realizado tomando como referencia entidades asociativas
ubicadas en la zona suroriental de Andalucía (sur de la
provincia de Granada y Almería, hasta los límites con Murcia),
cuyo funcionamiento puede ser indicativo de las tendencias
actuales de las comercializadoras hortofrutícolas, con origen en
las agrupaciones de productores, andaluzas y españolas.

En líneas generales, con el estudio, comparado con las
comercializadores en el ámbito nacional, se ha pretendido
determinar ciertas particularidades en la forma de desarrollar la
actividad, por parte de dichas entidades, ya que junto al
objetivo básico de conseguir los mejores precios para los
productos de sus socios (de acuerdo con la idea de economía
social) hay una tendencia hacia una mayor capitalización, que
en gran medida puede estar motivada por el elevado riesgo de
mercado, la creciente importancia del valor añadido en los

                                           
Anónimas Laborales.

- Instituciones de Crédito: Cooperativas de Crédito y Cajas de Ahorro.
- Y el sector Seguros: Mutuas de Seguro, Cooperativas de Seguros, Entidades de Previsión Social y

Mutuas Patronales de Accidentes de Trabajo.
El interés por este tipo de empresas no es casual, ya que, surgen como respuesta a nuevas demandas
sociales que no han sido convenientemente satisfechas por las empresas públicas y las empresas
mercantiles tradicionales, observándose como el desarrollo de determinadas políticas comunitarias,
especialmente la agraria, pasa por el empleo de nuevas fórmulas que supongan un mayor grado de
compromiso y protagonismo social.
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resultados de la actividad comercial y la constante renovación
del inmovilizado. Aspectos de estrategia empresarial que
denotan al mismo tiempo la posible mejor situación para
adaptarse a la estructura del sistema agroalimentario. 

Pese a la ausencia de estudios específicos sobre el tema, se
han considerado diversos trabajos del mismo tipo relativos al
cooperativismo en el sector agroalimentario3 y en otros
sectores empresariales de la economía4.  Con todo ello, el
presente estudio se estructura de la forma siguiente:

 En el primer apartado se exponen datos relativos a la
importancia del sector de las frutas y hortalizas en
España y Andalucía.

 En un segundo apartado se realiza una revisión de las
características más relevantes de la distribución
alimentaria actual.

 A continuación, en el tercer apartado se lleva a cabo un
análisis de la incidencia del actual sistema
agroalimentario en las entidades asociativas para la
comercialización, especialmente, en lo relativo a la
cuantificación del efecto, sobre la rentabilidad
empresarial, del valor añadido al producto hortofrutícola.

 La siguiente sección se corresponde con un análisis
económico y financiero comparado, para determinar las
estrategias desde un punto de vista empresarial, de
estas agrupaciones de productores para la
comercialización; en este apartado, las áreas de
rentabilidad, riesgo y crecimiento, fundamentalmente,

                    
3 Citar, entre otros, los de Alonso, R. y Rodríguez, J.E. (1985), Caballer, V. et al. (1987), Oltra, M.J.

(1992), Simon, K. y Alonso, R. (1995), Segura, B. y Oltra, M.J. (1995).

4 Así, tenemos una referencia en trabajos como los de Yagüe, M.J. (1987), Berges, A. et al. (1989), 
Sánchez Segura, A. (1993).
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permitirán establecer las caracterizaciones de las
entidades objeto de estudio.

 Por último, en el quinto apartado se hacen las
consideraciones finales y se exponen las conclusiones de
los distintos análisis realizados, con las que se pretende
ofrecer orientaciones para la mejora competitiva y
estratégica del sector.

RELEVANCIA DEL SECTOR DE LAS FRUTAS
Y HORTALIZAS

La Producción Final Agrícola (PFA) española significa alrededor
del 14 por 100 de la del conjunto de los Estados miembros de
la Unión Europea (UE). De esta PFA nacional, la producción
hortofrutícola supone aproximadamente la mitad (MAPA;
1998), con una gran diversidad de productos, muchos de los
cuales son rúbricas cuantitativamente importantes de
exportación (tomate, pimiento, naranja, mandarina, limón, fresa
o melocotón, entre otras).

Cuadro 1
Superficies y producciones de cultivos en la UE

y participación de España (1994)

Superficie (Miles Ha) Producción (Miles de Tm)
Productos

UE (15) España % España
en UE (15)

UE (15) España % España
en UE (15)

Cereales 34.802 6.490 18,6 175.853 15.217 8,7
Leguminosas 1.804 419 23,2 5.315 253 4,8
Remolacha azucarera 1.424 183 8,9 106.850 8.360 7,8
Hortalizas
(incluida patata)

3.310 626 36,6 78.455 14.414 38,8

Frutales
(incluido cítricos)

5.927 1.401 23,6 33.886 9.340 27,6

Granos oleaginosos 6.134 1.403 22,9 12.512 1.115 8,9
Olivar 4.347 2.170 49,9 7.210 2.727 37,8
Aceite oliva -- -- -- 1.535 585 38,1
Viñedo 3.677 1.244 33,8 20.063 3.167 15,8
Vino -- -- -- 158.690 21.954 9,4
Fuente: MAPA (1998). Elaboración propia
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Del Cuadro 1 se deduce que España produce el 66,4 por 100
de las frutas y hortalizas de la Unión Europea, empleando una
superficie de cultivo que representa el 60,2 por 100 de las
hectáreas dedicadas a este sector en la UE.

En el ámbito nacional, Andalucía es la primera región
productora hortofrutícola (con un 24 por 100 del total nacional)
especialmente en el apartado de hortalizas (con un 35 por 100
sobre el total) y en el que se pone de manifiesto la existencia
de mayores rendimientos por unidad de superficie (ya que la
superficie supone sólo el 30 por 100 del total nacional), debido
fundamentalmente a la intensificación tecnológica.

Cuadro 2
Superficies y producciones de frutas y hortalizas en Andalucía

y participación en el total nacional (media 1995-1997)

Superficie (Miles Ha) Producción (Miles de Tm)
Productos

Andalucía España % Andaluc.
en España

Andalucía España % Andaluc.
 En España

Hortalizas
(excluida patata) 114,1 381,7 29,9 3.658,8 10.546 34,7

Frutales
(incluido cítricos) 266,4 1.237,9 21,5 931,9 8.300 11,2
Total 380,5 1.619,6 23,5 4.590,7 18.846 24,4
Fuente: MAPA (1998). Elaboración propia.

De otra parte, tenemos que la producción hortofrutícola es la
mayor valor económico representa en el apartado agrícola. La
participación de las frutas y hortalizas en la Producción Final
Agrícola (PFA) es la más elevada tanto en el ámbito regional
(42,5) como en el nacional (48,4) y en de la Unión Europea
(39,3).

Cuadro 3
Participación de las frutas y hortalizas (*) en la

Producción Final Agrícola

Andalucía España Unión Europea
42,5 48,4 39,3

(*) Los porcentajes tienen agregados la PFA del sector de las flores.
Fuente: Consejería de Agricultura y Pesca (1997). MAPA (1998)
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La participación hortofrutícola en la PFA aumentó en 1998 al
44,5 por 100 en Andalucía (Cuadro 4).

Respecto a la distribución de la Producción Final de frutas y
hortalizas en las distintas provincias de Andalucía, que se
recogen en el Cuadro 4, muestra una especialización y
concentración en la provincia de Almería (con un 53,81 por
100 de la PF hortofrutícola andaluza), Huelva (15,1 por 100 de
Andalucía) y Granada (con un 8,64 por 100 de Andalucía).
Destacan, especialmente, las producciones hortícolas (con un
37,89 por 100 de la PFA andaluza), y destinadas sobre todo a
la venta en fresco, entre ellas: fresa, pimiento, tomate, pepino,
melón y sandía.

Otro elemento a resaltar del sector hortofrutícola español y
andaluz es su, ya tradicional, carácter exportador, siendo el
principal destino, los países de la Unión Europea (España e
Italia constituyen los principales abastecedores de frutas y
hortalizas a la UE).

Cuadro 5

Exportaciones españolas de frutas y hortalizas en 1997

En volumen (toneladas) En valor (millones de ptas.)
Unión Europea Resto Mundo Unión Europea Resto Mundo

Hortalizas  3.179.746  3.382.072   329.011   347.832

Frutas  4.276.655  4.922.544   458.915   506.915

Total  7.456.302  8.304.616   787.926   854.747
Fuente: Consejería de Agricultura y Pesca (1997).

En Andalucía más del 57 por 100 de las ventas agrarias
corresponden al sector hortofrutícola (muy por encima del
segundo sector en ventas, que es el aceite de oliva, con un 18
por 100). Los principales clientes de la región son Alemania,
Francia, Reino Unido y Holanda, que representan entre un 60 y
un 65 por 100 de las compras de productos hortofrutícolas
andaluces.
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LA DEMANDA Y LA ESTRUCTURA ACTUAL
DEL SISTEMA AGROALIMENTARIO

El sistema agroalimentario comprende, hoy en día, un complejo
entramado de relaciones entre productores, industria
agroalimentaria, distribuidores y consumidor final. Esta
situación ha venido inducida por factores económicos,
tecnológicos y sociológicos. Tenemos, por un lado, los
fenómenos de naturaleza económica, como el ahorro de coste
en la distribución agroalimentaria o la progresiva liberalización
del comercio internacional. Por otro lado, están el avance
espectacular de la tecnología y el amplio acceso a ella de los
consumidores. Y, también hay que tener presente fuerzas
sociológicas, como la mayor incorporación de la mujer al
mundo laboral, nuevas costumbres familiares, cambios
sociodemográficos, etc.. Como consecuencia de estos nuevos
elementos sociológicos, el actual consumidor caracteriza por
(Lamo de Espinosa, J. y Fiel, C.; 1994):

 Mayor exigencia de información en los envases, mejor
presentación o más exigencia en la relación calidad-
precio.

 Exigir más rapidez tanto en el acceso al producto como
en la preparación de los alimentos.

 Apostar por las marcas de la distribución. El consumidor
elige aspectos como el bajo precio, la garantía y
confianza que le ofrecen las marcas del distribuidor.

 Otorgar importancia creciente al cuidado del cuerpo y de
la salud.

 Diferenciar sus costumbres en los segmentos de mayor
edad de la población. Así, los factores anteriores dan
lugar a que los consumidores actuales tengan unas
necesidades diferentes de las generaciones anteriores.
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Además, como consecuencia de dichos factores
socieconómicos y culturales, fundamentalmente, se está
produciendo un descenso en el peso del gasto en alimentación
en términos relativos al aumentar la renta real. No obstante, en
caso de productos para consumo en fresco, como las frutas y
hortalizas, se observa, sobre todo en la década de los noventa,
un mantenimiento en el porcentaje de gasto de los
consumidores españoles, incluso con aumentos en algunos
períodos (MAPA; 1998), y también en muchos países
europeos, indicativo de la consolidación de la saludable "dieta
mediterránea" y una exigencia mayor a la "naturaleza del
producto fresco" por parte de la demanda.

En cualquier caso, de forma general como hemos señalado, la
comercialización alimentaria, en los últimos años, viene
marcada por incorporación a la función de demanda de nuevas
características. El producto final alimentario tiene incorporados
una serie de rasgos, algunos de los cuales son objeto de una
demanda creciente, con unas elasticidades renta y precio
relativamente altas (Rodríguez-Zúñiga, M. y Soria, R.; 1991).
Así, aspectos como la calidad, la naturaleza del producto
fresco, la tipificación, la posibilidad de ahorrar tiempo en el
trabajo doméstico, la accesibilidad, etc., son tenidos cada vez
en mayor consideración por los consumidores.

Los cambios en la estructura del sistema agroalimentario,
también de forma importante, han contribuido a dirigir cada vez
más los esfuerzos en innovación hacia desarrollos tecnológicos
mucho más orientados a problemas de mercado y de mejora
del marketing del producto agrario, en especial los
componentes de promoción y distribución.

Respecto a este último, se observa como los procesos de
concentración e internacionalización han sido muy importantes
en los últimos años. Consecuentemente, las economías de
escala actúan de modo que las grandes superficies dedicadas a
la distribución alimentaria controlen una cuota cada vez mayor
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de las ventas. Aunque la presencia de pequeños
establecimientos, que atienden a sectores específicos de la
demanda, sigue siendo fuerte, la generalidad de estudios sobre
el tema indican que el número de establecimientos de estas
características tiende claramente a disminuir (Nielsen Co.;
varios años).

En el ámbito de la Unión Europea, se aprecia como el
incremento de la concentración a través de las cadenas de
distribución y centrales de compras, iniciado en los países del
Norte y Centro de la UE, se extiende al resto de países del
continente.

El tipo de establecimiento que se impone es el de
supermercados e hipermercados, que está haciendo
desaparecer el comercio de tipo tradicional, sobre todo en el
sector de la alimentación, ya que éste último presenta escasa
ventaja competitiva al entrar en competencia directa con las
grandes superficies (Lamo de Espinosa, J. y Fiel, C.; 1994).

Cuadro 7
Evolución de la participación de los hipermercados

y supermercados en las ventas alimentarias
País 1985 1990 1995

Francia 76 82 81
Alemania 60 66 72
Gran Bretaña 55 66 74
España 36 55 65
Italia 31 40 45
Fuente: A.C. Nielsen Company S.A.

Como promedio, entre el 50 y el 80 por 100 del consumo
alimentario en los hogares de Unión Europea está controlado
por la "Gran Distribución"5. Un componente importante de esta
distribución son las centrales de compras (en este caso
                    
5 Considerando por tal al conjunto de tiendas en régimen de ventas de autoservicio que

corresponden a los pequeños auto-servicios (superficie < 400 m2), supermercados (superficie de
400 a 2.500 m2) y los hipermercados o grandes superficies (superficie > 2.500 m2) y sus
centrales de compras.
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Eurocentrales) asociadas, sobre todo, a las grandes superficies,
con el objetivo principal de disminuir los costes de
aprovisionamiento (Molle, P.; 1992). El desarrollo de estas
centrales se ha visto últimamente acelerado a medida que
avanzaba la integración económica europea.

En los últimos años, una decena de estas organizaciones en
Europa vienen controlando la distribución agroalimentaria, que
refuerzan más los fenómenos de concentración de gran
distribución europea (Galdeano, E. y De Pablo, J.; 1996)6.

En lo que respecta al mercado español, sin excesivas
diferencias con sus países vecinos, concretamente esta
tendencia está marcada por la presencia de grandes grupos
distribuidores (sobre todo franceses), por un especial desarrollo
de las cadenas de supermercados y por una
internacionalización de las decisiones estratégicas de
distribución consecuencia de integración en las cadenas y
centrales de compras europeas.

Es de destacar la expansión experimentada en nuestro país,
durante los últimos años, de los hipermercados, que han
pasado de tener una cuota de mercado del 6,2 por al 13,5 por
100 desde 1991 a 1997 (Cuadro 8).

Al igual que en el resto de los países europeos, la entrada de
los hipermercados y las grandes cadenas de supermercados
transforma rápidamente el sistema de comercio en los
productos agroalimentarios, siendo la principal característica la
compra más directa a la industria y los centros productores y la
eliminación de intermediarios clásicos.

                    
6 Podemos señalar que actualmente no más de 50 distribuidores controlan los dos tercios del

comercio alimentario de detalle en Europa. Y en torno al 50 por 100 de los productos alimentarios
son objeto de compra a través de Centrales de Compra Europeas. Las cuotas de mercado de estas
eurocentrales oscilan entre el 5 y el 15 por 100, pero es de suponer que se incrementen las
fusiones y, por tanto, la concentración, si atendemos a sus objetivos estratégicos que se dirigen
hacia coberturas de mercado de al menos el 15 por 100. Además esta concentración se intensifica
por la tendencia de los principales distribuidores europeos a incrementar sus cuotas de mercado en
sus países respectivos.
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Cuadro 8
Cuota de mercado de las ventas alimentarias en España

1991 1997
Establecimiento Cuota de

mercado
Total ventas(*)

(mill.ptas.)  
Cuota de
mercado

Total ventas(*)

(mill.ptas.)  

Tiendas tradicionales 40,2 2.926.333 27,1 2.221.244

Autoservicios y supermercados 26,7 1.944.518 28,8 2.353.842

Hipermercados 6,2 451.452 13,5 1.103.327

Total (**) 100,0 7.283.900 100,0 8.182.200

(*)    Pesetas constantes.
(**)  Completan el total otras formas de venta no incluidas.

Fuente: MAPA (1998). Elaboración propia.

Cuadro 9
Participación del tipo de establecimiento en el consumo

(en hogares) de patatas, frutas
y hortalizas frescas en España (1997)

Tiendas
tradicionales

Supermercados
Hiper-

mercados
Otras formas
de compra(*)

Patatas 26,05 31,61 13,93 28,41

Hortalizas 38,40 19,47 7,34 34,79

Frutas 42,30 23,90 8,69 25,11

(*) Se incluye el autoconsumo y los establecimientos no convencionales: economatos,
mercadillos, venta a domicilio, etc.

Fuente: MAPA (1998).  Elaboración propia.

En definitiva, en los mercados analizados, la tendencia es una
clara concentración de la demanda y una disminución del
número de agentes en la cadena comercial. La evaluación del
abaratamiento en la facturación del proceso de distribución
desde la salida del almacén o del mercado de origen hasta la
entrada en las tiendas y puntos de venta, se estima por los
expertos que como promedio se sitúa en torno  al 30 por 100.
Esta reducción de costes supone una verdadera revolución
sobre los métodos tradicionales de distribución (Galdeano, E. y
De Pablo, J.; 1996). Por ello no es difícil comprender el por qué
de la rapidez de extensión de este sistema por toda Europa y
numerosos países en el contexto mundial.
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LA DISTRIBUCIÓN AGROALIMENTARIA Y SU
INCIDENCIA EN LAS ENTIDADES ASOCIA-
TIVAS AGRARIAS PARA LA COMERCIA-
LIZACIÓN

Como se ha expuesto, las actuales estructuras en la
comercialización agroalimentaria y los cambios en la demanda a
nivel de la Unión Europea y buena parte del contexto mundial,
plantean la necesidad de buscar nuevas estrategias
comerciales, las cuales, en muchos casos, están
estrechamente relacionadas con las transformaciones en los
sistemas productivos tradicionales.

Para entender la importancia de las entidades asociativas en
este nuevo ámbito comercial, hay que partir, por un lado, de la
consideración de que en el sistema agroalimentario (que
comprende el conjunto de actividades de producción,
transformación, distribución y consumo de alimentos, que se
articulan en torno a la agricultura) la actividad productiva,
dentro de este todo sistemático, está cada vez más
interrelacionada con el resto de actividades y, de forma
general, la modificación de una variable en cualquier punto del
proceso se transmite hacia delante y hacia atrás a lo largo de
toda la cadena. De otro lado, hay que considerar, uno de los
problemas económicos básicos en la producción agrícola como
es la pérdida de rentabilidad con el paso del tiempo7, que
plantea la necesidad (aparte de la exigencia de la demanda) de
agregar nuevos valores al producto agrario en las primeras
fases de la cadena alimentaria.

En base a todo ello, es posible analizar la existencia de
transformaciones, a las que hacemos referencia, en el sector
hortofrutícola español. De forma amplia, se está produciendo la

                    
7 Premisa tradicionalmente tratada en la teoría económica: Lypsey (1991), Samuelson y Nordhaus 

(1993), entre otros.
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reestructuración de los canales comerciales tradicionales, tanto
en el mercado interior como en la exportación, a consecuencia
fundamentalmente de la capacidad de adaptación de las
organizaciones productores para la comercialización a las
condiciones de la demanda.

En el sector agrario, cabe identificar el asociacionismo agrario
dentro del sector de la economía social, al presentar, desde una
perspectiva económica, como elemento diferenciador de otras
fórmulas societarias, su comportamiento en relación con la
atribución de beneficios y con el proceso de toma de
decisiones, donde el capital no es el elemento base. En España,
el asociacionismo agrario lo constituyen básicamente dos tipos
de entidades asociativas (Juliá, F.J.; 1994): las Cooperativas,
que de una forma clara se identifican como forma de economía
social, y las Sociedades Agrarias de Transformación (SAT),
que, con una interpretación más amplia del concepto, y
atendiendo a sus características socieconómicas, también se
encuadran en este término.

Un análisis del cooperativismo agrario, en general (incluyendo a
las SAT y a las Cooperativas propiamente dichas), supone
actualmente la necesidad de resituar a estas empresas dentro
de un marco conceptual más amplio, que afecta a los objetivos
y estrategias que estas empresas tienen que plantearse,
fundamentalmente, porque nos encontramos con un contexto
más competitivo, que está influyendo en reformulaciones de
algunos de sus principios tradicionales. El cooperativismo, en
este contexto más amplio, está sirviendo para mejorar la
situación (rentabilidad) de los agricultores sin olvidar su
componente social. Se aprecia como crece en importancia el rol
que puede desempeñar en un escenario agrario, con
excedentes, modelos productivos poco eficientes, liberalización
de mercados y mayor competencia de terceros, y aumento del
protagonismo del subsector de la transformación y distribuidor
en la cadena agroalimentaria8, que, en definitiva, hacen
                    
8 En el Cuadro 4.1, se aprecia la pérdida de participación de la producción agraria y, aunque menor,
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necesaria la búsqueda de acciones que garanticen la mejora de
las rentas agrarias que, previsiblemente, deberán completarse
mediante la búsqueda de mecanismos de transferencia o
captura de valores añadidos de procesos conexos o
relacionados con la producción (Juliá, F.J.; 1994).

Cuadro 10
Participación del sistema agroalimentario en la economía

española (1989-1997)

Ramas de actividad
Porcentaje en el

Valor Añadido
Bruto 1989

Porcentaje en el Valor
Añadido Bruto 1997

Agricultura (producción) 5,1 3,4

Industria agroalimentaria 4,8 4,2

Distribución agroalimentaria 12,8 16,3

Fuente: MAPA (1998). Instituto Nacional de Estadísticas (1989). Elaboración propia.

Por otra parte, el ingreso de España en la Comunidad
Económica Europea (CEE), en 1986, supuso la necesidad de
adecuación de nuestras empresas cooperativas a las nuevas
circunstancias, y su aproximación a la realidad empresarial del
cooperativismo agrario europeo. Este fenómeno de
aproximación, lógicamente, ha sido más acusado en aquellos
sectores donde la política agraria atribuye a las organizaciones
o asociaciones de productores, directa o indirectamente, un
papel destacado, como es el de las frutas y hortalizas
(Comisión de las Comunidades Europeas; 1994).

Otro elemento destacable, es la adaptación de la normativa
española en materia de organizaciones de productores a la
normativa comunitaria, incrementándose el número de
entidades reconocidas y destacando por su importancia el Real
Decreto 1101/86, que permite el reconocimiento de las
organizaciones de productores de frutas y hortalizas (OPFH)
con base en el Reglamento CEE 1035/72. Esta norma fue un

                                           
también de la industria agroalimentaria en el Producto Total de la economía española y, por contra,
el incremento que tiene el sector de la distribución agroalimentaria.
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elemento decisivo para el aumento de la cuota de mercado del
asociacionismo agrario, al descansar exclusivamente el
reconocimiento como organizaciones de productores de este
sector sobre las dos figuras asociativas existentes en la
agricultura española (Cooperativas y SAT), atribuyendo
exclusivamente a las organizaciones reconocidas la posibilidad
de retirada de producto, que constituye un instrumento clave
en este Reglamento para la regulación del mercado de estos
productos9.

Con la nueva Organización Común de Mercados -OCM- (a
través del Reglamento CE 2200/96), como ya se indicó (nota
número 1), se pretende dar un mayor impulso al desarrollo de
las agrupaciones de productores, bajo la figura de la OPFH,
como elemento fundamental para la autorregulación del sector,
así como la búsqueda de una mayor competitividad a nivel
internacional. De este modo, entidades como las Cooperativas
y SAT (la gran mayoría, ya calificadas como OPFH) tenderán a
jugar un papel fundamental de representación de este sector
hortofrutícola en el marco de la Unión Europea y en el nuevo
contexto internacional.

Con los factores anteriores y las nuevas condiciones del
sistema agroalimentario, en los últimos años, las entidades
asociativas, principalmente para la comercialización, han
experimentado un notable crecimiento y son Andalucía y la
Comunidad Valenciana las que cuentan con mayor número de
estas entidades.

Las empresas cooperativas agrarias en España, vienen
desarrollando habitualmente varias funciones relacionadas con
la actividad agraria que realizan sus socios, por lo que, desde
un punto de vista funcional, se trata realmente de cooperativas
de servicios al agricultor, aparte de la comercialización (objeto
                    
9 Otra norma importante fue el Real Decreto 280/88, que permitía la aplicación del Reglamento

1360/78, de agrupaciones de productores agrarios, que afecta a la mayor parte de productos
restantes.
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principal de este estudio), tenemos el abastecimiento de
suministros, e incluso algunos servicios relacionados con la
actividad productiva (podas, tratamientos fitosanitarios, etc.) y
en otros casos de transformación de productos (bodegas,
almazaras), llegando en algunas entidades a prestar servicios
de crédito a través de las llamadas secciones de crédito. En la
práctica se ha optado por un modelo de empresa cooperativa
organizada en una o varias secciones, que se denominan según
las distintas actividades que desarrolla la sociedad. Así, nos
encontramos con un predominio claro de las cooperativas
agrarias con más de una sección, siendo las más numerosas las
que cuentan con sección de suministro y otra de
comercialización y/o transformación, según los casos (Juliá,
F.J.; 1991)10.

Cuadro 11
Organizaciones de Productores de Frutas

y Hortalizas en Andalucía (1997)

Almería 35
Cádiz --
Córdoba 5
Granada 6
Huelva 13
Jaén --
Málaga 6
Sevilla 6
Total 71
Fuente: Consejería de Agricultura y Pesca (1997).

Elaboración propia.

Tradicionalmente, la incorporación de valores añadidos o
servicios, que ponen al producto agrícola, en las condiciones de
forma, calidad, tiempo y lugar exigidos por los demandantes,
era una actividad realizada por diversos agentes del canal
comercial, como industrias, almacenistas, detallistas o

                    
10 Se trata de una estructura empresarial diferente del modelo holandés de cooperativa agraria,

claramente especializado, donde las actividades de suministro se desarrollan por las cooperativas
de servicios y las actividades de venta de productos agrícolas por las cooperativas de
comercialización, como el caso de las salas de subasta cooperativas.
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exportadores. Sin embargo, se puede apreciar como en
determinados países y regiones productoras las agrupaciones
de agricultores comienzan a realizar una buena parte de los
acondicionamientos del producto que los demandantes exigen,
logrando con ello una eliminación de intermediarios en la
comercialización.

Este fenómeno viene motivado por dos hechos principales:

1) La pérdida paulatina de rentabilidad (tradicional en el sector
agrario) como consecuencia del mayor incremento de los
costes de los factores en relación al de los ingresos de la
venta del producto. Lo cual plantea la necesidad de
encontrar métodos, con el fin de obtener mayores
márgenes de beneficio en la actividad agraria, mediante el
aumento de la calidad y la incorporación de utilidades
añadidas, que difícilmente, en la mayoría de los casos,
puede ser realizada por agricultores individualmente.

2) Las transformaciones en las estructuras de distribución
alimentaria, anteriormente analizadas. Las exigencias en la
demanda de productos agrarios por parte de los nuevos
centros (cadenas de hipermercados, grandes superficies,
etc.) no pueden ser atendidas por un agricultor o
intermediario individual. Son las agrupaciones de
productores, por la obtención de un mayor volumen de
producción y por la posibilidad de planificación, las que
atienden, sin duda, mejor los compromisos, muchas veces
a largo plazo, de suministro del producto a las entidades a
las que nos referimos.

En definitiva, aparte de incentivo de las distintas normativas de
la UE, por las subvenciones y el papel regulador de oferta que
tienden a tener las organizaciones comerciales de agricultores,
tenemos que la motivación principal para la creación de estas
entidades es la repercusión de la actividad de las mismas sobre
la renta de sus socios, además de posicionarse más
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adecuadamente, que otras comercializadoras, en la cadena
alimentaria.

También se pueden añadir otra serie de ventajas que pueden
representar estas entidades desde el punto de vista
comercial11:

 Prestación de servicios: aparte del servicio principal de
venta conjunta, las asociaciones de productores agrarios
puede proporcionar servicios de transporte, de
almacenamiento, de envases, de información de
mercados, de manipulación de productos (Caldentey, P.
y otros; 1994).

 Economías de escala: basadas en la obtención de un
mayor volumen de producto, mayores disponibilidades
financieras, aumento del poder de negociación en
general, etc.

 Economías o ventajas externas: sobre todo, permiten
una mejor atención de la demanda (suficiente volumen,
obtención de mejor calidad, etc.), y consecuentemente
un aumento del poder de negociación con sus clientes12.

 Utilización de las técnicas de marketing (producto,
precio, promoción y distribución): una de las tendencias
actuales de estas entidades es el establecimiento de
marcas comerciales, basadas principalmente en la
diferenciación del producto en función de la calidad,

                    
11 Tendríamos, además, otras ventajas como la derivada de los beneficios fiscales y otras formas de

apoyo económico, financiero y técnico que este tipo de entidades tienen concedidos en la mayor
parte de los países.

12 En este sentido, se observa como los costes de distribución del producto han crecido
desmesuradamente en los últimos años, no sólo por el incremento de sus componentes
tradicionales, sino también por la aparición de otros derivados del creciente poder negociador de las
distintas empresas distribuidoras (cadenas alimentarias, cooperativas de minoristas, centrales de
compras...) que apoyadas en sus importantes volúmenes de compras, pueden imponer duras
condiciones a las empresas agrarias de comercialización (Galdeano, E. y De Pablo, J.; 1996).
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porque la mejora de ésta constituye uno de los objetivos
básicos de las agrupaciones de productores13.

La incidencia de estas nuevas variables (incentivos de las OCM
de frutas y hortalizas y la incidencia en la rentabilidad de la
actual posición en el sistema agroalimentario) para el desarrollo
de las asociaciones comerciales de agricultores, vamos a
analizarla con los datos disponibles de los Balances de un
grupo de entidades asociativas localizadas en el sureste
español, sur de la provincia de Almería y Granada (que junto
con Huelva son las provincias que tienen constituidas más
OPFH) correspondientes a las campañas 93/94, 94/95, 95/96
y 96/97 (se ha tomado una muestra de 18 entidades, 8
Cooperativas y 10 SAT, que representan casi el 50 por 100 del
total, que era de 41 empresas en el período de estudio, de
acuerdo con el Cuadro 4.2). En esta zona productora, el grueso
de las ventas se concentra, en más de un 90 por 100, en el
mercado nacional y en los países de la Unión Europea y se
desprende la importancia de la conexión directa del mercado de
origen con la gran distribución. A través de las Cooperativas y
SAT de esta zona de Andalucía, actualmente, se comercializa
más del 50 por 100 de toda la producción (según informes de
la Consejería de Agricultura y Pesca de la Junta de Andalucía),
mostrando una clara tendencia creciente14.

Aunque las ayudas para su constitución y renovación de
equipos procedentes del FEOGA-Orientación e Incentivos
Económicos Regionales del MAPA, así como las ayudas
establecidas recientemente por el Reglamento (CE) 2200/96
para su reconocimiento como Organizaciones de Productores

                    
13 Los productos agrarios para consumo en fresco, como las frutas y hortalizas, no se prestan a la

diferenciación tan fácilmente como otros productos. Pero la evolución experimentada en el
consumo de las sociedades actuales, como se ha comentado anteriormente (composición de la
dieta alimenticia, horarios de comida, etc.), han motivado que el principal componente diferencial
sea la calidad.

14 El desarrollo de la moderna hortofruticultura, basada en la utilización del invernadero como
principal elemento, tuvo su origen en el sureste de Andalucía (y más específicamente en la
provincia de Almería), que constituye el núcleo más importante de producción y comercialización
de hortalizas fuera de temporada.
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de Frutas y Hortalizas (OPFH)15 (en base a los denominados
Programas Operativos) pueden ser partidas importante en sus
resultados, parece claro que el principal motivo o factor para el
desarrollo que están teniendo, en los últimos años, las
entidades asociativas agrarias para la comercialización, es la
maximización el valor añadido que se obtiene en la producción
de sus socios16. Estas sociedades, en sus almacenes
desarrollan todas las fases del proceso de manipulación de los
productos, desde su recepción hasta el envasado y la pre-
refrigeración para el transporte, contando para ello con
equipamiento e instalaciones adecuadas. A su vez, prestan
servicios, principalmente, de compra conjunta de insumos.
Además de esto, recientemente se está intensificando la
utilización de técnicas de marketing a través de políticas de
marcas (basadas en la calidad), promoción de determinados
productos, etc.

Normalmente, no se disponen de medidas suficientes para
determinar la incidencia de los factores anteriores sobre la
rentabilidad de las empresas objeto de estudio. No obstante,
con los datos de la muestra disponible (18 organizaciones de
productores del sureste de Andalucía) vamos a intentar
determinar la influencia de las subvenciones y, sobre todo, de
la conexión directa con las cadenas distribuidoras en la
mencionada medida de eficiencia y de resultado económico.
                    
15 De hecho, el mencionado Reglamento admite la posibilidad de cualquier Sociedad Mercantil puede

recibir el reconocimiento siempre que cumpla los requisitos que en él se establecen, no teniendo,
por tanto, que ser forzosamente una entidad asociativa tradicional como lo son las Cooperativas o
las SAT.

16 Como promedio, el precio de liquidación al agricultor supone el 55 por 100 del alcanzado por el
producto en el mercado de destino, lo que implica una reducción media del 45 por 100.
La importancia relativa de las distintas partidas de gastos (que constituyen las utilidades añadidas),
según el estudio realizado por Price Waterhouse (1988), quedaría de la siguiente forma:

                                                             
TIPO DE GASTO % MEDIO SOBRE VENTA
De personal comercial y de manipulación 13,0
Embalaje y transporte 20,3
Gasto financiero comercial 1,4
Comisiones de ventas 5,9
Publicitad 3,2
Otros 2,5
TOTAL 45,2

Es de destacar el peso importante del gastos de envasado y transporte, seguido del
correspondiente a personal dedicado a tareas de comercialización.
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Para esta última variable utilizaremos el coeficiente,
generalmente empleado, de Rentabilidad Económica (RE),
determinado por el cociente entre Beneficio antes de Intereses
e Impuestos (BAIT) y el Activo Total. Como aproximación al
factor que mide las entregas directas a los centros de la
demanda y, en definitiva, la utilidad añadida al producto,
consideraremos el Valor Añadido (VA) contable (Cifra de Negocios

+ Otros Ingresos de Explotación - Aprovisionamientos - Otros Gastos de

Explotación) pero, dividiremos esta cifra entre los kilogramos
vendidos (VAK), para que esta variable recoja de forma más
efectiva los aumentos de valor sobre el producto en bruto. Por
último, la incidencia sobre el resultado de las ayudas indicadas
anteriormente se tratará de medir mediante la partida de
Ingreso por Subvenciones (IS) de la Cuenta de Explotación.
Para homogeneizar las series se han tomado los datos en
logaritmos.

La influencia sobre la rentabilidad se puede recoger mediante
las regresiones por mínimos cuadrados ordinarios de ambos
factores sobre la variable RE a partir de la siguiente relación
lineal:

REt = at + bt VAK + ct IS + ut                                 (1)
Para
t = 93/94,...96/97

 
Los valores resultantes para cada campaña17 se recogen en el
Cuadro 4.3.

En todas los años es significativa la variable que representa a la
utilidad añadida (VAK) al producto y su efecto sobre la
rentabilidad es elevado: un incremento de un 1 por 100 la
                    
17 En cada uno de los años se ha contado con un total de 18 datos, correspondientes a las 8

Cooperativas y 10 SAT de la muestra de que disponemos. No se ha hecho un cálculo distinto para
cada grupo de entidades, porque, aparte de disminuir significativamente el número de datos en la
regresión, se considera muy similar la influencia de la variables para los dos tipos de
organizaciones.
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utilidad añadida por kilogramo se traduce en un incremento
entre el 17 y el 18 por 100, según la campaña, de la
Rentabilidad Económica. También, aunque disponemos de un
espacio temporal reducido para el análisis, se observa cierto
aumento de la influencia de esta primera variable.

Cuadro 12
Efecto del Valor Añadido por Kg. (b)
y de las Subvenciones (c) sobre RE

93/94 94/95 95/96 96/97
Valor Añadido por Kg
(VAK)

0,169*
(3,3)

0,174*
(4,1)

0,182*
(3,9)

0,181*
(3,5)

Subvenciones (IS) 0,045
(0,9)

0,039
(1,6)

0,068
(0,8)

0,085
(1,1)

R2 0,51 0,64 0,72 0,67
* Significativo al 1 por 100
   Entre paréntesis aparecen los valores de la t de Student.

En el caso de las Subvenciones (IS) el efecto resulta no ser
significativo. Sin embargo, en el período de estudio es anterior
a las ayudas e incentivos de la nueva OCM de Frutas y
Hortalizas, a las que antes hacíamos mención.

En definitiva, es apreciable la relevancia del valor añadido al
producto agrario para el incremento del nivel de rentabilidad en
la actividad productora-comercializadora del sector hortofru-
tícola.

ANÁLISIS ECONÓMICO Y FINANCIERO
COMPARADO DE LAS ORGANIZACIONES DE
PRODUCTORES PARA LA COMERCIALI-
ZACIÓN DEL SURESTE DE ANDALUCÍA

En las últimas décadas la producción y comercialización de
frutas y hortalizas en la en la zona suroriental de Andalucía se
ha convertido en su principal actividad económica. Además, los
volúmenes y valores alcanzados en este sector, marcado por
un tradicional carácter exportador, ponen de manifiesto su
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relevancia dentro de la agricultura española y europea, y, sin
duda, hacen que se configure como una de las actividades
agrícolas, e incluso económicas en general, más competitivas a
nivel nacional18.

Como se ha reflejado en los apartados anteriores, el proceso de
concentración de la demanda a gran escala, así como la
liberalización comercial a nivel europeo y mundial, están
poniendo de manifiesto la importancia de dichas organizaciones
comerciales de productores, especialmente en el
mantenimiento del nivel de rentabilidad y recuperación de valor
añadido incorporado al producto final.

En el caso concreto de la zona tomada como referencia (sur de
la provincia de Granada y Almería, hasta los límites con
Murcia), las asociaciones de agricultores para la
comercialización, sobre todo en forma de Cooperativa, han
estado presentes desde el inicio de la horticultura intensiva
(que surge en los años sesenta con la técnica del enanerado y
el invernadero). Estas organizaciones empresariales (tras un
período que se puede calificar de recesión, a finales de los años
70) se están configurando actualmente como una de las
entidades comerciales más relevantes y ciertamente más
apropiadas para la oferta de productos hortofrutícolas. La
forma jurídica más frecuente, hoy en día como en el resto del
país, es la Sociedad Cooperativa y SAT (enmarcadas, como se
ha indicado, en el ámbito de la economía social). En esta zona,
las entidades asociativas (en su mayoría calificadas como
OPFH) comercializan aproximadamente la mitad de la
producción19, con una clara tendencia creciente en los últimos

                    
18 Esta situación es apreciable, especialmente, al considerar la cifras de exportación. Sirva como

referencia, que según los datos de la Federación Española de Asociaciones de Productores-
Exportadores de Frutas y Hortalizas (FEPEX), en 1997, el volumen de frutas y hortalizas exportadas
a nivel nacional alcanzó las 8.304.617 toneladas, y de las que 1.553.030 toneladas procedían de
comercializadoras ubicadas en el sureste español (Almería y Granada), lo que supone un 18,7 por
100 del total. 

19 Tradicionalmente, la hortifruticultura desarrollada en el sur de Granada y Almería se ha
caracterizado por la organización de subastas (las denominadas "alhóngidas") que permiten
concentrar la oferta en origen y dar salida a la producción. Las subastas o alhóndigas ha venido
constituyendo la principal forma de comercialización, sobre todo hasta mediados de los años
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años. Es de destacar, que se aprecian ciertas particularidades
en la forma de desarrollar la actividad, por parte de dichas
entidades. En primer, lugar la falta de una estrategia común
(comercialización muy individualizada, falta de marcas
comunes, etc.) que se refleja, no sólo en la actividad comercial,
sino también en otros aspectos de la actuación como empresa.
En dichas organizaciones de agricultores, según lo señalado en
el primer apartado, se observa que junto al objetivo básico de
conseguir los mejores precios para los productos de sus socios
(de acuerdo con la idea de economía social), hay una tendencia
presente hacia una mayor capitalización, que en gran medida
puede estar motivada por el elevado riesgo de mercado,
característico de este sector agrario y la constante renovación
del inmovilizado.

Se va tomar como referencia, para analizar dichas entidades, la
misma muestra utilizada en el análisis anterior (apartado 4). Se
ha trabajado con los Balances y Cuentas de Resultados de 18
entidades asociativas agrarias, desde la campaña 93/94 a la
campaña 96/97.

Para el estudio comparado se ha dispuesto también de la
información recopilada por la Central de Balances del Banco de
España sobre el "Comercio al por mayor de frutas, patatas y
verduras" (agregado de empresas de la rama 5131) para el
mismo período, con la que hemos dispuesto de la referencia a
nivel nacional de este sector y hemos establecido las
comparaciones con la muestra de Cooperativas y SAT20.
Puesto que, los datos de Central de Balances se ofrecen de
forma agregada, el estudio se ha realizado comparando las
empresas medias de cada uno de los grupos.

                                           
ochenta, pero en la actualidad las agrupaciones de agricultores las están relegando de su posición
de dominio en el mercado.

20 Dado que la muestra estaba compuesta de 8 Cooperativas y 10 SAT, se ha tratado de determinar,
además, la existencia de diferencias entre ambas, debido sobre todo a las distintas regulaciones a
las que están sometidas dichas organizaciones y a la más reciente aparición en el mercado de las
segundas. 
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Estudio de los ratios y caracterización de las
entidades asociativas para el comercio horto-
frutícola

Entre los distintos ratios que se pueden obtener, a partir de la
información disponible, en cada una de las facetas económico-
financieras de una Cooperativa o SAT, se han elegido los que
se consideran más significativos atendiendo a las
características de estas organizaciones.

Cuadro 13
Ratios de estructura y financieros: agregados nacional y

entidades del sureste de Andalucía
(media del período 1993/94 á 1996/97)

RATIOS DE ESTRUCTURA Media
Nacional

M. Sureste
Andalucía

Media SAT Media
Cooperat.

Coef. Inmovilización del activo 0,35 0,51 0,49 0,53
Coef. Financiación inmovilizado 1,42 1,28 1,32 1,26
Ratio endeudamiento 1,27 0,82 0,91 0,71
Estructura del endeudamiento 0,11 0,41 0,39 0,45

RATIOS FINANCIEROS
Solvencia total 0,56 0,43 0,47 0,41
Liquidez general 1,29 1,48 1,40 1,55
Tesorería 0,43 0,53 0,43 0,60
Tasa envejecimiento 0,36 0,35 0,31 0,37
Política amortizaciones 0,48 0,89 0,95 0,84
Amortización económica 0,06 0,07 0,08 0,07

Entre las conclusiones que se derivan de los ratios calculados
podemos señalar las siguientes:

El Coeficiente de Inmovilización del Activo (Inmovilizado
Neto/Activo Total) indica un mayor grado de inmvolización en
las empresas del sureste de Andalucía en relación a la media
nacional (un 51 por 100 en las primeras frente a un 35 por 100
en las segundas). Destacan, también, un ratio mayor en las
Cooperativas (0,53 por 100 sobre el Activo) que en las SAT
andaluzas (con un 49 por 100 del Activo), que se puede
explicar por la mayor antigüedad, en general, de las primeras,
pese al posible incremento que ha tenido la partida del
Inmvolizado en las Sociedades Agrarias de Transformación
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durante las últimas campañas21 (situación observable en los
Gráficos A-1 y A-2, del Anexo de Gráficos).

El segundo ratio obtenido, Coeficiente de Financiación del
Inmovilizado (Recursos Permanentes/Inmovilizado Neto), no
muestra excesivas diferencias entre los resultados para cada
uno de los grupos de empresas. Si resulta algo superior para la
media nacional (1,42) que para las empresas andaluzas (1,28),
pero no se puede decir que exista una mucho mejor
financiación del Inmovilizado en las primeras. Para todas las
entidades el coeficiente es superior a la unidad, que es
indicativo de que ninguna inversión se ha financiado con
recursos a corto plazo, lo que proporciona una alta estabilidad.

En cuanto al Ratio de Endeudamiento (Recursos
Ajenos/Recursos Propios), este índice muestra como las
agrupaciones de productores del sureste andaluz, a
consecuencia de una mayor tendencia a la capitalización
actualmente22, tienen un porcentaje menor de Recursos Ajenos
en el total de la financiación que de Recursos Propios, mientras
que a nivel nacional se observa la situación inversa (mayor
proporción de Recursos Ajenos en la financiación total). Esta
proporción es más favorable en las Sociedades Cooperativas
(0,71) que en las SAT (0,91) donde la cifra de Recursos
Ajenos, aunque un poco por debajo, se equipara bastante al
volumen de los Propios.

                    
21 Según, informes de la Consejería de Agricultura y Pesca de la Junta de Andalucía, una gran parte

de las SAT son empresas recientes y se ha apreciado, además, como durante las campañas
1995/96 y 1996/97 se ha producido un incremento en el número de estas entidades y varias de
ellas han realizado la reconversión de sus instalaciones.

22 Aquí podemos encontrar un indicativo en el cambio de política empresarial de las Cooperativas y
SAT, en las que el objetivo de capitalizar la entidad se configura como uno de los más
representativos frente a otros más tradicionales, tendencia que también se observa, en los últimos
años, para otros sectores cooperativos en el ámbito nacional (Barceló, L.V. et al.; 1995) y que, en
el sector que estamos analizando, viene motivado, entre otros factores, por las fuertes
inestabilidades del mercado hortofrutícola y por una mayor necesidad de renovar las inversiones
debido a su destacada participación en cadena agroalimentaria caracterizada por una constante
innovación y adaptación a las crecientes exigencias de la demanda. 
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Respecto a la Estructura de Endeudamiento (Exigible a largo
plazo/Exigible a corto plazo) es de resaltar que el valor obtenido
para la media de las comercializadoras nacionales (0,11) es
indicativo de una menor estabilidad en los Recursos Ajenos
frente a las entidades de la zona suroriental de Andalucía que
muestran una estabilidad mayor, con un ratio del 0,41. La
mejor situación, nuevamente, la presentan las Cooperativas
con un 0,45 , ante a un 0,39 de las SAT.

El Coeficiente de Solvencia Total (Exigible Total/Activo Total),
debería de calcularse sobre los valores reales que se obtendrían
por la venta del Activo Total, pero la dificultad de obtener
estos datos hace que se utilicen valores contables para su
cálculo, e indica el grado de cobertura de los acreedores (que a
grandes rasgos, viene a confirmar las diferencias encontradas
mediante el Ratio de Endeudamiento). En nuestro caso, el
porcentaje del 43 por 100 frente al 56 por 100 de los Recursos
Ajenos sobre el total de las inversiones de la empresa, muestra
una mejor situación de las agrupaciones de productores
andaluzas consideradas en relación a la media de las
comercializadoras españolas, lo que contradice la idea general
de insolvencia de las entidades de Economía social.
Precisamente, son las Cooperativas las que presentan el mejor
valor (0,41), ya que, el peso de los Recursos Ajenos es el más
bajo sobre el total de las empresas.

El Ratio de Liquidez General (Activo Circulante/Pasivo
Circulante) para las Cooperativas tiene el mejor resultado
(1,55), siendo el coeficiente de la media de las entidades del
sureste andaluz, 1,48 frente al 1,29 de la media nacional. Los
altos valores, en general, que se obtienen para todas las
muestras, vienen provocados, en buena medida, por la
estacionalidad en el comercio de los productos hortofrutícolas,
que exige niveles de utilidad elevados.

En cuanto al Ratio de Tesorería (Disponible/Exigible a corto
plazo), también las media de agrupaciones u organizaciones de
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productores de la zona suroriental de Andalucía está en una
situación más favorable respecto a la media de las
comercializadoras españolas, puesto que en áquellas el
Disponible llega al porcentaje de un 53 por 100 sobre la
Financiación Ajena a corto plazo, mientras en estas últimas
sólo representa un 43 por 100. Del mismo modo que en los
ratios anteriores son las Sociedades Cooperativas las que
muestran un coeficiente más alto (0,60).

Con la Tasa de envejecimiento del Inmovilizado (Amortización
Acumulada/Inmovilizado Bruto) no se aprecian demasiadas
diferencias si comparamos las media de las comercializadoras
españolas y las del sureste del país. Entre estas últimas, se
obtiene un valor más bajo para las SAT (0,31) que para las
Cooperativas (0,37), lo que es indicativo de su más reciente
aparición en el sector hortofrutícola andaluz.

La Política de Amortizaciones (Dotación Amortización/Recursos
Generados) presenta valores relativamente elevados en las
empresas del sureste español (0,89), si se compara con la
media nacional (0,48), lo que en principio es anormal en
entidades de la economía social, pero que teniendo en cuenta
el peso del Inmovilizado en Cooperativas y SAT andaluzas (de
acuerdo con el coeficiente de Inmovilización del Activo) y el
menor valor, por otro lado, de los Recursos Generados o Cash-
Flow (Gráfico A-3, del Anexo) en relación a la media de las
comercializadoras hortofrutícolas españolas, son lógicos los
resultados obtenidos de este ratio23. La circunstancia anterior
también explica el mayor valor del coeficiente en las
Sociedades Agrarias de Transformación (0,95) que en las
Sociedades Cooperativas (0,84).
                    
23 Estos resultados, pueden derivarse también en cierta medida de que en las agrupaciones de

productores el Cash-Flow está sesgado por la obtención del resultado económico a través del precio
de liquidación frente a la política de valoración de compras a precios de mercado por parte de las
empresas no cooperativas. Además, se pueden añadir factores como la política de "libertad de
amortización" y sus repercusiones fiscales en las campañas consideradas, la que ha podido tener su
mayor o menor repercusión en la aceleración de la amortización del inmovilizado; aunque la
incidencia de esta política es difícilmente observable sólo con las Cuentas Anuales (puesto que
éstas suelen recoger sólo los porcentajes de dotaciones fiscalmente deducibles anualmente) y
habría que disponer de mayor información (Impuesto de Sociedades, Memorias, etc.), lo que se
confirma observando los valores del ratio "Amortización Económica".
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Se puede concluir señalando que, en base a los coeficientes
calculados, existe una situación, desde el punto de vista
económico-financiero, más favorable en las agrupaciones de
productores para la comercialización del sureste andaluz que en
la generalidad de empresas comercializadoras de frutas y
hortalizas a nivel nacional, especialmente si tenemos en cuenta
los mejores valores de endeudamiento, solvencia y liquidez, lo
que es indicativo también de un funcionamiento típicamente
empresarial o mercantil, más que el considerado propio de la
economía social.

Análisis de la evolución de los resultados

En esta sección se pretenden estudiar las diferencias puestas
de manifiesto en el análisis de ratios de estructura y financieros
entre los grupos de entidades analizados. Para ello, y partiendo
de los datos de rentabilidad económica y financiera, se van a
desdoblar los efectos del Margen de Beneficios sobre Ventas
(m), Rotación (r) y Apalancamiento (Re-i)*L, para conocer
cuáles son los puntos fuertes y débiles en la generación de
beneficio de los sectores estudiados.

En el Cuadro 14 se reflejan los datos medios de las campañas
consideradas. Encontramos en un primer término, también
como cabía esperar de unas entidades dentro de la economía
social, que el Margen sobre Ventas es bastante menor en las
Cooperativas y SAT andaluzas de zona productora considerada
(con un valor medio de 1,48 para el período considerado) que
el resultante para la media del agregado nacional (de la que
obtenemos el valor de 2,21 en el mismo período). Cabe
deducir, en principio, que la diferencia en dicho Margen, sería
absorbida, en las agrupaciones de productores del sureste
andaluz, por una mayor liquidación a los socios, partiendo de
una eficiencia similar en el proceso productivo para todas las
empresas comercializadoras de las muestras.
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Cuadro 14
Medidas de Resultados: agregado nacional y entidades

del sureste de Andalucía
(media del período 1993/94 á 1996/97)

MEDIDAS DE
RESULTADOS

Media
Nacional

M. Sureste
Andalucía

Media SAT
Media

Cooperativas

M 2,21 1,48 1,57 1,40

R 2,45 4,06 3,82 4,31

Re 5,44 6,01 6,00 6,03

I 13,85 11,45 10,11 12,88

(Re-i)*L -10,68 -4,46 -3,74 -4,86

L 1,27 0,82 0,91 0,71

Rf* 14,24 15,37 16,52 13,82
M=  Margen de Beneficios sobre Ventas (BAIT/Ventas)
R=   Rotación (Re/m)
Re= Rentabilidad Económica (BAIT/Activo Total)
I=    Coste medio de la deuda (Gastos Financieros/Recursos Ajenos con coste explícito)
(Re-i*L=Apalancamiento Financiero
L=    Ratio de Endeudamiento (Recursos Ajenos/Recursos Propios)
Rf*= Rentabilidad Financiera antes de Impuestos

Por otra parte, los datos medios indican una Rentabilidad
Económica ligeramente superior para las entidades andaluzas
consideradas (6,01) en relación a la media de las
comercializadoras en contexto nacional (5,44), aunque la
diferencia entre los dos grupos de empresas no es muy
significativa para deducir una mayor eficiencia en las primeras.
Sin embargo, si atendemos a los valores de la Rotación
encontramos un mayor diferencial, de forma que las
agrupaciones de productores del sureste andaluz, con un
resultado medio de 4,06 , muestran una eficiencia económica
superior a la media nacional del sector comercializador (con un
valor de 2,45) en la utilización del total de los recursos por
peseta vendida. Esta situación, nos permite confirmar aún más
el funcionamiento ciertamente empresarial de Cooperativas y
SAT de esta zona andaluza, que se había deducido
anteriormente en el análisis de los ratios.

Se puede añadir, que no hay grandes diferencias en los datos
obtenidos para los dos grupos de entidades del sureste
andaluz, únicamente se aprecia una evolución más estable en
las rentabilidades, a lo largo de las cuatro campañas, en el caso
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de las Sociedades Cooperativas, que además presenta una
Rotación sobre el Margen de Ventas algo más elevada (un valor
de 4,31 frente a 3,82 en el caso de las SAT).

Todos los datos medios de las muestras de entidades
analizadas muestran tasas de Apalancamiento Financiero
negativas, que indican un coste de los Recursos Ajenos
superior a la rentabilidad que se obtienen por las inversiones o
partidas del Activo, y de lo que se deduce que aumentos en el
nivel de endeudamiento van a empeorar la Rentabilidad
Financiera. No obstante, se observan importantes diferencias
en los resultados obtenidos para las agrupaciones de
productores de la zona suroriental de Andalucía y la media de
los datos de la Central de Balances, ya que, las primeras
entidades presentan igualmente cifras negativas en el
Apalancamiento, pero, éstos son muy bajos  (-4,46)  en
relación a las entidades comercializadoras del país (-10,68).
Este diferencial encuentra su explicación en las Tasas de
Endeudamiento, antes comentadas, bastante más bajas en las
empresas del sureste de España y en los datos observables del
menor Coste de la Deuda también para estas entidades (11,45
frente a un 13,85 de la media nacional). Respecto a estos
últimos datos, posiblemente, además habría que tener en
cuenta el peso de las subvenciones en la Financiación que
vienen repercutiendo en una disminución del coste de intereses
para las Cooperativas y SAT del sureste andaluz (circunstancia
que se puede deducir, también, del cierto peso de la partida de
subvenciones reflejada en las Cuentas de Explotación de las
entidades de la muestra)24.

A pesar del diferencial anterior en el Coste y Apalancamiento
Financiero, la Rentabilidad Financiera antes de Impuestos es
muy similar para las muestras de empresas analizadas, lo que

                    
24 Se observa en las Cuentas Anuales, la relativa importancia de las subvenciones de capital,

procedentes en su mayor parte de la Sección Orientación del FEOGA (Fondo Europeo de
Orientación y Garantía Agrarias) y del MAPA (Ministerio de Agricultura Pesca y Alimentación) en
virtud a la Ley de Incentivos Económicos Regionales.
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es posible que venga motivado por el menor porcentaje de
Inmovilizaciones Financieras en las entidades del sureste de
Andalucía en relación a la media de las comercializadoras del
país (como se indicó con el ratio de Inmovilización del Activo)
que puede compensar, en buena medida, la situación de mayor
ventaja en los indicadores financieros para las agrupaciones de
productores de esta zona hortofrutícola andaluza.   

De cualquier forma, podemos concluir indicando que los
resultados obtenidos en las Rentabilidades Económicas y
Financieras son positivos para las Cooperativas y SAT del
sureste de Andalucía en relación a las empresas nacionales del
sector y nos evidencian la actitud empresarial en su
funcionamiento, que se traduce una realización de las
inversiones con mayor grado de eficiencia, incluso superando a
los datos medios del contexto nacional.

Para profundizar en el estudio de los Resultados, hemos tratado
de cuantificar en qué medida cada uno de los factores que
influyen en el Margen y las Rentabilidades explican la evolución
de los datos en el período analizado, mediante un análisis de
desviaciones. Se han asignado los subíndices 96/97 y 93/94 a
las variables referidas a cada uno de estos períodos.

El efecto de la evolución que presentan las distintas partidas de
gasto en la explotación sobre el Margen de Ventas (reflejado en
el Cuadro 5.2.2) puede ser analizado a través de la relación
siguiente (Simon, K. y Alonso, R.; 1995):

Efecto s/Margen = Efecto Materiales + Efecto Salarial + Efecto Otros

Gastos

m96/97 - m93/94 = (CM96/97 - CM93/94) + (CP96/97 - CP93/94) + (CO96/97 - CO93/94)        (2)

donde:

CM = Coste de los materiales como porcentaje de las Ventas
y se corresponde con las Compras Netas más la Variación de
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Existencias, dividido por la suma del Valor de la Producción e
Ingresos Financieros
.

CP = Coste de Personal en relación a las Ventas.
CO = Otros Gastos como porcentaje de las Ventas.

Cuadro 15
Análisis de las Desviaciones (efecto sobre Margen de Ventas)

para el período 1993/94 á 1996/97

Media
Nacional

M. Sureste
Andalucía

Media SAT
Media

Cooperativas

Efecto Materiales 0,32 1,32 2,44 -0,42

Efecto Salarial -1,27 -0,04 -0,18 0,12

Efecto otros Gastos 0,24 -0,65 -1,02 0,07

EFECTO S/MARGEN -0,71 0,63 1,24 -0,23

El Efecto total sobre el Margen es de signo negativo para la
media de las comercializadoras de frutas y hortalizas españolas,
que viene provocado por una reducción en el Coste de Personal
a lo largo de las cuatro campañas objeto de estudio, pese a la
tendencia creciente de las compras de mercaderías y otros
aprovisionamientos, además de la partida de Otros Gastos
(donde los incrementos son 0,32 y 0,24 respectivamente).

Mientras que, por otra parte, dicho Efecto resulta positivo para
media de agrupaciones de productores del sureste andaluz, ya
que, el crecimiento de gastos de Materiales (compras) es de
mayor proporción que el descenso (escasamente apreciable) en
los Costes Salariales y la proporción de disminución de Otros
Gastos de la explotación.

Sin embargo, el resultado de la media de entidades de la zona
suroriental de Andalucía es consecuencia de una evolución
similar a la descrita en el párrafo anterior en el caso de las SAT,
puesto que las Sociedades Cooperativas se muestran muy
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estables en el período considerado. Además, en estas últimas
la repercusión de los gastos sobre el Margen es prácticamente
opuesta (una tendencia a la disminución de las compras y
aprovisionamientos, y, aunque muy ligero, un aumento de los
Costes de Personal y Otros Gastos) a la de las Sociedades
Agrarias de Transformación.

Dado que el Efecto Materiales viene determinado en estas
empresas principalmente por las compras de mercaderías
(frutas y hortalizas), se deduce de lo anterior, que ha habido
una remuneración creciente a los agricultores, socios de las
comercializadoras de esta zona andaluza, vía liquidaciones,
apreciable sobre todo, en el caso de las SAT y un relativo
mantenimiento de esta política de remuneraciones para los
productores cooperativistas.

Respecto a la Rentabilidad Económica, en los datos por
campaña se ha determinado una ligera tendencia creciente (con
un incremento de 0,13 puntos entre 1993/94 y 1996/97) para
la media del agregado nacional, al contrario que las entidades
del sureste de Andalucía en las que se aprecia un
decrecimiento (hay un descenso de 0,62 puntos entre la
primera y la última campaña objeto de análisis). Estas
evoluciones en la Rentabilidad se pueden explicar mediante:

Efecto Re = Efecto Margen + Efecto Rotación + Efecto Interactivo
Re96/97 - Re93/94 = (m96/97 - m93/94)* r93/94 + (r96/97 - r93/94)* m93/94 +
(r96/97 - r93/94)*(m96/97 - m93/94)                                                              (3)

Por tanto, la situación anterior, según los datos recogidos en el
Cuadro 16, es provocada por un Efecto positivo (pese a ser
bajo) o evolución favorable de los Márgenes sobre Ventas
(0,05) y de los Coeficientes de Rotación (0,08),  además de un
Efecto Interactivo (aunque con menor peso) igualmente
positivo, en la media de las comercializadoras españolas para el
período en que estamos centrados. Y, unos efectos justamente
inversos de la Rotación y el Margen en las entidades del
sureste español, especialmente para el grupo de las SAT.



Análisis de entidades asociativas andaluzas de comercialización hortofrutícola 39

La Rentabilidad Financiera presenta una evolución en el mismo
sentido que la Económica, para los grupos estudiados, es decir,
es positiva para la media de las comercializadoras a nivel
nacional, siendo negativa en las agrupaciones de productores
del srueste andaluz. En estos resultados hay que tener en
cuenta, además de los Efectos anteriores, el Efecto de
Apalancamiento Financiero (Af), que se puede explicar, a su
vez como (Simon, K. y Alonso, R.; 1995):

Efecto Af = Efecto Diferencia + Efecto Endeudamiento + Efecto
Interactivo

(Re96/97 - i96/97)* L96/97 - (Re93/94 - i93/94)* L93/94 = [(Re96/97 - Re93/94) - (i96/97 -
i93/94)]* L93/94 + (L96/97 - L93/94)* (Re93/94 - i93/94) + [(Re96/97 - i96/97) - (Re93/94 -
i93/94)]* (L96/97 - L93/94)                                                                        (4)

El desdoblamiento de la influencia sobre la Rentabilidad
Financiera, que nos determina el Efecto Rf* (antes de
impuestos)25, se recogen también el Cuadro 16, que se
muestra a continuación.

El Apalancamiento Financiero tiene un efecto aún mayor sobre
la Rentabilidad final y representa más de un 98 por 100 del
resultado positivo que se obtiene para la media del agregado
nacional, en las que sólamente el Efecto Interactivo (con no
demasiada repercusión) presenta un valor negativo.

Por contra, para la media de las entidades del sureste de
Andalucía la evolución negativa de la Rentabilidad Económica
se agrava con el Efecto Endeudamiento (parcialmente
compensado con el correspondiente a la Diferencia y al
Interactivo), que da lugar a una tendencia decreciente del
                    
25 Los coeficientes financieros todos han sido calculados sobre los beneficios antes de impuestos.

Hubiese sido interesante incluir también el Efecto Impositivo sobre la Rentabilidad Financiera
después de impuestos, sin embargo, no se dispone de la tasa real pagada por cada una de las
entidades de la muestra. Respecto a esto último, hay que indicar que es difícil determinar, en
muchos casos, el gasto impositivo real sólo con la información de las Cuentas Anuales, ya que,
aparte de existir diferencias en las tasas aplicadas a los distintos grupos (de forma general un 35
por 100 a las SAT, Sociedades Anónimas y Sociedades Limitadas, entre otras, y un tipo genérico
del 20 por 100 a las Sociedades Cooperativas, siendo mucho más reducido en las especialmente
protegidas), hay diversas bonificaciones en las cuotas (por inversión, aceleración de
amortizaciones, etc.) que reducen la base imponible del Impuesto de Sociedades. 
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Apalancamiento Financiero, de forma que el Efecto Financiero
viene caracterizado por una disminución de 1,46 puntos para
las campañas estudiadas. Sin embargo, en el caso de las SAT
la disminución del Coeficiente de Rentabilidad Económica tiene
mayor peso sobre el Efecto Financiero final y el resultado de
éste es negativo, aunque con valor relativamente bajo (-0,61
puntos).

Cuadro 16
Desglose de los Efectos sobre la Rentabilidad Económica

y la Rentabilidad Financiera (%)
para el período 1993/94 a 1996/97

Media
Nacional

M. Sureste
Andalucía

Media
SAT

Media
Cooperativas

Efecto Margen 0,05 -0,58 -1,01 0,04

Efecto Rotación 0,08 -0,75 -0,98 -0,39

Efecto Interactivo 0,01 0,08 0,19 0,00

EFECTO Re (RENT. ECONÓMICA) 0,14 -1,25 -1,81 -0,35

Efecto Diferencia 12,67 0,21 1,92 -3,36

Efecto endeudamiento 3,12 -0,55 -1,24 0,09

Efecto Interactivo -2,03 0,13 0,52 0,21

EFECTO Af (APALANC. FINANCIERO) 13,75 -0,21 1,20 -3,06

EFECTO Rf* (R. FINANC.a/Impuestos) 13,89 -1,46 -0,61 -3,41

Se deducen algunas diferencias para los dos tipos de
agrupaciones de agricultores para la comercialización de esta
zona andaluza. Así, las SAT tienen un Apalancamiento positivo
de 1,20 puntos. En éstas, pese a la influencia negativa en la
tendencia del Endeudamiento los Efectos Diferencia e
Interactivo permiten una evolución financiera favorable.

Por otra parte, en las Cooperativas la tendencia decreciente de
la Rentabilidad Económica es poco relevante (-0,35) indicando
cierta estabilidad en este coeficiente, pero la fuerte disminución
que presentan en el Apalancamiento Financiero (-3,06,
provocado por un negativo Efecto Diferencia) implica que estas
entidades muestren una evolución en la Rentabilidad Financiera
bastante negativa.
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En definitiva, con estos resultados se puede decir que las
agrupaciones de productores del sureste andaluz evolucionan
peor que las empresas comercializadoras del contexto nacional
para el período estudiado, tanto desde el punto económico
como del financiero, aunque, sería conveniente ampliar el
período de estudio para determinar si se confirma esta
tendencia. No obstante, pese al decrecimiento de las
rentabilidades en las entidades de economía social andaluzas,
éstas mantienen siempre niveles más altos que la media de las
comercializadoras de todo el país.

Estudio del riesgo empresarial

En esta sección se van a valorar los resultados en materia de
riesgos de los distintos grupos de empresas considerados,
igualmente comparando las empresas medias resultantes de los
agregados. En general, pueden distinguirse tres tipos de
riesgos: el financiero, los operativos y el económico-financiero.

El riesgo financiero, se define como la variabilidad del beneficio
por acción que tiene su origen en la variabilidad del Beneficio
antes de Intereses e Impuestos (BAIT). Para un tipo impositivo
y un número de acciones dados (a pesar de los constantes
cambios en el capital social de las agrupaciones de productores
objeto de estudio), esta noción se identifica con la elasticidad
del Resultado Financiero (BAT = Beneficio antes de Impuestos
= BAIT - GF [Gastos Financieros]) con respecto al BAIT.         
                         
Se obtiene fácilmente (Yagüe, M.J.; 1987):                            

|E  BAT, BAIT| = |BAIT/(BAIT - GF)|                               (5)

En el Cuadro 5.3.1, siguiente, se reflejan los resultados
obtenidos. En los primeros valores de elasticidad (para el
Riesgo Financiero) levemente las empresas del sureste andaluz
superan el valor de la muestra de empresas del contexto
nacional. Así, para las primeras, una variación porcentual de un
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punto en el Beneficio antes de Intereses e Impuestos produce
una modificación del 1,72 por 100 del Resultado Financiero,
siendo para las segundas del 1,50 por 100 dicha alteración.

Cuadro 17
Medidas del Riesgo Económico, Financiero y

Económico-Financiero
para el período 1993/94 á 1996/97

RESULTADOS
Media

Nacional
M. Sureste
Andalucía

Media
SAT

Media
Cooperativas

Riesgo Financiero 1,50 1,72 1,73 1,69

Riesgo Económico cantidades
vendidas 1,58 1,68 1,71 1,66

Riesgo Económico por precios 45,50 68,17 64,16 70,14

R.Económico-Financ. Por cantidad
vendidas 2,36 2,76 2,92 2,82

R.Económicos-Financ. Por precios 68,48 112,33 110,28 113,86

La evolución que presenta esta elasticidad, de tipo financiero, a
lo largo de las tres campañas de referencia es relativamente
estable (Cuadros A-3 y A-4 del Anexo de Cuadros), sólo
ligeramente aumenta en las entidades del sureste español para
las campañas 94/95 y 96/97, mientras que en la media del
agregado nacional, la influencia del BAIT sobre el Resultado
Financiero, alcanza el resultado más elevado para la campaña
93/94.

El riesgo económico se define como la variabilidad del Beneficio
antes de Intereses e Impuestos (BAIT) que originan las
alteraciones de las cantidades vendidas (q) o de los precios de
venta (p). Por tanto, este riesgo se mide a través de dos
elasticidades: la del Beneficio antes de Intereses e Impuestos
respecto a las cantidades vendidas (E  BAIT, q) y la del BAIT en
relación a los precios (E  BAIT, p). De esta forma podemos llegar
a las expresiones (6) y (7) siguientes:

Dado  BAIT = (p - c)* q - F                                        (6)
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Siendo
c = coste variable unitario;  F = costes fijos

Se puede obtener que:
|E  BAIT, q| = |(BAIT + F) / BAIT|                             (7)

     y que
|E  BAIT, p| = |VENTAS / BAIT|                                 (8)

De acuerdo con los valores calculados (Cuadro 17), la
repercusión de las oscilaciones en los precios es mucho más
apreciable que la que tienen las cantidades vendidas, lo que es
indicativo del elevado riesgo de precio ya constatado en
diversos estudios sobre este sector26.

Respecto a la primera elasticidad calculada, tenemos que la
variación de un 1 por 100 en las cantidades vendidas va a
provocar una alteración del 1,58 por 100 en el BAIT para la
media de las comercializadoras españolas y del 1,68 por 100
en el caso de la media de las agrupaciones de productores de
esta zona andaluza, por lo que se deduce en éstas últimas una
variabilidad algo mayor, aunque no demasiado apreciable. Y,
considerando los dos grupos de entidades del sureste español,
tenemos una variabilidad ligeramente mayor en las Sociedades
Cooperativas (1,71) que en las SAT (1,66) como media del
período.

Sin embargo, las diferencias más representativas las
encontramos en la elasticidad del BAIT respecto al precio. Para
las entidades ubicadas en la zona suroriental de Andalucía una
variación porcentual de un punto en el precio, de las frutas y
hortalizas vendidas, conlleva una alteración del 68,17 por 100
en el Beneficio antes de Intereses e Impuestos. Mientras que
para la media de las comercializadoras del país la influencia

                    
26 Para más información sobre este aspecto del sector hortofrutícola del sureste de España ver

Galdeano, E. y Jaén, M., 1995; pp.264-280. Ver también Galdeano, E. (1996): "Los Mercados de
Futuros y su aplicación al Sector Hortícola".Universidad de Almería,Instituto de Estudios
Almerienses y C.Rural de Almería.
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supone una variación porcentual, en dicho Beneficio, del 45,50
por 100.

En este ambiente de mayor riesgo, para estas empresas de
comercialización andaluzas, se aprecia una mayor variabilidad,
igual que en el caso de las cantidades vendidas, en las
Sociedades Cooperativas, con una elasticidad del 70,14, frente
al 64,16 de las Sociedades Agrarias de Transformación.
También, se observa (Cuadro A-4) un aumento del riesgo
desde la campaña 93/94 hasta la 96/97 en ambos grupos de
empresas andaluzas.

Por último, los riesgos empresariales o conjuntos, que se
definen como la combinación de los financieros y los
económicos, miden las variabilidades observadas por el
Resultado Financiero (BAT), con origen en las variaciones de
las cantidades vendidas y de los precios de venta. Estos
riesgos se corresponden con las elasticidades del BAT, con
respecto a las dos variables mencionadas (Yagüe, M.J.; 1987).
De esta forma, tenemos que:

E BAT q = E BATBAIT * E BAIT q                                       (9)
y que
E BAT p = E BATBAIT * E BAIT p                                     (10)

El riesgo conjunto respecto a las cantidades vendidas obtenido,
de forma similar a las elasticidades determinadas anteriormente
en relación a esta variable, no son, en general, demasiado
elevadas, lo que indica una baja incidencia sobre las
oscilaciones del Beneficio (BAT). No se observan, tampoco,
diferencias muy apreciables entre las empresas del sureste
español (con un valor, sólo un poco más alto, de 2,76) y las
comercializadoras a nivel nacional (con una elasticidad de 2,36).

Por otro lado, si es de destacar la importancia de la variabilidad
del precio sobre el Beneficio antes de Impuestos, sobre todo
para las entidades del sureste andaluz. Un cambio porcentual
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en el precio de un punto conlleva una variabilidad del 68,48 por
100 en el BAT de la media del agregado nacional; pero, dicha
variación, como consecuencia de las alteraciones en los
precios, es mucho mayor en las agrupaciones de productores
de esta zona de Andalucía, con un valor medio de 112,33 por
100, lo que nos lleva a la idea, nuevamente, de elevada
volatilidad en el precio y, por tanto, un nivel alto de riesgo
respecto a este factor en el sector hortofrutícola ubicado en la
zona suroriental de Andalucía (ya constatado en diferentes
estudios sobre este mercado en origen andaluz, que se han
indicado anteriormente en la nota número 26).

La existencia de ambiente riesgo, derivado del precio, es muy
similar en las dos muestras de empresas andaluzas: se ha
obtenido un valor sólo ligeramente más bajo en las SAT
(110,28) en relación a las Sociedades Cooperativas (113,86).
Del mismo modo, que para el riesgo económico por precios,
hay cierta tendencia creciente de los valores del riesgo
conjunto (Cuadro A-4), en el caso de las SAT, a lo largo del
período analizado.

Análisis de la relación rentabilidad-riesgo

El objeto de este apartado es comprobar si existe una actitud
estratégica de las entidades asociativas para la
comercialización hortofrutícola mediante el análisis de la
relación rentabilidad-riesgo en términos de diferentes
dimensiones de resultados.

Tradicionalmente, se vienen considerando entre los
determinantes de los resultados de la de la empresa el nivel de
riesgo, la dotación de activos y la capacidad para ejecutar
estrategias (Porter, M.E.; 1979). Así, uno de los factores más
interesantes para explicar las diferencias de rentabilidad entre
las empresas es el perfil de riesgo en cada una de ellas, ya que,
ambas variables están, en ciertos casos, bastante relacionados.
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En base a los fundamentos de la Economía (básicamente, los
referidos a la teoría de la utilidad) y la teoría financiera clásica
se considera como hipótesis la existencia de una asociación
positiva entre rentabilidad y riesgo, ya que los individuos
racionales (inversores, directivos, administradores, etc.) son
"riesgo adversos", lo que implica que siempre requerirán
compensaciones más elevadas por asumir mayores riesgo. Por
tanto, la tendencia a mantener amplios márgenes de beneficio
y elevados niveles en la renta generada, cuando hay indicios de
alta variabilidad en los resultados de la entidad pueden indicar,
desde un punto de vista racional (económico-financiero), una
adecuada estrategia empresarial.

El estudio empírico llevará a cabo mediante un análisis de
regresión cuya variable independiente es la medida de
rentabilidad y la variable independiente es la de riesgo. La
notación del sistema para cada dimensión de resultados es la
de la ecuación (11) que se muestra a continuación:

Yi = αi + βi Xi + ui                                            (11)
i= 1,2,......n

donde:
Yi es un vector n x 1 que representa a la variable
rentabilidad promedio de la empresa i para el período
analizado (campaña 1993/94 a la campaña 1996/97)
Xi es un vector n x 1 que representa la desviación típica
de la rentabilidad de cada empresa durante el período de
estudio (1993/94 á 1996/97)

Dado que no disponemos de las Cuentas Anuales individuales
de las empresas comercializadoras que forma la muestra
elaborada por el Banco de España, este análisis se realiza sólo
para las Cooperativas y SAT de la zona suroriental de
Andalucía, pero de forma conjunta, ya que los coeficientes
obtenidos en los apartados anteriores sobre la rentabilidad y el
riesgo nos hacen suponer una actuación o planteamiento
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estratégico muy similar en ambas entidades. Además de que
ello nos permite contar con mayor número de datos para
realizar la regresión, en este caso aplicando el método de
mínimos cuadrados ordinarios (MCO).

Se van a emplear tres medidas distintas de resultados y, como
consecuencia, unas correspondientes medidas de riesgo27.

Cuadro 18

Variables de análisis rentabilidad-riesgo

Variables Medidas de resultados y riesgos Definición de variables
Rentabilidad
(Y)

1. Margen de Beneficios sobre
Ventas (M)

2. Rentabilidad Económica (RE)
3. Rentabilidad Financiera (RF)

BAIT/Ventas
BAIT/Activo Total
BAIT/Recursos Propios

Riesgo (X) 1. Riesgo del  Margen sobre
Ventas (RM)

2. Riesgo de la Rentabilidad
Económica (RRE)

3. Riesgo de la Rentabilidad
Financiera (RRF)

Desviación típica de M
Desviación típica de RE
Desviación típica de RF

En líneas generales, para las entidades objeto de estudio
(cooperativas y SAT), el primer indicador de resultados,
Margen de Beneficios sobre Ventas, vendría marcada por la
política de liquidación a los socios, y mostraría la estrategia a
seguir en los resultados frente al riesgo, teniendo en cuenta
también el precio pagado a los productores-socios de la
entidad.

La Rentabilidad Económica y Financiera son medidas de
eficiencia, la primera relativa a la unidad monetaria (peseta)
invertida de forma general (activos) y la segunda relativa al
capital aportado por los socios (remuneración de la financiación
propia).    

                    
27 Aunque los análisis de rentabilidad-riesgo en la empresa deben, en muchos casos, comprender más

variables explicativas de esta relación (como diversificación, cuota de mercado u otras estrategias
empresariales), el estudio a través de la media-varianza de la rentabilidad suele ser una primera
aproximación a las conclusiones que se obtengan con modelos más completos (Más Ruiz, F.J.;
1998), principalmente en cuanto a la relación positiva o inversa entre las variables.
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Los resultados obtenidos en la regresión se muestran en el
Cuadro 19.

Cuadro 19
Relación entre la rentabilidad y riesgo para las medidas de
resultados de las Cooperativas y SAT del sureste andaluz

(1993/94 a 1996/97)

Variable dependiente ααααi ββββi R2

M 0,94**

(3,31)    

0,49    

(1,06)    0,40

RE 1,34**

(5,41)    

0,53*  

(1,99)    0,51

RF 2,15**

(8,82)    

0,52**

(4,49)    0,63

Entre paréntesis aparecen los valores de la t de Student:
** Significativo al 5 por 100
* Significativo al 10 por 100.

En base a los resultados del Cuadro 19 podemos decir que se
evidencia la relación positiva entre la rentabilidad y riesgo. No
obstante, los valores nos son significativos considerando la
primera variable dependiente, el Margen sobre Ventas, lo que
puede ser debido a que en estas entidades asociativas, sobre
todo en los últimos años, se cuente con otras partidas de
ingresos, fundamentalmente, Subvenciones, que compensen el
menor Margen de Resultado como consecuencia de la
liquidación a los socios-productores, en la política de
mantenimiento de sus principios de economía social.

Los datos obtenidos de las regresiones, si muestran una
relación significativa entre la Rentabilidad Económica y su
riesgo derivado, y mayormente entre la Rentabilidad Financiera
y su riesgo asociado (con un R2 también mayor), lo que puede
ser indicativo de una adecuada estrategia en la obtención de un
determinado nivel de resultado (mayor) ante el elevado riesgo
al que se enfrentan las entidades objeto de estudio. Y, en
general, se deducen unos resultados coherentes (relación
positiva o directa) con la teoría económica a partir de la
hipótesis de aversión al riesgo.
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Análisis del crecimiento

Vamos a estudiar, en este apartado, la existencia de
crecimiento "sostenible" a partir de las tasas de crecimiento
empresarial para cada uno de los grupos objeto de este trabajo,
aunque hubiese sido de interés, especialmente en esta sección,
el contar con más períodos de análisis puesto los cálculos
mediante tasas nos reducen aún más nuestra serie histórica de
datos.

El máximo crecimiento financieramente sostenible está
determinado por la estructura de capital de la empresa, el
grado y desarrollo de la eficiencia de la empresa en el mercado
de capitales.

Se demuestra (Cuervo, A.; 1994)28 que la tasa de crecimiento
sostenible ha de venir estratégicamente determinada en su
valor mínimo por la tasa de crecimiento del mercado y
estructuralmente por el crecimiento equilibrado de los distintos
componentes reales (Activo) y financieros (Pasivo).

Este crecimiento se calcula:

                         BATt-1 / V * (1 - Div./BATt) * (1 + FA/FP)
g =     ------------------------------------------------------------------------                       (12)

                     AT/V - BATt-1 / V * (1 - Div./BATt) * (1 + FA/FP)

siendo:
g = Crecimiento sostenible

                    
28 El cálculo de la tasa de crecimiento sostenible recogida en la expresión (12), parte de dos hipótesis:

a) una rotación constante y b) una estructura del pasivo constante.
Esta última, implica que los fondos para financiar las nuevas inversiones proceden de los beneficios
retenidos y del nuevo endeudamiento. En este sentido, aunque no se dispone de toda la
información que sería necesaria sobre la muestra utilizada, hay que indicar que en las Cooperativas
y SAT, las ampliaciones o reducciones de Capital no son demasiado frecuentes (el Capital Social se
mantiene bastante estable) y cuando éstas tienen lugar la proporción que representan sobre el
Capital de estas entidades suele ser poco relevante;esta situación de estabilidad es la observada en
las Cuentas Anuales de la muestra para el período considerado. Por otra parte, la financiación
implícita de proveedores es escasa, dado que las mercaderías proceden de los socios-productores
(manteniéndose constante el período de liquidación) y el suministro de envases y otros materiales
se suele preestablecer (precios y plazos de pago) al inicio de la campaña. No obstante, en el
supuesto de existencia de créditos comerciales y otra financiación inducida (sin recurrir a la
financiación externa), habría que utilizar otra expresión, como la propuesta por el mismo autor
(Cuervo, A., 1994; pp. 196-197).
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BATt-1 ; t = Beneficio Neto antes de Impuestos del año (t-1) y año (t)

V  = Ventas

Div. = Dividendos

FA  = Recursos Ajenos

FP  = Recursos Propios

AT  = Activo Total

Para llevar a cabo el análisis, en este caso, se ha eliminado el
efecto de los dividendos, ya que, en las Sociedades
Cooperativas los retornos a los agricultores socios se realizan
vía precios de liquidación, situación que también viene siendo
frecuente en las SAT del sector hortofrutícola de esta comarca
andaluza (pese a que la legislación si contempla la posibilidad
del reparto de beneficios en esta últimas). De ahí, que para
comparar datos homogéneos se han eliminado los dividendos
de la media del agregado de empresas comercializadoras de la
Central de Balances, y se van a considerar los Beneficios Netos
antes de Impuestos (BAT) para todas las entidades.

Los datos obtenidos, para las distintas muestras, se recogen en
el Cuadro 20. De él se deduce que las comercializadoras de
Almería y Granada han crecido (de forma sostenible) más que
la media del conjunto nacional entre la primera y la segunda
campaña que hemos tomado como referencia (un 11,70 para
las primeras, frente a un 8,79 de las segundas). Sin embargo,
la situación se invierte entre las campañas 1994/95 y
1995/96, donde hay un incremento importante (respecto a los
valores anteriores) en la tasa de las empresas del informe de la
Central de Balances y, por contra, una disminución en los
indicadores del crecimiento sostenible para las entidades del
sureste andaluz; siendo esta reducción más acusada en las
Sociedades Cooperativas (que pasa de un valor de 10,23 á
8,26). Y, entre las dos últimas campañas estudiadas, el
crecimiento entre la media de las comercializadoras nacionales
(14,11) y las entidades asociativas andaluzas (13,91)
prácticamente se iguala; aunque dentro de estas últimas, las
SAT son las que experimentan un mayor crecimiento (14,75).
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Cuadro 20
Tasas de Crecimiento Sostenible por grupos de entidades

para el período 1993/94 a1996/97

Grupos de Entidades (93/94)/(94/95) (94/95)/(95/96) (95/96)/(96/97)

MEDIA NACIONAL 8,79 15,72 14,11

MEDIA SURESTE ANDALUCIA 11,70 10,79 13,91

MEDIA SAT 12,67 12,24 14,75

MEDIA COOPERATIVAS 10,23 8,26 12,87

Debemos tener en cuenta, por otra parte, que la tasa de
crecimiento sostenible no siempre implica un crecimiento
armónico. Ocurre muchas veces, que la generación de
beneficio no es suficiente para hacer frente a la financiación de
sus necesidades del Fondo de Rotación (Maniobra) mediante
créditos a corto plazo. Si esta circunstancia se prolonga en el
tiempo, se puede producir una situación de impago, ya que, a
pesar del crecimiento, la empresa no genera los recursos
suficientes para devolver los mencionados créditos. En estas
ocasiones, es necesario que la empresa revise sus políticas de
autofinanciación y de financiación a través de Recursos
Permanentes o que modere su crecimiento.

En este sentido, algunos autores proponen la evaluación de la
tasa de crecimiento "financieramente sostenible"29, o lo que es
lo mismo el crecimiento que puede soportar la empresa sin
tener que recurrir a una nueva financiación externa.

Vamos a tomar como referencia para el cálculo de la tasa de
crecimiento financieramente sostenible los siguientes
indicadores:

                    
29 Vamos a emplear en este trabajo la propuesta realizada por De Pablo, Santamaría y Ferruz (1990):

"Análisis práctico de Decisiones de Inversión y Financiación en la Empresa". Ed. Ariel.
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               Vt - Vt-1               A
c = -----------   ≤     ------------                                                    (13)

                 Vt-1                 B - A

siendo:

Vt ; t-1 = Ventas en el año (t) y (t-1)

A = Incremento del Fondo de Rotación necesario / Ventas

B = Incremento de las necesidades del Fondo de Rotación /

Incremento de Ventas

En la expresión (13), tendremos por tanto que el primer
término se refiere al crecimiento real y el segundo al
crecimiento potencial. El último responde a los objetivos
empresariales marcados y se define como tasa de variación de
las ventas que es consistente con las políticas financieras
establecidas por la empresa en materia de endeudamiento,
amortizaciones y de distribución de beneficios (Yagüe, M.J.;
1987).

Con este planteamiento, para el cálculo del crecimiento
potencial, es imprescindible la determinación del Fondo de
Rotación mínimo (o Fondo de Maniobra necesario) para las
distintas entidades, puesto que los valores anteriormente
analizados (reflejados en el Gráfico 1) suponen una visión
estática de las partidas del Circulante en la explotación. En
empresas sometidas a fluctuaciones estacionales, como es el
caso de las dedicadas al comercio de frutas y hortalizas, el
Fondo de Maniobra necesario varía según la actividad de la
firma en cada período de tiempo, y suele suceder que el Capital
Circulante recogido en las Cuentas Anuales alcance un valor
más alto o más bajo en función de la adquisición de nuevos
Inmovilizados, cancelación de Deudas a largo plazo, etc.

En base a la información extraída de las memorias anuales
disponibles de las entidades de la muestra (completadas con
encuestas a los directivos de las mismas), el Fondo de
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Maniobra (FM) necesario (medio de la campaña) se ha
calculado de la siguiente forma:

FM = (E * (Cp + Cm + Cg + Cf)) - ((Cp * Ap) + (Cm * Am) + (Cg *

Ag) + (Cf * Af)                                                                             (14)

siendo:
Cp = Coste diario de mercaderías (aprovisionamientos)

Cm = Coste diario de mano de obra (personal)

Cg = Coste diario de otros gastos de explotación

Cf = Coste financiero diario

Ap = Aplazamiento medio del pago a proveedores

Am = Aplazamiento medio del pago de la mano obra

Ag = Aplazamiento medio del pago de otros gastos

explotación

Af = Aplazamiento medio del pago de gastos financieros

E = Período medio de maduración30

                    
30 De forma general, el período medio de maduración de la empresa viene determinado por el número

de días que median entre el momento del pago de una unidad monetaria, en las primeras materias,
hasta el momento de su recuperación por la venta de los productos y su cobro a los clientes. En
nuestro caso, al tratarse de empresas comerciales este período se reduce a la agregación de los
correspondientes a la venta y al cobro (Rivero, J., 1987; pp. 139-141).

0

1 0 0

2 0 0

3 0 0

4 0 0

5 0 0

6 0 0

9 3 / 9 4 9 4 / 9 5 9 5 / 9 6 9 6 / 9 7

M . N a c i o n a l M . S u r e s t e  a n d M . S a t M . C o o p .

Gráfico 1

Millones ptas.

Evolución de las necesidades del Fondo de Rotación

Fuente: Elaboración propia.



54 Informe Anual del Sector Agrario en Andalucía 1999

Los valores obtenidos mediante la expresión (14) se recogen en
el Gráfico 1. En éste se muestra una tendencia creciente en las
necesidades del Fondo de Maniobra para todos los grupos de
comercializadoras estudiadas, siendo más acusada en el caso
de las SAT, posiblemente debido a su mayor juventud y a la
elevada tasa de crecimiento que se deduce de las dos últimas
campañas (Cuadro 21).

Las tasas de referencia para el crecimiento potencial
financieramente sostenible, obtenidas en función del Fondo de
Rotación mínimo, se recogen entre paréntesis en el Cuadro 21,
y sus valores son mayores que los incrementos de las Ventas
reales para todas las entidades. De ello, se deduce un
crecimiento acorde con las necesidades de financiación. 

Cuadro 21

Tasas de Crecimiento financieramente sostenible por grupos de
entidades para el período 1993/94 a1996/97

Grupos de Entidades (93/94)/(94/95) (94/95)/(95/96) (95/96)/(96/97)

MEDIA NACIONAL 12,42 (14,19) 4,85 (5,09) 7,81 (8,03)

MEDIA SURESTE ANDALUCIA 5,62 (5,95) 10,70 (11,19) 11,78 (12,01)

MEDIA SAT 3,35 (3,46) 12,97 (14,91) 14,12 (15,21)

MEDIA COOPERATIVAS 9,36 (10,32) 6,70 (7,18) 8,16 (8,78)

De otro lado, si atendemos a la evolución de las tasas de
crecimiento en sí, tenemos que las SAT son las entidades que
nuevamente muestran un aumento mayor en el indicador de
crecimiento financieramente sostenible (que pasa de 3,35 a
14,12), y por tanto una situación más favorable para seguir
incrementando su actividad. Esta evolución positiva se refleja
en la media de las agrupaciones de productores del sureste de
España debido al peso de las tasas correspondientes a las
entidades anteriores.

Por contra, la media de las Cooperativas y de las
comercializadoras del contexto nacional, presentan una
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disminución en su tasa de crecimiento (más acusada en las
segundas) a lo largo del período analizado.

En definitiva, aunque contamos relativamente con pocos
períodos, a la vista de los resultados todos los grupos de
entidades tienen un crecimiento apropiado, desde el punto de
vista financiero, pero son las Sociedades Agrarias de
Transformación del sector hortofrutícola de esta región del sur
de España las que están desarrollando con más intensidad su
actividad. 

CONCLUSIONES: TENDENCIAS Y ESTRA-
TEGIAS DE LAS COMERCIALIZADORAS DE
FRUTAS Y HORTALIZAS

La relevancia de la producción de frutas y hortalizas en el
ámbito nacional y regional, medida especialmente por la
participación en la Producción Final Agraria, viene presentando
a este sector como uno de los más competitivos en el nuevo
contexto de la Unión Europea (donde están localizados los
principales mercados) y del mercado internacional de productos
agrarios.

De forma amplia, se observa un mayor protagonismo de las
entidades asociativas agrarias en la comercialización
hortofrutícola (principalmente con origen en las organizaciones
de productores) determinado, sobre todo, por su conexión más
directa con los centros de  distribución agroalimentaria. La
incidencia de este hecho, medido por el incremento del valor
añadido al producto y su incidencia sobre las tasas de
rentabilidad es el principal incentivo (por encima de las distintas
subvenciones otorgadas en la constitución) para el desarrollo
que están teniendo dichas entidades en el sector de frutas y
hortalizas. También, el cumplimiento de las exigencias de la
demanda (calidad y utilidades añadidas al producto)
transmitidas directamente por las cadenas distribuidoras,
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representa una constante renovación de tecnología e
instalaciones, así como nuevos conceptos desde el punto de
vista de la organización empresarial.

Los acontecimientos anteriores están determinando una mejor
posición en el mercado y un cambio estrategia de muchas de
las entidades asociativas agrarias incluidas tradicionalmente en
el marco de la  economía social.

Los resultados de los distintos análisis realizados con la
muestra de Cooperativas y SAT del sureste andaluz, y los
datos agregados de las comercializadoras nacionales, reflejan,
en gran medida, los hechos descritos. En general, podemos
establecer las siguientes conclusiones:

 En primer lugar, respecto a la situación de las entidades
asociativas agrarias del sureste de Andalucía, en
términos generales, podemos deducir una buena
posición, desde el punto de vista económico-financiero,
en el contexto nacional, en base a los indicadores de
endeudamiento, solvencia y liquidez, derivados de una
mayor capitalización y una menor necesidad de
financiación del circulante. El mayor grado de
inmovilización de las comercializadoras de esta zona de
Andalucía se encuentra respaldado con un mayor
porcentaje en los Recursos Propios, donde hay, por otra
parte, un cierto peso de las Subvenciones de Capital,
pero que, en cualquier caso, no podemos dejar de
considerar su estabilidad financiera dentro del sector
(para las SAT y, en especial, para el caso de las
Cooperativas). Los coeficientes de Rentabilidad, aunque
muestran un decrecimiento, son también más altos para
los grupos de entidades del sureste andaluz, en las que
son menores, además, los efectos del Apalancamiento
Financiero negativo observado, en general, para el
Comercio al por Mayor de frutas y hortalizas.
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 En segundo lugar, con los resultados de eficiencia y
situación determinada con los ratios, es posible deducir
un funcionamiento con rasgos de sociedades mercantiles
para las Cooperativas y SAT ubicadas en la costa
suroriental andaluza (que contrasta con la idea de
economía social) y que, por otro lado, puede ser
considerado como apropiado si tenemos en cuenta la
mayor renovación de las instalaciones y, especialmente,
los más altos niveles de riesgo del sector hortofrutícola
del sureste español, provocados por las fuertes
oscilaciones del mercado (pese a la menor incidencia de
la estacionalidad, los elevados valores de la elasticidad
precio son indicativos del elevado riesgo económico). No
obstante, los Márgenes sobre Ventas más bajos de las
organizaciones de productores del sureste de Andalucía,
y la tendencia a la disminución de éstos, respecto a las
comercializadoras del contexto nacional, puede
indicarnos que hay un relativo equilibrio entre la
capitalización de la empresa y la remuneración de los
socios vía precios en las liquidaciones del producto.

 También, se observa cierta adecuación de la política de
resultados al nivel de riesgo existente (y, por tanto,
aversión a éste) en las entidades asociativas andaluzas,
determinado por la relación positiva entre los
coeficientes de rentabilidad (económica y financiera) y
los indicadores de variabilidad de los mismos.

 Por otra parte, nos encontramos con que, a pesar de la
disminución en las Rentabilidades que presentan las
entidades de esta zona andaluza en el período
considerado, es innegable, en función de los resultados,
la existencia una posición competitiva favorable de éstas
en el sector del comercio hortofrutícola del país y unas
mayores perspectivas de crecimiento sostenible en su
actividad (especialmente, en las Sociedades Agrarias de
Transformación).
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 En definitiva, podemos señalar que se está produciendo
un cambio en la estrategia de las entidades asociativas
tradicionales en el comercio de frutas y hortalizas,
basado en la concesión de una mayor relevancia a los
objetivos económicos. Este cambio de política
empresarial está suponiendo un elevado grado de
eficiencia, que unida a su renta de situación en la cadena
agroalimentaria (muy próxima a los procesos productivos
y cada vez más conectada directamente a los centros de
distribución), además de los incentivos establecidos para
su desarrollo (medido por las partidas de Subvenciones)
en la Política Agraria Común, están determinando su
buena posición y sus mejores expectativas de
crecimiento. De este modo, dichos factores están
configurando su nivel de competitividad ante procesos
como la liberalización comercial y la globalización, en una
economía como la española y en general del arco
mediterráneo, donde el comercio hortofrutícola tiene y,
posiblemente, seguirá teniendo un importante peso.
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 Anexo     Anexo     Anexo     Anexo    



Cuadro A-1.
Medida de Resultados:

Media del agregado nacional [1] y media de las entidades del sureste de Andalucía [2]

CAMPAÑAS 93/94 94/95 95/96 96/97
ENTIDADES [1] [2] [1] [2] [1] [2] [1] [2]

M 2,03 1,57 2,37 1,60 2,39 1,40 2,05 1,35

R 2,21 4,14 2,33 4,11 2,98 3,59 2,26 4,36

Re 4,50 6,51 5,52 6,60 7,11 5,04 4,63 5,89

i 19,41 10,88 15,52 12,54 10,66 9,23 9,81 13,15

(Re-i)*L -19,46 -3,45 -14,30 -4,63 -4,43 -3,93 -6,27 -5,52

L 1,31 0,79 1,43 0,78 1,25 0,94 1,09 0,76

Rf* 11,06 16,93 15,84 17,02 19,14 13,25 10,92 14,28



Cuadro A-2.
Medidas de Resultados:

Media de las SAT [3] y de las Sociedades Cooperativas [4] del sureste andaluz

CAMPAÑAS 93/94 94/95 95/96 96/97

ENTIDADES [3] [4] [3] [4] [3] [4] [3] [4]

M 1,66 1,42 1,73 1,40 1,39 1,42 1,50 1,36

R 3,97 4,50 4,07 4,20 3,27 4,19 3,89 4,32

Re 6,58 6,38 7,03 5,89 4,56 5,97 5,83 5,88

i 11,74 9,06 11,52 4,79 7,50 15,19 9,68 12,48

(Re-i)*L -4,30 -1,92 -3,74 -6,21 -3,21 -6,36 -3,43 -4,82

L 0,83 0,72 0,83 0,70 1,09 0,69 0,89 0,73

Rf* 17,91 15,38 19,27 13,57 13,56 12,73 15,34 13,60



Cuadro A-3.
Medidas del Riesgo Económico, Financiero y Económico-Financiero:

Media del gregado nacional [1] y de las entidades del sureste de Andalucía [2]

CAMPAÑAS 93/94 94/95 95/96 96/97

ENTIDADES [1] [2] [1] [2] [1] [2] [1] [2]

Riesgo Financiero 1,92 1,66 1,44 1,75 1,34 1,68 1,30 1,79

R. Económico por Cantidades vendidas 1,56 1,68 1,61 1,60 1,44 1,80 1,71 1,64

Riesgo Económico por precios 49,18 63,66 42,25 62,35 41,87 71,21 48,70 75,46

R. Económico-Financ. Por cantidades vendidas 3,00 2,79 2,32 2,81 1,92 3,02 2,21 2,42

R. Económico-Financ. por precios 94,51 105,44 61,00 109,36 56,01 119,73 62,42 114,79



Cuadro A-4.
Medidas del Riesgo Económico, Financiero y Económico-Financiero:

Media de las SAT [3] y sociedades Cooperativas del sureste andaluz [4]

CAMPAÑAS 93/94 94/95 95/96 96/97

ENTIDADES [3] [4] [3] [4] [3] [4] [3] [4]

Riesgo Financiero 1,77 1,44 1,79 1,69 1,67 1,71 1,69 1,92

R. Económico por Cantidades vendidas 1,70 1,66 1,51 1,80 1,79 1,81 1,84 1,37

Riesgo Económico por precios 60,32 70,50 57,89 71,35 71,73 70,29 68,70 76,42

R. Económico-Financ. por cantidades vendidas 3,00 2,39 2,70 3,04 2,98 3,09 3,01 2,76

R. Económico-Financ. por precios 106,80 101,81 103,35 120,35 119,56 119,98 116,40 108,31
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Evolución del Fondo de Maniobra y del Inmovilizado
en las SAT
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Fuente: Elaboración propia.
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CRECIMIENTO EN LA INDUSTRIA AUXILIAR
DE LA AGRICULTURA ALMERIENSE 1995-
1999

La dinámica de crecimiento industrial vinculado a la horticultura
almeriense ha discurrido de forma paralela al crecimiento de la
superficie y producción agrícola, si bien toma realmente impulso
a partir de los últimos años de la década de los ochenta. La
situación existente en 1988, tal como quedó caracterizada en el
Plan de Actuación Global de la Agricultura del Poniente Alme-
riense, era de una fuerte presencia de producciones externas a
la provincia en los consumos realizados por la agricultura bajo
plástico, del orden del 75%.

Tan sólo en plásticos existía entonces una situación de elevada
participación de la oferta local en relación a los consumos
generados por la agricultura almeriense (alrededor de un 85%),
en tanto que en abonos, productos fitosanitarios y maquinaria se
registraban los mayores niveles de participación de la producción
externa.

Es a partir de 1988 cuando se inicia un proceso inversor signifi-
cativo, tanto para la creación de nuevos establecimientos como
para la ampliación y modernización de los pocos existentes, que
propiciará un importante cambio en la configuración del tejido
empresarial que en Almería gira en torno a la agricultura. Esta
dinámica, mantenida durante más de una década, ha configurado
una de las piezas más importantes de la estructura productiva
provincial por su aportación a la producción, al empleo y al ritmo
de innovaciones, dependiendo de su futura evolución una parte
significativa de las posibilidades de desarrollo industrial de la
provincia.

Ante el sostenimiento de esta tendencia de crecimiento, en 1994
el Instituto de Fomento de Andalucía decide llevar a cabo una
evaluación más precisa de las oportunidades de desarrollo indus-
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trial vinculadas a la agricultura bajo plástico, que además sirviera
como aporte al debate sobe el alcance real de los efectos induci-
dos por la agricultura almeriense de primor1. Ya entonces la
motivación principal sobre el interés de la industria auxiliar no era
tanto las oportunidades que albergaba un amplio mercado local,
la retención de valor añadido, sino más bien las oportunidades de
penetración en otros mercados, rentabilizando las economías de
alcance derivadas del liderazgo de Almería en la agricultura bajo
plástico en climas mediterráneos. Y lo más importante, el conven-
cimiento de la relevancia estratégica de las actividades vinculadas
por su aportación al sostenimiento de la ventaja competitiva de la
propia producción agrícola.

El propio desarrollo experimentado por el sistema productivo
local de la agricultura almeriense en los últimos años se ha
ajustado a esta lógica propia de las agriculturas de primor muy
innovativas, como nuevas realidades emergentes fuertemente
clusterizadas. Quizás sea este hecho el más sobresaliente de la
evolución reciente de la horticultura almeriense. Efectivamente,
las previsiones más optimistas sobre el crecimiento de la indus-
tria vinculada a la agricultura formuladas a mitad de los noventa
se han visto ampliamente superadas, especialmente en términos
de tejido empresarial.

 Un buen indicador de la dinámica experimentada por el conglo-
merado de actividades auxiliares y derivadas a la agricultura
almeriense, es el de los apoyos proyectados en los últimos años
sobre este cluster por el Instituto de Fomento de Andalucía.
Entre 1995 y 1999 las empresas de este sistema han solicitado
al IFA ayudas para la realización de 127 proyectos, que han
generado un total de 193 expedientes de ayuda, ya que un

                                                
1 Una versión de este trabajo puede verse en Belis, J, Langreo, A. Requejo, J y Rivas, M (1996)

Oportunidades de desarrollo industrial en Almería vinculadas a la agricultura bajo plástico, Informe Anual
del Sector Agrario en Andalucía 1995, Unicaja. Sobre este punto, recientemente se han aportado algu-
nas estimaciones de la capacidad de generación de efectos inducidos por parte de la agricultura en
invernadero: Ferraro García, F. et al (1999) La Economía de Almería y los Recursos Hidráulicos. ICRA,
Mimeo.
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mismo proyecto puede obtener más de un tipo de ayuda. De los
193 expedientes se han llegado a analizar un total de 149, de
los cuáles el IFA ha considerado que 129 reúnen todas las
condiciones para obtener una ayuda pública y 20 se han deses-
timado por diversos motivos. Un total de 44 expedientes no han
sido analizados, bien porque las empresas renunciaron con
anterioridad (26 expedientes) o bien porque aún se encontraban
pendientes de resolver (18 expedientes). Los 129 expedientes
aprobados se corresponden con un total de 99 proyectos.
 

 Las inversiones previstas por las empresas en estos proyectos
apoyados por la agencia regional de desarrollo se sitúan en
9.005 millones de pesetas, comprometiéndose las empresas a
crear 345 nuevos puestos de trabajo y a mantener 1.226 em-
pleos. De las inversiones previstas, se han considerado subven-
cionables un total de 8.159 millones de pesetas, lo que supone
un 91%. Los proyectos de ampliación de instalaciones han sido
los más numerosos con 25 proyectos, siguiéndoles los de
creación de nuevas empresas y establecimientos productivos
con 20 proyectos.
 

 Cuadro 1
 Proyectos apoyados por el IFA, 1995-1999:

 distribución por tipo de proyectos
 (cifras monetarias en miles de pesetas corrientes)

 
 
 Tipo de proyecto

 Nº de
 Proyectos

 Inversión
 Total

 Empleos a
crear

 Empleos a
mantener

 Inversión en instalaciones  56  6.434.009  255  656

 Creación de establecimiento  20  2.450.966  144  22

 Ampliación de establecimiento  25  2.830.923  100  325

 Modernización  11  1.152.120  11  309

 Intangibles  41  2.571.805  90  560

 Mejora de la calidad  17  84.603  3 226

 Otros servicios avanzados  8  30.351  1  22

 Innovación y desarrollo  16  2.456.850  86  312

Reestructuración financiera  2  0  0 10

 TOTAL  99  9.005.813  345  1.226
El dato de empleo a mantener está consolidado, ya que una empresa ha podido presentar más
de un proyecto.
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 Estos proyectos de formación de capital fijo han estado liderados
por las empresas de envases y embalajes en cuanto a número de
proyectos y por las del sector plástico en términos de volumen
de la inversión y empleo a crear. De hecho, estos dos segmentos
de actividad son los de mayor dimensión dentro del sistema
productivo si exceptuamos el desarrollo de semillas.
 

 Cuadro 2
 Proyectos apoyados por el IFA, 1995-1999:

 Distribución por sectores
 (cifras monetarias en miles de pesetas corrientes)

 
 
 Sectores

 Nº de
 Proyectos

 
 Inversión

 Empleos
a crear

 Empleos a
mantener

 Agroquímicos  5  624.893  28  48

 Centros de investigación  1  44.000  0  5
 Envases y embalajes  27  2.767.948  65  255

 Estructuras de invernaderos  6  508.310  24  29

 Maquinaria agrícola y utillaje  3  101.698  10  3
 Maquinaria de manipulación y
equipos de conservación

 4  125.859  24  5

Plásticos  17  3.360.250  100  284

 Semillas  1  5.750  0  78

 Semilleros  8  152.586  23  200

 Servicios avanzados  8  137.259  17  54

 Sistemas de fertirrigación  11  510.221  14  193

 Sustratos  4  468.520  22  25

 Tratamiento de residuos  4  198.520  18  47

 Total  99  9.005.813  345 1.226

Fuente: Elaboración propia.

 
 

 Un dato claramente destacable es la importancia de los recursos
comprometidos por las empresas en proyectos de I+D, unos
2.500 millones de pesetas en el período considerado, distribui-
dos entre distintas actividades, si bien destacan el peso relativo
de proyectos de mejora de cubiertas tricapa y de nuevos produc-
tos plásticos, sistemas de fertirrigación y cultivos hidropónicos.
Este hecho revela la importancia de la dimensión tecnológica de
la agricultura almeriense y del cluster de actividades vinculadas,
así como el efecto impulsor que una dinámica sostenida de
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innovaciones está teniendo en el ritmo de creación de nuevas
empresas y oportunidades de negocio.
 

 Por otra parte, también destaca el bajo número de proyectos
atendidos a empresas de la agrupación de biotecnologías, entre
las que se encuentran el desarrollo de semillas con un proyecto
atendido y los semilleros con ocho proyectos aprobados. El otro
componente de esta agrupación, elementos de producción
biológica, no tiene ningún proyecto. La explicación a este hecho
estriba en la actual imposibilidad del Instituto de Fomento de
Andalucía, y de otros agentes públicos de promoción en general,
para poder atender proyectos de inversión realizados por empre-
sas pertenecientes a estos sectores de actividad, dadas las
limitaciones en este campo inherentes a las fuentes de cofinan-
ciación comunitarias, en este caso FEDER. Es necesario que
estas limitaciones sean superadas para el nuevo Marco Comuni-
tario de Apoyo 2000-06.

Los apoyos ofrecidos por el IFA para la realización de estos
proyectos se sitúan en 1.840 millones de pesetas, lo que repre-
senta una media del 20,4% del gasto que las empresas prevén
realizar para alcanzar los objetivos perseguidos con sus iniciati-
vas. Esta tasa se ha superado ampliamente en los proyectos
dirigidos a la incorporación de sistemas de gestión de la calidad,
que han sido apoyados con una subvención media del 43%.

En cuanto a los efectos productivos previstos por las inversiones
apoyadas, los nuevos establecimientos y ampliaciones permitirán
incrementar la facturación de las empresas implicadas en más de
15.000 millones de pesetas de 1998, según la información
previsional aportada por las empresas. Esta cifra supone aproxi-
madamente duplicar la facturación a precios actuales de todo el
sistema de empresas auxiliares según fue estimado en 1994.
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 Cuadro 3

 Instrumentos IFA de apoyo financiero, 1995-1999:
 distribución por tipo de proyectos
 (cifras en miles de pesetas corrientes)

 
 
 Tipo de proyecto

 Nº de 
proyectos

 
 Subvención

 Bonificación
de tipos de

interés

 
 Préstamo

 
 Total

 Inversión en instalaciones  56  668.122  169.823  355.167  1.193.113

 Creación establecimiento  20  233.077  90.394  230.167  553.639

 Ampliación establecimiento  25  323.613  62.113  125.000  510.726

 Modernización  11  111.432  17.315  0  128.747

 Intangibles  41  367.535  0  268.060  635.595

 Mejora de la Calidad  17  36.017  0  0  36.017

 Otros servicios avanzados  8  7.434  0  0  7.434

 Innovación y Desarrollo  16  324.083  0  268.060  592.143

 Reestructuración financiera  2  0  11.781  0  11.781

  Total  99  1.035.657  181.603  623.227  1.840.488

Fuente: Elaboración propia.

 
 

Este considerable aumento de la capacidad de producción se ha
concentrado básicamente en los sectores de plástico y cartón,
correspondiendo en su mayor parte a nuevos establecimientos
puestos en marcha en los últimos años. En el caso del sector
plástico, que en este período ha representado más del 50% de
la formación bruta de capital fijo de la industria auxiliar, su
protagonismo será mucho menor en términos relativos durante
los próximos años (quizás no más allá del 25% del conjunto), ya
que la mayor parte de las empresas han acometido su proceso
de renovación tecnológica y la vida útil del parque de bienes de
equipo en esta actividad es dilatado.
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 Cuadro 4
 Instrumentos IFA de apoyo financiero, 1995-1999:

 distribución por sectores
 (cifras en miles de pesetas corrientes)

 
 

 Sectores

 

 Nº de 
proyectos

 

 Subvención

 Bonificación
de tipos de

interés

 

 Préstamo

 

 Total

 Agroquímicos  5  64.002  3.692  166.386  234.080

 Centros de investigación  1  33.000  0  0  33.000

 Envases y embalajes  27  289.262  68.242  200.000  557.503

 Estructuras invernaderos  6  53.295  28.021  0  81.317

 Maquinaria agrícola  3  9.811  0  23.294  33.105

 Maquinaria manipulación
y equipos conservación  4  20.548  2.255  33.000  55.803

 Plásticos  17  333.626  59.674  100.000  493.300

 Semillas  1  1.950  0  0  1.950

 Semilleros  8  12.327  0  24.500  36.827

 Servicios avanzados  8  39.761  0  7.487  47.249

 Sistemas de riego  11  95.251  6.154  23.560  124.964

 Sustratos  4  42.594  13.566  20.000  76.160

 Tratamiento de residuos  4  40.230  0  25.000  65.230

 Total  99  1.035.657  181.603  623.227  1.840.488

Fuente: Elaboración propia.

 
 

 El resultado de esta dinámica de crecimiento, en términos de
tejido empresarial, es la formación de un cluster de actividades
auxiliares/derivadas donde operan a finales de los noventa más
de 180 empresas; de las cuales 65 son de carácter industrial,
casi en su totalidad ubicadas en segmentos de la industria
auxiliar (sólo 4 operan en actividades derivadas, en este caso
tratamiento de residuos), y el resto proveen servicios o bienes
no industriales a la agricultura almeriense. Estas empresas
alcanzaron en 1998 un volumen de negocio estimado en torno
a 90.000 millones de pesetas y dieron empleo a cerca de 4.000
trabajadores.
 



10
Informe Anual del Sector Agrario en Andalucía 1999

 Cuadro 5
 Cluster de actividades auxiliares/derivadas.

 Principales magnitudes por segmentos de actividad, 1998
 

 Sector  Nº Empresas  Facturación  Nº Empleos

 Plásticos  5  15.140  347

 Agroquímicos  8  5.741  138

 Envases y embalajes  15  10.945  341

 Sistemas de fertirrigación  21  6.835  445

 Semillas  10  16.500  350

 Semilleros  35  5.170  431

 Elementos de producción biológica  1  300  31

 Sustratos  3  592  39

 Maquinaria agrícola y utillaje  9  428  48

 Estructuras de invernaderos  22  4.497  356

 Sistemas de control ambiental  8  678  42

 Maquinaria manipulación y equipos de
conservación.  7  1.564  64

Servicios avanzados  21  2.527  246

 Tratamiento de residuos  5  1.006  127

 Distribución física  23  19.264  897

 Total 1  182  90.409  3.930

 1    El total de empresas no coincide con la suma debido a que existen empresas que operan
en más de una actividad.

 Fuente:  Catálogo de recursos tecnológicos del sistema productivo vinculado a la agricultu-
ra almeriense, FIAPA/IFA, 2000.

 
 

 El otro rasgo es la concentración territorial de este cluster de
actividades vinculadas a pié de invernadero. En el área configu-
rada por los términos municipales de El Ejido, Vícar, Roquetas y
La Mojonera están ubicadas dos tercios de las empresas del
sistema productivo local, entre ellas la mayor parte de las más
relevantes por su dimensión económica, siendo destacable que
sólo en El Ejido se localizan un tercio del total de las empresas;
fuera del ámbito de Poniente, el municipio de Almería adquiere
una cierta significación locacional seguido en menor medida de
Níjar.
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Cuadro 6

Cluster de actividades auxiliares/derivadas.
Principales magnitudes por segmentos de actividad, 1998

INDUSTRIA SERVICIOS
Sector

Empresas Facturación Empleos Empresas Facturación Empleos

Plásticos 5 15.140 347 -- -- --

Agroquímicos 8 5.741 138 -- -- --

Envases y embalajes 11 9.395 289 4 1.550 52

Sistemas de fertirrigación 15 6.206 401 6 629 44

Semillas -- -- -- 10 16.500 350

Semilleros -- -- -- 35 5.170 431

Elementos produc. biológica 1 300 31 -- -- --

Sustratos 3 592 39 -- -- --

Maquinaria agrícola y utillaje 9 428 48 -- -- --

Estructuras de invernaderos 5 1.120 70 17 3.377 286

Sistemas control ambiental 8 678 42 -- -- --

Maquinaria de manipulación
y equipos conservación 7 1.564 64 -- -- --

Servicios avanzados -- -- -- 21 2.527 246

Tratamiento de residuos 4 706 82 1 300 45

Distribución física -- -- -- 23 19.264 897

Total 1 65 41.870 1.551 117 48.539 2.379

1 El total de empresas no coincide con la suma debido a que existen empresas que operan en
más de una actividad.

Fuente: Catálogo de recursos tecnológicos del sistema productivo vinculado a la agricultura
almeriénse, FIAPA/IFA, 2000.

 

 Si dejamos al margen, por su propia singularidad y dimensión
económica, al sector de transporte por carretera, en lo que
respecta a volumen de negocio destaca la actividad de experi-
mentación y desarrollo de semillas. En este sector operan 10
empresas que facturan 16.500 millones de pesetas y dan em-
pleo a 350 trabajadores, según estimaciones realizadas por el
ICRA, que ha valorado la demanda local almeriense en el 6,4%
del mercado mundial de semillas de flores y hortalizas.
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En un nivel de facturación cercano al de semillas se encuentra
el sector de plásticos, cuya importancia no es consecuencia
tanto del número de empresas como de su elevada dimensión
media (3.028 millones de pesetas de facturación y 69 empleos),
muy superior a la del conjunto del sistema. La necesidad de
alcanzar altos volúmenes de producción para obtener economías
de escala que permitan costes unitarios competitivos y, por otra
parte, poder repercutir adecuadamente los costes de la intensa
innovación a la que ha estado sometido este sector en los
últimos años, son los factores que explican la dimensión que han
alcanzado las empresas fabricantes de productos plásticos.

En los últimos años este sector ha registrado un importante
crecimiento en su capacidad de producción, principalmente por
la incorporación de nuevos equipos de producción a las empre-
sas existentes y por la creación de una nueva empresa. Si bien
el hueco que ofrecía el mercado local justificó este crecimiento,
hoy el notable incremento de la capacidad instalada ha empujado
a la búsqueda de otros mercados distintos al almeriense  como
Huelva, Murcia o América Latina.
 

 Por orden de importancia en cuanto a volumen de producción,
le sigue la actividad de envases y embalajes que actualmente
aporta por encima del 15% de la facturación global del sistema
y más del 11% de los empleos. En poco menos de cinco años la
cifra de negocios de las empresas de fabricación de envases de
cartón se ha duplicado, en tanto que el número de puestos de
trabajo se ha triplicado, variaciones debidas en gran medida al
incremento de actividad de estas empresas. Esta situación está
presionando al sector debido a la dificultad que está mostrando
la demanda local de absorber esta nueva oferta, ya que la
presencia de otros competidores no almeriense con el objetivo
de “colocar” sus colas de producción, introduce una gran rivali-
dad en base al factor precio.
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 También hay que destacar la incorporación de operadores en la
fabricación de envases plásticos que han realizado importantes
inversiones y han tomado cuota de mercado rápidamente. La
estructura del capital de este sector está formada por multina-
cionales en la fabricación de cartón ondulado y por inversores
locales en el resto de empresas. Así mismo, hay que considerar
un total de cuatro empresas con una facturación conjunta de
1.550 millones de pesetas cuya actividad es el montaje de cajas
de cartón. Si bien no constituyen un proceso industrial, sí se
trata de una actividad de servicios que forma parte del cluster y
que significa una cierta implicación de los fabricantes externos
al sistema con las exigencias del mercado almeriense.
 

 El resto de los sectores ya se sitúan a gran distancia en cuanto
a volumen de actividad. En sistemas de fertirrigación se integran
21 empresas que fabrican y/o instalan equipos para filtración de
aguas, módulos de fertirrigación, tuberías, goteros y emisores de
riego y, prácticamente todas ellas, con capital local. El creci-
miento sostenido de la demanda y las ventajas aportadas por la
cercanía al cliente explican el proceso reciente de creación de
nuevas empresas y de ampliación de la capacidad de producción
de las empresas existentes en 1993. En consecuencia un fuerte
crecimiento, tanto del volumen de negocio (estimado en 6.835
millones de pesetas para 1998) como del empleo generado (445
personas, con un fuerte grado de especialización).
 

 El sector de agroquímicos está formado por 8 empresas, que
facturan 5.741 millones de pesetas contando con 138 emplea-
dos. La dinámica reciente de esta agrupación ha sido especta-
cular, cuya cifra de negocios se ha multiplicado por 15 respecto
a 1993 y su demanda de factor trabajo se ha triplicado. Esta
dinámica ha venido dada por la incorporación de nuevos opera-
dores y por la ampliación de la capacidad de los existentes. La
propiedad de las empresas está configurada localmente, desta-
cando solo la participación minoritaria de un grupo multinacional
en un nuevo operador.
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 Los semilleros alcanzaron en el ejercicio de 1998 una factura-
ción de 5.170 millones de pesetas, destacando el elevado
número de empresas que trabajan en esta actividad. El factor
empleo toma un peso relevante, estando situado por las empre-
sas en una cifra superior a los 530 trabajadores, la cual ha sido
ponderada teniendo en cuenta la fuerte estacionalidad de esta
actividad. La facturación media por empleado es la mitad que la
media del sistema, algo lógico teniendo en cuenta el proceso de
producción, pero que nos refuerza en la necesidad de incorporar
sistemas que automaticen estas actividades.
 

 El sector de estructuras de invernadero, formado por 22 empre-
sas alcanza una facturación de 4.500 millones de pesetas y una
estimación de 356 empleos, si bien los datos aportados por las
empresas del sector arrojan una cifra superior a los 700 trabaja-
dores. Esta actividad soporta, al igual que los semilleros, una
alta estacionalidad que impide una mayor profesionalización del
sector, aspecto que puede verse mejorado con una mayor
apertura a otros mercados, ya que su actividad se centra, bási-
camente, en la provincia de Almería.
 

 El resto de actividades (servicios avanzados, maquinaria agrícola,
tratamiento de residuos...) representan un tercio del tejido de
empresas que componen el complejo productivo auxiliar/derivado
de la agricultura en invernadero, tal como lo estamos identifica-
do. No obstante, debido a la reducida dimensión media de las
empresas en estos sectores, estas actividades tienen una baja
participación conjunta en términos de facturación y de demanda
del factor trabajo (10% y 17% respectivamente sobre el total
del cluster), aunque con una clara tendencia al crecimiento.
 

 En definitiva, en la segunda mitad de los noventa se ha asistido
a una notable densificación del tejido de empresas vinculadas a
la producción agrícola bajo invernadero en Almería. Sólo en los
sectores de carácter industrial este aumento se puede cifrar en
más de 40 nuevos operadores, afectando a todos los segmentos
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de actividad: fabricación sistemas de fertirrigación (12 nuevas
empresas), agroquímicos (5 empresas), maquinaria agrícola y
utillaje (9 empresas), sistemas de control ambiental (8 empre-
sas), maquinaria de manipulación hortofrutícola y equipos de
conservación (7 empresas), fabricación de estructuras de inver-
naderos (4 empresas), sustratos (3 empresas) y elementos para
la producción biológica (1 empresa).
 

 Parte de este crecimiento se explica por la incorporación a la
fabricación de algunas empresas que anteriormente se centraban
en actividades del tipo reparación de maquinaria e instalaciones
frigoríficas, prestación de servicios en tratamiento de cultivos o
la instalación de sistemas de riego. Lo cual es una muestra de la
funcionalidad de los sistemas productivos locales (en tanto que
formas de organización inter-industrial singularizadas en el
territorio) como contextos de gran efectividad para el aprendizaje
colectivo.

Dinámicas sectoriales y perspectivas de futuro

La capacidad por parte de la agricultura almeriense para mantener
un desarrollo tipo cluster durante los próximos años sigue siendo
muy significativa dada la importancia de la demanda local, tanto
por su volumen como por su diversificación, y aún cuando en
algunos sectores la cuota absorbida por empresas almerienses es
ya elevada, como ocurre en envases y en plásticos.

En 1994, con una superficie de 24.000 has, esta demanda local
agrícola fue estimada en unos 50.000 millones ptas./año, cifra
que habrá quedado ampliamente rebasada ante el dato de superfi-
cie registrada en 1998, ya de más de 30.000 has. No obstante,
el factor que realmente explica el crecimiento experimentado en
los últimos años por el complejo de actividades vinculadas a la
producción y comercialización agrícola, ha sido la capacidad de
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las empresas para adaptarse a las condiciones específicas del
modelo almeriense de agricultura.

Este proceso de adaptación a las especificidades de un mercado
concreto, como por ejemplo las innovaciones introducidas en
plásticos, sistemas de riego, tratamiento de cultivos o reciclado
de residuos, ha propiciado mejoras en la propia producción
agrícola que están redundando en la generación y sostenimiento
de competitividad en el propio sector agrario almeriense. Por
tanto, mantener estas estrategias adaptativas por parte de la
componente industrial del sistema productivo local de la agricul-
tura en invernadero, es vital para la consolidación y desarrollo de
todo el conglomerado productivo en su conjunto.

En este sentido, es preciso recordar que una serie de inputs
consumidos en la producción en invernadero se sitúan en una
posición destacada en cuanto a su incidencia en la competitivi-
dad global del modelo almeriense, ya sea por su peso específico
en la estructura de costes de las explotaciones (plásticos,
fertilizantes, envases), por las limitaciones que incorpora su
dotación en Almería (agua de riego, arena) o por su incidencia
estratégica en la calidad de los productos (semillas, semilleros).
Los avances que se logren en el suministro y gestión de estos
consumos permitirán que la agricultura en invernadero continúe
su crecimiento en Almería, pero también afectará a la capacidad
de las empresas del sistema productivo para alcanzar una posi-
ción competitiva en otros mercados.

En suma, la posición competitiva que ha alcanzado la industria
auxiliar almeriense es en términos generales satisfactoria2,
basada en tres factores claves: cercanía al cliente, calidad de
productos y capacidad tecnológica. La adaptación al cambio tec-
                                                
2 Esta valoración es extensible a la actividad central de producción/manipulación agraria, donde “desde

el punto de vista económico y comercial, las fuerzas del sector hortofrutícola almeriense en general y
de las agrupaciones de productores en particular, son mayores que las debilidades”, Galdeano Gómez,
E. et al (1999). Análisis Económico de las Agrupaciones de Productores de Almería para la Comercializa-
ción. UAL / Junta de Andalucía.
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nológico ya era el reto competitivo con más frecuencia expuesto
por las empresas en el análisis efectuado en 19943. De hecho, la
dinámica reciente ha sido muy positiva en cuanto al comporta-
miento de las empresas en la mejora de los parámetros más
relevantes para su competitividad, tales como innovación en
procesos y productos, búsqueda de nuevos mercados y mejora
de las capacidades gerenciales, áreas a las que se han dedicado
importantes recursos, aunque con notables diferencias entre los
segmentos que componen el sistema productivo, en parte
justificadas por los factores que en cada caso condicionan la
competitividad, pero también consecuencia de una distinta
actitud de las empresas.

Así, las empresas de film agrícola han realizado en los últimos
años esfuerzos para introducirse en nuevos mercados (en especial
en América Central), tendencia que debería continuar en los
próximos años, al igual que el desarrollo de nuevos productos,
para así mejorar la posición en los mercados actuales y favorecer
la entrada en otros nuevos.

Con respecto a nuevos productos cabe destacar en los últimos
años la incorporación cada vez más generalizada de las cubiertas
tricapa (generalmente copolímero EVA entre dos capas de
polietileno), producto que si bien se venía consumiendo en los
invernaderos locales desde mediados de los ochenta, no era
producido por las empresas almerienses. El fuerte impulso que
toma la demanda de este producto a partir de 1992, año en el
que sólo un 10% de los invernaderos de Almería lo empleaba, ha
inducido a los fabricantes almerienses a dotarse de bienes de
equipo para hacer frente a la creciente demanda de este produc-
to, que ya en 1997 era utilizado en un 27% de los invernaderos
de la provincia4. Asimismo, es reseñable que los fabricantes
                                                
3 Instituto de Fomento de Andalucía (1994). Oportunidades de Desarrollo Industrial en Almería vinculadas

a la Agricultura Bajo Plástico: Industria Auxiliar. Mimeo.

 4 Datos tomados de Calatrava Requena, J. (1994). Adopción de innovaciones tecnológicas e instituciona-
les en los invernaderos almerienses. En Curso Superior de Especialización Tecnológica de Invernaderos.
FIAPA.



18
Informe Anual del Sector Agrario en Andalucía 1999

almerienses de cubiertas plásticas han venido dedicando recur-
sos para la adaptación a las condiciones de producción almerien-
se de las cubiertas tricapa suministradas a los invernaderos de
Almería por empresas foráneas.

Además de trabajar en la línea de conseguir plásticos más
resistentes, los vectores de innovación más significativos en un
futuro inmediato serán aquellos que mejoren la incorporación de
funciones añadidas como antigoteo o anticondensación o inhibi-
ción de los ultravioleta. La capacidad de producción instalada se
ha visto aumentada en los últimos años con la puesta en marcha
de dos nuevos establecimientos fabriles en Almería y Granada,
lo que ha supuesto un incremento notable de la rivalidad en el
mercado local. Este hecho justifica que las prioridades en este
sector no deban pasar por el apoyo a nuevas instalaciones, sino
por la modernización de las empresas existentes y la incorpora-
ción de nuevas líneas de producto destinadas a otros mercados
y segmentos de actividad.

En el caso de agroquímicos la ampliación de la capacidad de
producción en el subsector de fertilizantes (prácticamente el
único segmento con producción en Almería frente a fitosanita-
rios5 ), en especial por incorporación de nuevas empresas, ha
sido el cambio más importante registrado en la segunda mitad de
los noventa. El nivel medio de utilización de la capacidad de
producción es elevado, lo que unido a la existencia de segmentos
en el mercado almeriense que podrían captarse y a las posibilida-
des de penetración en otros, justifica el que las empresas se
esfuercen en alcanzar un tamaño superior al actual, al objeto de
reducir costes unitarios y de crear las condiciones para realizar las
inversiones necesarias en innovación y desarrollo de producto.

                                                
5 No obstante, conviene considerar el papel de los distribuidores de productos fitosanitarios, como

mezcladores y adaptadores de productos, como “correa de transmisión” de conocimientos al agricultor.
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De igual importancia será en un futuro inmediato el desarrollo e
introducción de nuevos productos, de una mayor especificidad y
de mínimo impacto en los cultivos, dentro del concepto de lucha
integrada. La articulación de estrategias de cooperación competi-
tiva de este sector con otros componentes del cluster en torno
a proyectos de innovación de producto resultarán enormemente
beneficiosas para el conjunto del sistema productivo.

En los próximos años se prevé un aumento de la cuota de
mercado de fertilizantes líquidos, los cuales mejoran los rendi-
mientos agronómicos y la seguridad del agricultor, aunque
complican las tareas de distribución. En este sentido, debe
facultarse la incorporación de servicios al producto de base que
supondrán un esfuerzo inversor y de promoción por parte de las
empresas implicadas. En definitiva, serán elementos de diferen-
ciación todos aquellos que representen valores añadidos al
producto de base, tales como asistencia técnica, mejora de la
seguridad, alquiler/cesión de sistemas de almacenamiento de
fertilizantes o certificaciones de calidad.

En envases y embalajes se ha asistido en los últimos años a un
importante aumento de la capacidad de producción, debido
principalmente a nuevas instalaciones de producción de gran
significación. La fabricación de envases de plástico representa
un cambio importante en la gama que se venía fabricando en
Almería, sobre todo cartón y madera. Esta nueva orientación 
respondió inicialmente a la necesidad de mejorar las condiciones
en que se celebran las subastas de productos hortofrutícolas (ya
que el envase plástico permite ver todo el contenido y no sólo la
mercancía colocada en la parte superior), aunque igualmente se
está aprovechando para mejorar la comercialización en ciertos
canales. Esta producción es aún emergente en Almería por lo
que cabe esperar crecimientos en este segmento. En esta línea,
sería conveniente considerar el esfuerzo por adaptarse a los
modelos europeos de envases plásticos retornables, que previsi-
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blemente pueden tomar una importante cuota de mercado en el
futuro.

Otra tendencia que merece ser reseñada es la innovación de
producto realizada en envases de cartón, habiéndose incorpora-
do la producción de planchas de microcanal, si bien la cuota
captada por las empresas operantes en este segmento aún está
por debajo de las posibilidades que ofrece la capacidad de
producción instalada, estimándose que un 50% de la demanda
local continúa abasteciéndose de una oferta no almeriense.

Envases de madera quizás sea el único componente de este
cluster cuyo origen no está ligado a la revolución agrícola experi-
mentada en Almería y ello explique su actual declive. La utilización
de este tipo de envases en productos de gama alta, su introduc-
ción en otros mercados como Marruecos, o una decidida mejora
tecnológica, pueden ser opciones con las que reaccionar ante la
pérdida de competitividad que están sufriendo en los mercados,
lo que requiere no obstante dimensiones de empresa superiores a
las actuales.

En cuanto a elementos auxiliares al embalaje, éstos son en una
parte significativa producidos fuera del sistema productivo, por lo
que sería deseable promover la creación de empresas que vinieran
a cubrir huecos de mercado en aquellos productos que hayan
alcanzado un nivel crítico de demanda en el mercado local.

En sistemas de fertirrigación, el más generalizado en Almería es
el compuesto por una red de distribución de polietileno o PVC
con goteros o emisores, un equipo de impulsión, dispositivos de
filtración encargados de eliminar las partículas sólidas en sus-
pensión que pudieran obstruir los goteros, componentes para
fertirrigación (tanques de fertilización, inyectores venturi o
bombas dosificadoras) y automatismos de control del conjunto
del sistema. La ampliación de la capacidad de producción de
algunas de las empresas de este segmento de actividad ha sido
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notable, principalmente por la tecnología incorporada, que
permite a estas empresas disponer de un gran nivel competitivo.

En los últimos años se han introducido mejoras para aumentar la
eficiencia de los aportes de agua, fertilizantes y nutrientes. No
obstante, además de la optimización y generalización de estos
sistemas, con un mayor o menor grado de automatismo, entre
los retos de futuro más interesantes estarían nuevos desarrollos
en software de telecontrol, así como avanzar en la vía de la
reutilización del agua de riego para optimizar la gestión de un
recurso escaso y reducir así la carga contaminante transmitida
por una agricultura intensiva a suelos y acuíferos. En este
sector, con un claro predominio del capital local, la demanda ha
crecido de forma intensa, más allá de la propia horticultura alme-
riense.

Semillas, semilleros y elementos para la producción biológica
conforman el subsistema de biotecnologías dentro del cluster de
actividades vinculadas.  El input de la semilla es de una impor-
tancia estratégica para el conjunto del sistema hortícola por su
contribución a la definición del producto y a la mejora de la
productividad. Se trata de un entorno competitivo muy globali-
zado donde, no obstante, la interacción de una oferta global
(empresarialmente muy concentrada en grandes grupos) con las
especificidades locales es la característica, ya que investigacio-
nes y desarrollos han de ser adaptados  a pié de parcela a cada
sistema agrícola concreto, tal como ocurre en Almería.

Si a esto unimos la multiplicidad de variedades empleadas en
Almería; el nivel de competencia existente entre los proveedores,
con alrededor de trece casas de semillas presentes en Almería
con centros de experimentación6; y las barreras de salida que

                                                
6 Además, debe considerarse que la producción de semillas es una actividad desintegrada empresarialmen-

te respecto a la investigación y desarrollo (es decir, de la actividad propiamente desarrollada por las lla-
madas casas de semillas) y localizada en gran medida en India y China, alejada de las zonas de produc-
ción agrícola para evitar la presión de enfermedades.
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generan unas instalaciones de experimentación intensivas en
capital; podemos afirmar que el discurso sobre la dependencia
y fragilidad de Almería en relación al eslabón semillas es un
tanto ficticio. Cuanto menos no parece que ello constituya un
elemento crítico que justifique su inclusión en el capítulo de
prioridades a corto plazo para el sistema productivo de la agricul-
tura almeriense. Quizás tenga más sentido hablar de la existen-
cia de margen para optimizar la participación de Almería en esa
interacción con los intereses y grupos transnacionales, por
ejemplo, dotando de un mayor protagonismo a los centros
públicos de experimentación que operan en el cluster.

No obstante, puestos a identificar prioridades, los operadores
existentes vienen destacando una serie de cuestiones críticas.
En primer lugar, las crecientes dificultades para la expansión
física de esta actividad debido a la escasez y encarecimiento del
suelo en este sistema productivo, que ya está provocando
procesos de deslocalización hacia Murcia de la fase inicial de
investigación. Por otra parte, se echa en falta la existencia de
empresas auxiliares a la investigación, así como una mayor
colaboración inter-sector (especialmente con semilleros y ele-
mentos de producción biológica) y con los centros públicos de
investigación a través de proyectos concertados.

Los semilleros o servicios de germinación y producción de
plántulas han tenido un importante desarrollo en los últimos
años, jugando un papel de primer orden en la creación de ventaja
competitiva de la actividad principal agrícola. El número de
empresas operantes en este segmento de actividad es elevado,
y en gran medida gozan de una posición satisfactoria, si bien
aún existe un recorrido en ganancias de productividad. Las
instalaciones de última generación incorporan un alto grado de
automatización y sofisticados equipamientos para la realización
de injertos en las distintas variedades. Por tanto, las inversiones
a realizar para mantener el nivel competitivo serán cada vez
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mayores, lo que sin duda demandará una mayor dimensión de
los negocios.

El factor estacionalidad, que deja ociosas costosas instalaciones
durante períodos de tiempo prolongados, constituye otro ele-
mento a tener en cuenta en este componente del cluster. Sería
deseable que estos intervalos pudieran cubrirse con la produc-
ción de otras especies no hortícolas o destinadas a otros merca-
dos locales agrícolas. Por último, la Asociación de Semilleros
Hortícolas ASEHOR, que agrupa alrededor de 50 de estas em-
presas, tiene un trabajo importante que realizar en la defensa de
los intereses comunes, donde un punto prioritario será procurar
la inclusión de esta actividad estratégica (al menos sus proyec-
tos de I+DT) dentro de los esquemas públicos de apoyo a la
actividad económica.

Finalmente, elementos para la producción biológica conforman
la otra agrupación del subsistema de biotecnologías vinculado a
la agricultura de primor almeriense. Se trata de una actividad aún
escasamente representada en el sistema productivo local, si bien
alberga un potencial de crecimiento muy importante. Hasta
ahora, el avance más significativo ha sido la puesta en marcha
de instalaciones para la producción de abejorros con destino a
la polinización de cultivos en invernaderos, como respuesta a la
demanda proveniente de los llamados sistemas de producción
integrada. Esta iniciativa ha requerido de un gran esfuerzo de
investigación para la adaptación de este insecto a las condicio-
nes de la agricultura almeriense, un input que se suministraba
hasta ahora desde Holanda y Bélgica.

En relación con los sistemas de producción o lucha integrada,
estamos ante un conjunto de nuevas prácticas y actividades que
requieren un esfuerzo considerable, por la especificidad de las
tecnologías, en investigaciones y desarrollos que necesariamente
deben ser realizados en Almería y para Almería. Actualmente, en
el mercado local la demanda supera ampliamente a la oferta, por
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lo cual el factor tiempo es enormemente importante a la hora de
hacer más efectiva la dimensión ecológica o ambientalmente
sostenible de la horticultura almeriense.

Otro componente emergente del sistema productivo auxiliar a la
agricultura es el de sustratos, donde se han incorporado reciente-
mente nuevas empresas, tanto locales como de capital foráneo,
si bien centradas en la producción de un solo tipo de sustrato, la
perlita. El avance del cultivo en sustratos diferentes al enarenado
es constante, por lo que se puede esperar un crecimiento de la
demanda que justifique ampliaciones de capacidad y creación de
nuevos establecimientos. Para el caso de aquellas empresas
proveedoras de arena serían deseables actuaciones dirigidas a
mejorar sus aspectos medio ambientales.

Por las singularidades propias de este tipo de agricultura, el nivel
de mecanización de tareas en el interior de los invernaderos
continúa siendo bajo, existiendo toda una problemática econó-
mica y social, bien conocida, asociada a la insuficiencia del
mercado de trabajo agrícola local. Esta cuestión es incluso crítica
en determinadas labores como los tratamientos fitosanitarios, en
los que puede existir un riesgo laboral. Es por ello que el sector
de maquinaria agrícola y utillaje está llamado a desempeñar un
papel relevante en la definición futura del modelo almeriense,
habiéndose creado algunos establecimientos empresariales
basados en soluciones parciales que están teniendo una adecua-
da respuesta en el mercado, aunque se debe tender a la búsque-
da de soluciones globales basadas en un fluido diálogo inter-
sectorial.

Una mejor información al agricultor, una mayor coordinación
entre los centros públicos de investigación y las empresas, o la
evolución hacia estructuras de invernadero más desarrolladas y
con menos “obstáculos” en el interior, son elementos claves que
muestran que el avance hacia una mayor mecanización de la
horticultura almeriense debe ser un reto prioritario con implica-
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ciones multi-sectoriales. La innovación y la adaptación de siste-
mas aplicados en otro tipo de cultivos se configuran como dos
variables básicas en el desarrollo de este segmento, siendo
deseable una implicación más activa en este campo por parte de
los centros de investigación de la provincia.

Además de en la técnica del enarenado, el modelo almeriense se
sustenta básicamente en invernaderos de bajo coste (de cubierta
plástica flexible y exentos de equipos de climatización), donde
aún existe un margen importante para mejorar la eficiencia de
estas estructuras. Es decir, mejoras que permitan un mayor
control activo de las variables ambientales, que es en definitiva
lo que define a una horticultura de alta productividad. La actual
dinámica en lo que respecta a renovación del parque de inverna-
deros en Almería sin duda representa una oportunidad para el
sector de fabricación e instalación de estructuras de invernade-
ros.

Los desarrollos en este sentido podrían agruparse en: estructuras
de mayor resistencia y durabilidad; diseños que maximicen la
transmisión de la radiación solar; mejoras en el manejo de la
variable temperatura y de la ventilación natural en el interior de
las estructuras, mediante un aumento de la superficie de ventila-
ción, aberturas cenitales, sistemas dinámicos de sombreo o
aumento de la altura del invernadero facilitándose además el
trabajo en su interior o las posibilidades de mecanizar tareas;
mejora del hermetismo frente a lluvia; enriquecimiento del aire
con CO2; y servicio al cliente mediante documentación del tipo
especificaciones de producto y manuales de usuario 7. Para todo
ello sin duda es de una gran importancia contar con una infor-
mación de calidad al agricultor.

                                                
 7 Al respecto ver Pérez Parra, J. y Cuadrado Gómez, I. Editores (1998). Tecnología de Invernaderos II.

Curso Superior de Especialización. Junta de Andalucía, FIAPA, Caja Rural.



26
Informe Anual del Sector Agrario en Andalucía 1999

Para avanzar hacia estos objetivos sería conveniente que por
parte del sector de estructuras de invernaderos fueran plantea-
das algunas cuestiones de índole estratégica. Por ejemplo, la
incorporación y formalización de procesos de diseño y desarrollo
de producto (normalización, desarrollos propios diferentes al tipo
parral, etc); la creación de centrales de compra o fabricación de
componentes con una mayor industrialización de procesos como
galvanizados y estructuras; o desarrollar la capacidad para
ofrecer una asistencia técnica al cliente/agricultor pre y post
venta, por ejemplo un “proyecto de cálculo” específico en
función de la topografía y posición de la parcela.

La envergadura de muchos de estos proyectos requerirá de la
cooperación inter-empresa e inter-sector, así como de una
implicación y coordinación más estrecha con los centros públi-
cos de investigación. En este sentido, parece que una prioridad
inminente sería la normalización de una estructura tan local
como el invernadero tipo parral. La ausencia de normas sobre
estas estructuras dificulta el aseguramiento de las explotaciones
y parece evidente que la responsabilidad de un proyecto de
normalización de invernaderos no puede circunscribirse a un solo
sector de actividad.

Precisamente por las singularidades productivas de la horticultu-
ra almeriense arriba mencionadas, la producción de sistemas de
control ambiental se encuentra muy poco desarrollada en este
cluster ya que no existe una masa crítica de demanda en el
mercado local. No obstante, a futuro existe consenso en prever
un importante aumento de la demanda, debido a la necesidad de
establecer períodos de producción más prolongados, que permi-
tan una presencia en los mercados de los productos hortícolas
almerienses de forma continuada a lo largo del año. Esta previ-
sión debe ser correspondida con un desarrollo tecnológico
adecuado, que permita una adaptación eficaz de los sistemas
estándares al modelo de producción de Almería, de tal forma que
la actual posición competitiva no se vea erosionada por un
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aumento importante en los costes de producción. Capacidad de
innovación e información al agricultor serán elementos claves en
estos desarrollos, donde de nuevo el papel de los centros de
investigación habrá de ser muy importante.

La automatización de ciertos procesos en las plantas de mani-
pulación hortofrutícola alberga aún amplias posibilidades de
desarrollo. Esta tendencia se ve impulsada igualmente por la
escasez de mano de obra en el sector, lo que genera problemas
a la hora de atender pedidos en picos de demanda. El parque de
maquinaria existente en la actualidad es desarrollado casi en su
totalidad fuera del sistema productivo local, con la consiguiente
influencia en el grado de adaptación de la maquinaria, precio y
coste del servicio post-venta. Las pocas empresas existentes
dedicadas a maquinaria de manipulación y equipos de conserva-
ción son de reciente creación y han sido promovidas por capital
local como procesos de integración vertical de empresas comer-
cializadoras o de mantenimiento industrial. Si bien los proyectos
abordados hasta ahora por ellas han sido de una relativa enver-
gadura tecnológica.

Ya en el plano de los servicios avanzados, agronomía, ingeniería
industrial, informática especializada, laboratorios de análisis,
consultoría en comercio exterior y logística, son actividades para
las que se puede estimar un horizonte de crecimiento amplio. En
relación a los laboratorios, se trata de una actividad con reque-
rimientos significativos en equipamientos y personal especializa-
do y donde es destacable la actual falta de oferta en servicios de
calibración. La evolución de esta actividad en años inmediatos
se espera muy positiva debido a la amplia demanda que existe
en análisis de residuos en productos frescos. La legislación
comunitaria y los gustos del consumidor están forzando a los
productores a incrementar su política de restricción en el uso de
fitosanitarios como respuesta, además de a lo ya mencionado,
a la competencia de terceros países. La producción almeriense
se ha caracterizado siempre por ser una producción limpia, sin
embargo, este esfuerzo debe continuar evolucionando y para ello
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es necesaria una mayor dotación de elementos de control en
origen de los residuos en hortalizas. Este hecho ha generado ya
un movimiento inversor de distintos agentes, públicos y priva-
dos, para poner a disposición de las empresas comercializadoras
análisis de control eficaces y con resultados inmediatos.

Sobre los otros segmentos de actividad, es constatable el creci-
miento reciente de esta oferta a través de fórmulas empresaria-
les (sociedades mercantiles) por contraposición al profesional
libre. Este factor está siendo decisivo en la formación de un
mercado de trabajo local de alta cualificación (ante lo cual la
oferta local de enseñanza técnica superior debería estar a la
altura de las circunstancias) y un recurso muy importante en una
estrategia-marco de exportabilidad del modelo almeriense.

Las actividades de transporte y logística gozan de un notable
desarrollo y nivel competitivo en lo que respecta a transporte por
carretera, aunque parece aconsejable un incremento de la di-
mensión en lo que afecta a los pequeños operadores. Por otra
parte, parece coveniente estimular la participación de empresas
en proyectos de investigación transnacionales relacionados con
la intermodalidad. En este sentido, es especialmente relevante
la necesidad de establecer líneas regulares con Norteamérica al
objeto de aprovechar las oportunidades de negocio que están
naciendo en este subcontinente. Parece que tanto desde la parte
empresarial como desde la Junta de Andalucía ya se están
realizando esfuerzos importantes para dotar al sector de una
operadora regular de transporte aéreo.

Finalmente, por lo que respecta a las actividades de tratamiento
de residuos de la producción hortícola en Almería, el análisis
efectuado en 1994 sigue teniendo validez 8, en el sentido de
identificar el aprovechamiento económico de residuos plásticos
y vegetales como un sector emergente de gran valor estratégico
                                                
 8 Instituto de Fomento de Andalucía (1994). Oportunidades de Desarrollo Industrial en Almería vinculadas

a la Agricultura Bajo Plástico: Tratamiento de Residuos Plásticos y Vegetales. Mimeo
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para el conjunto del sistema productivo, aunque también sería
conveniente tener en cuenta actividades relacionadas con el
tratamiento de aguas, la regeneración de suelos y el reciclaje de
envases de fitosanitarios y fertilizantes.
 

 

OBJETIVOS ESTRATÉGICOS PARA EL SISTE-
MA PRODUCTIVO LOCAL
 

 Las actuaciones encaminadas a potenciar una industria auxiliar en
Almería no deben responder exclusivamente al objetivo de reten-
ción de valor añadido en la provincia, sino más bien al convenci-
miento de la importancia estratégica de estas actividades auxilia-
res de cara al sostenimiento de la ventaja competitiva del sistema
de producción agrícola en su conjunto. En base a ello, nos encon-
tramos ante una fase crítica que habrá de determinar el desarrollo
futuro del sector. En estos años se podrá comprobar si todo el
conglomerado de actividades existente alrededor de la agricultura
es capaz de optimizar su grado de interrelación al objeto de
consolidar Almería como líder de un "modelo de producción",
caracterizado por su: competitividad global, adaptación a las
condiciones de producción del clima mediterráneo, ordenación de
su espacio físico y sostenibilidad ambiental, y capacidad de
innovación y desarrollo tecnológico.
 

 Para las empresas almerienses, la pertenencia a este sistema
productivo local supondrá el aprovechar una serie de externalida-
des, con lo que ello significa de capacidad para competir en
nuevos mercados. Para el desarrollo de esta estrategia es impor-
tante fomentar la cooperación entre empresas pertenecientes a
este conglomerado, estimular canales formales e informales de
flujo de información, e ir consolidando una cultura común con
apoyos basados en elementos tecnológicos propios y diferen-
ciales, y con una "forma de producir" igualmente característica,
donde la dimensión “calidad ambiental” sea también relevante.
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 Asimismo, estas ventajas pueden y deben ser aprovechadas por
los productores hortícolas para mejorar los rendimientos, y deben
representar mejoras en presentación, imagen y comercialización
del producto. Por su parte, los proveedores de productos y servi-
cios a la agricultura pueden y deben exportar el modelo a otros
ámbitos de condiciones agroclimáticas parecidas, y con él pro-
ductos y servicios de raíz almeriense. En definitiva, se trata de
insertar a Almería como una economía basada en el conocimiento,
reforzando su capacidad para producir saber-hacer propio y
territorializado, como un factor clave de diferenciación frente a
terceros.
 

 Es a partir de este planteamiento genérico para el conjunto del
sistema productivo local de la agricultura almeriense, cuando
podemos perfilar una serie de retos en relación al cluster de
actividades vinculadas, que pensamos podrán ser decisivos para
la mejora de su posición competitiva:

Consolidar el fuerte crecimiento experimentado en los últimos
años y estimularlo en aquellos segmentos donde aún existen
posibilidades para el crecimiento y la creación de nuevas empre-
sas

La estructura de consumos de la agricultura bajo plástico
presenta una cierta estabilidad en cuanto a los sectores
auxiliares, por lo que no cabe esperar importantes sustituciones
de los sectores proveedores actuales. En todo caso, estos
cambios pueden producirse en el futuro y las empresas
almerienses deben estar preparadas para convertir dicha
amenaza en una oportunidad de negocio mediante la creación de
nuevas empresas en los nuevos sectores proveedores.
 

 Si bien en buena parte de los sectores que proveen de bienes y
servicios a la agricultura la presencia de empresas en Almería es
relevante (plásticos, envases, semillas, semilleros), existen
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varios en los que una parte importante de la demanda es
satisfecha por empresas ubicadas fuera de Almería. Estas
oportunidades de negocio deberían ser aprovechadas mediante
el reforzamiento de las empresas ya instaladas en Almería o con
la incorporación de nuevas empresas en estos segmentos de
actividad. En este sentido, cabe prever una densificación
significativa del tejido de empresas en agroquímicos, maquinaria
agrícola y de manipulación y servicios avanzados, y muy
significativa en actividades como fabricación de estructuras de
invernadero, sistemas de control ambiental, tratamiento de
residuos, elementos de producción biológica y sustratos para
cultivos hidropónicos.
 

 Un enfoque adecuado, desde el punto de vista de las acciones
de promoción en materia de start-ups en este sistema
productivo, consistirá en explotar las oportunidades que brindan
las investigaciones avanzadas que se desarrollan en los centros
de investigación del entorno local, fomentando la creación de
empresas relacionadas con dichas investigaciones, bien a través
de procesos spin-off, o por medio de la oferta de patentes para
su desarrollo industrial. Así como proyectos resultantes de
estrategias de integración vertical de empresas
comercializadoras hacia actividades de producción.

Adecuación permanente de productos y procesos a las condicio-
nes específicas del modelo almeriense, a través de una dinámica
local de innovaciones sostenida en desarrollos tecnológicos
singulares

El desarrollo de esta estrategia es decisivo no sólo por su contri-
bución al sostenimiento de las actuales ventajas competitivas de
la horticultura almeriense, sino también por su efecto de genera-
ción de barreras de entrada frente a competidores externos.
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Hacer frente a este reto, clave para el futuro de este sistema
productivo, conllevará la necesidad de aumentar aún más los
esfuerzos en innovación, donde ciertamente se han dado pasos
importantes en los últimos años. Entre las mejoras en procesos
que se pueden identificar como más relevantes están las que
deben abordar los fabricantes de plásticos, envases de madera
y envases de cartón. Por lo que se refiere a la innovación de
productos, podemos considerar que los avances más importan-
tes se registrarán en fertilizantes naturales, cubiertas de plásti-
cos multifuncionales y más ecológicas, estructuras de invernade-
ros, mejoras en sistemas de riego y sistemas de control ambien-
tal y aprovechamiento de residuos en actividades generadoras
de empleo y renta.

Por lo que respecta al campo de actuación de las políticas
públicas de fomento, el estímulo en este área no debe venir
únicamente mediante el apoyo financiero al proyecto empresa-
rial, sino también mediante el apoyo a la capacidad investigadora
y de producción tecnológica de los centros de investigación,
tanto públicos como privados, localizados en la provincia. Es
decir, se trata de incrementar las actuaciones de entorno. Por
ejemplo, estableciendo mecanismos eficaces de promoción y
difusión de las actividades de estos centros entre las empresas
y de las necesidades específicas de estas últimas. Igualmente,
se hace necesario fomentar la realización de proyectos conjun-
tos, inter-sectoriales, que repercutan positivamente en la mejora
de las capacidades tecnológicas del sistema, tanto de empresas
como de centros de investigación.

Esta dinámica de innovaciones adaptativas debería centrarse
especialmente en la mejora de los parámetros que incidan en la
valoración del producto agrícola almeriense como un producto de
calidad y procedente de una zona de producción con buena
imagen ambiental. De tal forma que se contribuya a la diferen-
ciación de la producción de Almería y se esté en disposición de
alcanzar un mayor valor en los mercados. Esta estrategia de
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diferenciación de los productos hortícolas puede plantearse
como respuesta a nuevos procedimientos como los relativos al
control de la seguridad de los alimentos, exigencias en materia
de trazabilidad y la incorporación de procedimientos respetuosos
con el medio ambiente. A este reto deben contribuir necesaria-
mente todos los segmentos de actividad que integran el sistema
productivo local.

No menos importante que la innovación será el reforzar los
servicios de garantía de calidad e implantación de prácticas
agrícolas que puedan ser transmitidas a los consumidores euro-
peos como ejemplos de buenas prácticas. Estas orientaciones
permitirán abrir nuevas oportunidades para el conjunto de las
industrias y servicios ligados a la horticultura.

Desarrollar los mecanismos de integración y cooperación entre
los distintos sectores de actividad que componen este sistema
productivo local
 

 La realización de una serie de actuaciones críticas para el futuro
del sistema productivo hace preciso la cooperación entre
empresas como enfoque para la gestión de tales proyectos, ya
que diversos factores limitan la posibilidad de llevarlos a cabo de
forma individual. Entre estos factores cabe señalar el riesgo
económico que conlleva su realización (dadas las incertidumbres
que pueden existir sobre los retornos que generará para la
empresa) y por tanto la necesidad de disponer de una
determinada  “masa crítica”, o la generación de efectos positivos
que la empresa no puede retener (externalidades). Muchos de
estos efectos trascienden el propio sector de actividad, por lo
que la cooperación inter-sector dentro del sistema productivo
debería proponerse como una estrategia fundamental.

Entre estos proyectos, cuyo desarrollo exige una base o un clima
de cooperación inter-empresa e inter-sector, destacan el amplio
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desarrollo de procesos y productos asociados a los sistemas de
producción integrada; la ordenación territorial y gestión de la
problemática generada por los residuos; el avance hacia una
mayor mecanización de labores agrícolas dentro de los inverna-
deros; la normalización de estructuras de invernaderos, sobre
todo de tipologías locales como el parral; o los procesos de
internacionalización empresarial.

De una importancia especial sería avanzar hacia una mayor
articulación de los mecanismos de colaboración, formales e
informales, en torno a las acciones de investigación dirigidas a
la innovación de productos y procesos. Acciones que consolida-
rán la singularidad del modelo de producción de Almería como
referente mundial en agriculturas de alta productividad, con
repercusiones en la imagen proyectada internacionalmente por
la provincia de Almería.

Por supuesto, el avance hacia una cooperación efectiva inter-
empresa e inter-sector en Almería tendrá el efecto general de
crear capacidad de negociación frente a terceros para la defensa
de intereses comunes. Desde exigir una mayor cantidad y
calidad del suministro eléctrico, hasta impulsar la aprobación de
un crédito concesional por parte del Estado español a ciertos
países en vías de desarrollo con mercado potencial para las
exportaciones almerienses de la industria auxiliar.

Avanzar en la mejora de las condiciones de ordenación física de
la producción, tanto hortícola como de sus actividades vincula-
das, y en la sustentabilidad del modelo de producción almeriense

La comarca del Campo de Dalías se caracteriza por un uso
intensivo del suelo donde se superponen básicamente tres
órdenes territoriales como son el de la agricultura intensiva,
turismo litoral y el residencial vinculado sobre todo al proceso de
suburbanización de la aglomeración de Almería. Las limitaciones
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del espacio físico, y en consecuencia la situación de desordena-
ción que se ha creado, suponen cada vez más una barrera en sí
misma al desarrollo del sistema productivo.

Para un enfoque adecuado de esta problemática debería superar-
se definitivamente la dicotomía Poniente/Levante. En segundo
lugar, la aprobación del Plan de Ordenación del Territorio del
Poniente Almeriense, constituye una expectativa de cara a
mejorar la funcionalidad del modelo territorial que soporta todo
este sistema productivo, si bien en este sentido la clave estará
en si habrá capacidad efectiva de instrumentación de las medi-
das de ordenación establecidas. Quizás una fórmula a ensayar
podría ser una suerte de pacto territorial entre todos los agentes
públicos y privados con implicación este ámbito geográfico.

El protagonismo que los usos productivos tienen en este ámbito
hará que un avance decidido en este sentido se traduzca de
forma inmediata en beneficios para el conjunto del cluster:
ordenación y control del crecimiento de la superficie agraria,
ordenación de los espacios de las actividades de manipulación
y comercialización, reserva y cualificación de espacios de uso
industrial o de especialización logística del tipo centros integra-
dos de transporte, reservas de espacios de uso público en
general y ordenación viaria, etc. En relación a los recursos
naturales, será preciso incidir sobre los consumos que en mayor
medida inciden en las posibilidades de crecimiento de la agricul-
tura de primor en Almería, tales como agua, plásticos (por sus
efectos ambientales) o suelos (arena y sustratos). En este
sentido, ya nos hemos referido a la necesidad de reforzar desa-
rrollos innovadores en aspectos tales como los sistemas de
riego, plásticos más ecológicos, sustratos más competitivos,
regeneración de suelos y reciclado de residuos.
 

 Dentro de este ámbito de propuestas, cabría plantear un proyec-
to de parque empresarial que participe del enfoque cluster o
integrado propio del modelo almeriense de agricultura, donde se
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posibilite la confluencia de industria auxiliar, servicios avanzados
y actividades de investigación. Asímismo, parece que es hora de
reaccionar ante la baja dotación de Almería en materia de equi-
pamientos convencionales de interés empresarial, en concreto
del modelo de incubadoras o viveros de empresas. Sin duda,
este tipo de equipamientos, especialmente de aquellos vincula-
dos a centros de investigación o de formación superior, podrán
ser de una gran efectividad para el desarrollo de nuevas empre-
sas en sectores emergentes del cluster.

Ampliar el área de influencia del cluster de actividades vincula-
das

 El mercado local sigue siendo el principal destino de la produc-
ción de las empresas auxiliares a la agricultura almeriense. Este
mercado representó para el conjunto del orden del 65% de la
facturación del año 1998, si bien este valor medio presenta
importantes diferencias entre sectores. Los segmentos de
actividad que se han incorporado recientemente al cluster tienen
en el mercado local la práctica totalidad de sus clientes (más del
80% de la facturación en todos los casos), excepto en el caso
de la fabricación de sistemas de control ambiental, hecho que se
explica por la fuerte relación entre esta actividad y la de siste-
mas de fertirrigación que se encuentra más desarrollada. Desta-
car también la excesiva concentración aún de las empresas de
agroquímicos en el mercado local, debido, probablemente, a la
aún escasa cobertura del mismo. Las empresas fabricantes de
productos plásticos, sistemas de riego y reciclaje destinan una
parte muy sustancial de su producción a mercados distintos del
almeriense.
 

 En los últimos años las empresas han comenzado a orientar
parte de sus esfuerzos comerciales hacia nuevos mercados,
estrategia que ha podido implementarse gracias a la competitivi-
dad que poseen los bienes y servicios que ofertan estas empre-
sas. Estos esfuerzos comerciales han propiciado que mercados
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del resto de España representen en la actualidad del orden del
20% de la facturación, aunque la exportación todavía represente
sólo en torno al 7% de las ventas. Ello demuestra el fuerte
potencial de estas actividades de cara a su proyección en mer-
cados supra-regionales y con ello su potencial de contribución a
la exportabilidad del sistema productivo almeriense, más allá de
los sectores agrarios.

Esta opción estratégica será fundamental para mantener a medio
plazo el alto ritmo de crecimiento experimentado en los últimos
años por este sistema de empresas. Este reto se presentará con
mayor intensidad en aquellos segmentos más abiertos a la
competencia externa y en los que la oferta de las empresas
almerienses ya cubre una elevada cuota del mercado local. Los
fabricantes de film para cubiertas, envases de cartón y fertilizan-
tes son los que probablemente tengan que afrontar con mayor
decisión el reto de la internacionalización. No obstante, otros
componentes como sistemas de riego, estructuras de invernade-
ro, maquinaria, semilleros o servicios avanzados están acumu-
lando un acervo lo suficientemente importante para situarles en
una buena posición de cara a su proyección en mercados supra-
locales e internacionales.

En este sentido, América Latina se sitúa como un mercado de
gran interés para implantar una decidida estrategia de interna-
cionalización del cluster, donde ya se han realizado en los últi-
mos años una serie de actuaciones por parte de empresas
almerienses que han permitido crear una base sobre la que
impulsar actuaciones de mayor calado. En todo caso, sería
conveniente que el sistema productivo local disponga de disposi-
tivos de análisis permanente de mercados que permita detectar
con anticipación nuevas oportunidades de negocio y posibles
problemas en los mercados en los que ya se opera, así como un
mejor aprovechamiento de los mecanismos de apoyo a la finan-
ciación de exportaciones, hoy por hoy escasamente utilizados.
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Dotar al sistema productivo de dispositivos de vigilancia estraté-
gica

El sistema productivo de la agricultura almeriense en invernadero
no cuenta en la actualidad con una plataforma de representación
colectiva que supere las ópticas estrictamente sectoriales o
agraristas y participe por tanto de una visión cluster. Nos referi-
mos a un dispositivo, quizás una plataforma de encuentro públi-
co-privado, que asuma el impulso de actuaciones y proyectos
estratégicos de interés común, muchos de ellos anteriormente
comentados, y contribuya así a la consolidación y reforzamiento
del modelo de producción Almería.

Desde luego, sólo la función de vigilancia estratégica ya justifica-
ría una estructura de este tipo, ya que toda aspiración a una
posición de liderazgo (como la que se pretende para el sistema
productivo almeriense en agriculturas en invernadero) pasa por
un acceso en condiciones óptimas de tiempo, coste y calidad a
una información sobre entorno sectorial, entendida en un sentido
amplio como identificación de amenazas y oportunidades tecno-
lógicas, organizativas, de mercado, etc. Asímismo, debería
procurarse una mejora del conocimiento de la realidad económi-
ca y empresarial que representa este sistema productivo local 9,
cuya relevancia ya desborda el estricto ámbito provincial.

Una opción compatible con la posibilidad de creación ex-novo de
una estructura de interés colectivo, podría estar soportada en
algunos de los institutos de investigación ya existentes, siempre
que éstos incorporen un enfoque cluster, de entramado produc-

                                                
9 Hoy por hoy, es evidente el contraste entre relevancia económica de este sistema productivo (donde

sólo el valor de la producción hortofrutícola, sin considerar la producción de bienes y servicios vincula-
dos, alcanzó los 250.000 millones de pesetas en la última campaña) y la escasa producción y flujo de
información técnica y económica sobre esta realidad. En este sentido, habría que considerar en una
agenda a corto plazo un estudio en detalle sobre estructura de costes en invernaderos: situación actual
y perspectivas de innovación, como forma de evaluar de forma precisa la demanda de inputs del mer-
cado local. La referencia más destacable ya queda un poco atrás en el tiempo: López Bellido, L. et al
(1994) Caracterización de los Sistemas de Producción Hortícola de Invernaderos en la Provincia de Al-
mería, FIAPA/IFA. Otros intentos han partido de un alcance mucho más limitado, como Ambrosio Flo-
res, L. e Iglesias Martínez, L (1996) Encuesta de Superficies y Caracterización Técnico-Económica del
Cultivo del Fresón en Huelva y de los Cultivos Protegidos en Almería. Consejería de Agricultura y Pes-
ca / UPM. Mimeo.
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tivo y no exclusivamente agrarista, a su visión de la horticultura
almeriense y a sus líneas de trabajo. En cualquier caso, el enfo-
que agronómico de los centros de investigación existentes es
pertinente y responde a una masa crítica de problemas. En
cambio, sobre lo que se quiere llamar la atención es el hecho de
que el modelo almeriense es ya una realidad multisectorial, con
actividades industriales y de servicios alrededor del invernadero,
muchas de ellas con un papel estratégico, y pese a ello aún no
se cuenta en la provincia con un organismo o dispositivo de
interés colectivo que participe de esta visión que hemos dado en
llamar cluster.
 

UNA VISIÓN CLUSTER PARA LAS AGRICUL-
TURAS ANDALUZAS DE ALTA PRODUC-
TIVIDAD

El fuerte crecimiento experimentado por el conjunto de actividades
vinculadas a la agricultura almeriense durante la segunda  mitad
de los noventa, muestra claramente la necesidad de entender esta
horticultura de primor como un sistema productivo complejo,
donde se integran toda una serie de actividades de produc-
ción/manipulación, industria auxiliar y derivada, servicios, investi-
gación, etc. Esta complejidad ha de ser entendida como trama de
relaciones inter-sectoriales entre los diferentes componentes de
este sistema, lo que alberga un amplio potencial para la genera-
ción de conocimiento propio y localizado, es decir, difícilmente
transferible o imitable dada su raíz sinérgica. Desde nuestro punto
de vista, esta capacidad para la generación de conocimiento
localizado es la mejor opción de cara a una óptima articulación de
Almería en la globalización, es decir, donde puedan reducirse los
elementos de dependencia.

Dicho de otro modo, las externalidades derivadas de una eficiente
combinación de relaciones inter-sectoriales alrededor de una
agricultura tecnológicamente avanzada, se traducen no sólo en un
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aumento del valor añadido retenido en la provincia y en la genera-
ción de empleo altamente cualificado, sino fundamentalmente en
una consolidación y mejora de la posición competitiva de la
producción en fresco. Por ejemplo, un incremento del nivel de
mecanización de labores en el interior de los invernaderos podrá
contribuir a una mayor optimización de costes, así como una
mejora de los sistemas de riego contribuirá a una mayor eficiencia
 en el consumo de un recurso tan limitador para el crecimiento de
la agricultura en Almería como es el agua 10.

Esta idea, que es absolutamente central para las aspiraciones de
Almería de constituirse en referente a nivel mundial dentro de la
agricultura en invernadero, debe constituirse en el enfoque con el
que gestionar o aproximarse a los nuevos sistemas agrícolas de
alto rendimiento del litoral andaluz, especialmente el sistema fresa-
cítricos de Huelva. En una aproximación preliminar, el sistema
local de empresas auxiliares a la citricultura y el cultivo del fresón
en El Condado y litoral onubenses estaría formado por unas 50
empresas, con una facturación en torno a 20.000 millones de
pesetas y más de 1.100 empleos directos.

En definitiva, estamos ante agriculturas estrechamente conecta-
das con los mercados, con una estructura de insumos sofisticada
(figuras 2 y 3), muy similar en su conjunto a otros clusters con
una mayor trayectoria como pueda ser el de la flor cortada en
Holanda (figura 1). En un entorno globalizado, de fuerte compe-
tencia, el sostenimiento de las ventajas competitivas de estos
sistemas cada vez residirá más en su capacidad de innovación y
en las externalidades generadas por la confluencia sinérgica de
actividades industriales auxiliares y derivadas, de servicios y de
investigación y desarrollo.

                                                
10 López Gálvez, J. (1998) Gestión Técnico-Económica del Agua de Riego. En Informe Anual del Sector

Agrario en Andalucía 1997, Unicaja.
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Es precisamente su pertenencia a estos sistemas locales innova-
dores, su cercanía al cliente, uno de los principales factores en
los que se ha asentado la competitividad del complejo de activi-
dades auxiliares y explica su fuerte crecimiento en los últimos
años. A su vez, este componente industrial del crecimiento es el
factor que ha configurado a la producción almeriense en inver-
nadero como un sistema productivo local complejo. Es decir,
como un sistema con capacidad para acumular conocimiento
localizado, o como se diría en términos myrdalianos, con capaci-
dad para desencadenar un proceso sostenido de causación
acumulativa, esencial para el sostenimiento futuro del modelo
agrícola de Almería, ante posibles amenazas más o menos
perfiladas como las que podría albergar el proyecto de zona de
libre-cambio euro-mediterránea.

Por tanto, es crucial propiciar el desarrollo de una dinámica
innovadora propia, localmente construida y autosostenida, en
base a desarrollos tecnológicos diferenciales. Esto, junto a una
particular combinación de relaciones inter-sectoriales, generado-
ra de externalidades, supondría dar pasos firmes hacia una
eficiente articulación local/global para Almería o Huelva. Es decir,
una articulación donde se intenten minimizar los elementos de
dependencia en base a la generación de una economía del
conocimiento.  Descendiendo al terreno de lo concreto, actual-
mente y en especial para ciertos segmentos de actividad, la
demanda local de tecnologías de procesos ya está superando
ampliamente a la oferta. Así ocurre con el conjunto de nuevas
prácticas denominadas sistemas de producción o lucha integra-
da, donde las actividades encuadradas en las biotecnologías son
cruciales. En este sentido, estamos ante una parcela donde
existen amplias oportunidades para la producción de conocimien-
to localizado.

No obstante, quisieramos terminar comentando el hecho de que
los agentes públicos de promoción, en términos generales, aún
no han respondido de forma efectiva ante estas nuevas realida-
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des muy clusterizadas. Efectivamente, estas realidades albergan
actividades nuevas, todavía de difícil encaje en las categorías
tradicionales de apoyo agricultura-industria, de tal forma que
tales actividades emergentes, la mayoría con un fuerte contenido
de innovación,  quedan marginadas de los esquemas de apoyo
públicos como auténticas tierras de nadie. Tal es el caso en
Almería de actividades relacionadas con las biotecnologías como
semillas, semilleros o elementos de producción biológica. Ante
esta situación, se hace necesario impulsar de forma urgente un
proceso de negociación y de concertación institucional destinado
a evitar el mal encaje que determinados proyectos (por ejemplo,
I+DT en semilleros) tienen en los actuales esquemas de apoyo
a la actividad empresarial.
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INDUSTRIA AUXILIAR

AGROQUÍMICOS

Fertilizantes, fitosanitarios, elementos de
protección para aplicadores

ELEMENTOS PARA PRODUCCIÓN
BIOLÒGICA

Insectos polinizadores, feromonas y
trampas, cría de fauna auxiliar para
control de plagas, malla anti-insectos

SUSTRATOS DE CULTIVO

Arena, tierra para enarenado, estiércol,
lana de roca, perlita, fibra de coco, turba,
otros sustratos, sistemas hidropónicos
puros (NFT, NGS), contenedores para
sustratos

SISTEMAS DE FERTIRRIGACIÓN

Equipos de control, tuberías, goteros,
microaspersores, válvulas, filtros,
desalinizadoras, tanques y depósitos,
materiales de construcción de balsas,
bombas y motores.

MAQUINARIAS AGRÍCOLA Y UTILLAJE

Tractores y motocultores, aperos,
maquinaria y equipos para tratamientos,
máquinas auxiliares, pequeño utillaje,
automatización /robotización de labores

PLÀSTICOS

Film plástico de cobertura, acolchado,
rafia de entutorado y accesorios de
cultivo, plástico para desinfección

SEMILLAS

Desarrollo de semillas

ESTRUCTURAS DE INVERNADEROS

MAQUINARIA DE MANIPULACIÓN

Líneas automáticas  de clasificación,
líneas semiautomáticas de clasificación,
máquinas de manipulación, sistemas de
automatización de labores, pesaje

ENVASES Y EMBALAJES

Plásticos, madera, cartón, marcaje de
productos, film termoretráctil, soportes
individuales (bandejas…), mallas, otros
elementos de presentación

EQUIPOS DE CONSERVACIÓN

Cámaras de refrigeración, líneas de pre-
enfriamiento

FIGURA 2

Consumo de inputs en la agricultura almeriense I
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SERVICIOS AUXILIARES

MONTAJE Y MANTENIMIENTO DE INVERNADEROS

INSTALACIÓN Y MANTENIMIENTO DE SISTEMAS DE RIEGO

TRATAMIENTOS FITOSANITARIOS

SEMILLEROS

SERVICIOS AVANZADOS

Laboratorios, ingeniería agronómica, formación agronómica, informática especializada,
consultoría en comercio exterior, ingeniería de producción en manipulación
hortofrutícola.

DISTRIBUCIÓN FÍSICA

Transporte, logística.

FIGURA 3

Consumo de inputs en la agricultura almeriense II
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